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Las preciosas semillas esparcidas en el mundo por la

filosofía en las precedentes centurias habian jerminado
tan solo en la cabeza de unos pocos hombres en la Amé

rica española a principios del siglo XIX : apenas con

moviera uno que otro ánimo el seductor espectáculo de

la independencia y prosperidad de la patria de Was

hington y de Franklin : dormíamos todos en la mas pro

funda calma de la esclavitud, sin sentir el peso de las

cadenas con que estábamos ligados, sin tener siquiera,
como otros pueblos, aquellas memorias omnipotentes que
aun en medio de la servidumbre despiertan el alma del

hombre postrado, cuando invadió Napoleón la península
Ibérica, y picó el cable que tenia atado todo un mundo

a una punta de la Europa. Comenzó entonces la rejene
racion de nuestra sociedad.

Lento fué, sin embargo, el desarrollo de la vitalidad

en los estados que se formaron en América de la des

membración de ]a monarquía española. Fecunda en ñau-
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frajios nuestra carrera política, la libertad (valiéndonos
de una frase de Lord Byron) fué para nosotros «lluvia

del cielo caida solare arena.» Ni podia ser de otro mo

do. Derramada nuestra escasa población en desiertos in

mensos; dividida en clases lieterojéneas difíciles de ma

nejar; separada en intereses, estaba ademas viciada por

la superstición, degradada por la tiranía, empobrecida
por la opresión, encenagada en la ignorancia. Habiendo

nacido y vivido bajo la lejislacion colonial de España ;

saliendo de pronto del despotismo mas absoluto, care

cíamos de toda luz y práctica en el modo de conducir los

negocios públicos, no existia el menor espíritu de liber

tad, no conocíamos ninguna de las salvaguardias socia

les. Logróse, no obstante, el objeto primario de nuestros

esfuerzos; consumóse la obra de la naturaleza; el león de

Iberia, a despecho de esfuerzos gloriosos, quedó uncido

al carro triunfal de la independencia americana, impeli
do por Bolivar y por San Martin, por Hidalgo y por

O'Higgins, por Belgrano y por Iturbide, por Nariíío y

García Toledo, por Sucre y otros cien claros varones ;

y asomaron al mundo estados nuevos, que si han ofreci

do el melancólico cuadro de las flaquezas, de las aberra

ciones y vicios inherentes a la especie humana, y tan

propios de toda época de trastorno, especialmente en

pueblos que comenzaban, por decirlo así, la vida de las

pasiones políticas, han ostentado también sublime pa

triotismo, noble consagración pública y magnánimo des

interés privado, capaces de enaltecer nuestro linaje, y de

enorgullecer a todo el que sienta correr por sus venas

sangre americana.

Entre los adelantamientos que indudablemente se han

hecho desde entonces en estas rejiones, no ha sido uno

de los menores el de la prensa periódica. Desconocida

casi bajo la dominación española, o esclava del gobierno,
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lia contribuido poderosa y eficazmente al triunfo de

la causa de la independencia y a los progresos de la ra

zón, derramando en todas direcciones torrentes de luz

sobre multitud de cuestiones de interés público ; si bien

la hemos visto a veces sujeta a los extravíos de la políti

ca, a las sujestiones de la ambición, a la malevolencia de

las pasiones. Mas aunque se han publicado, y se publican
en la actualidad, periódicos que abundan en artículos

instructivos o agradables, casi todos ocupan a lo menos

la mitad de sus columnas con materias que solo intere

san la curiosidad, o satisfacen las necesidades delmomen

to ; al paso que otra porción se llena con una polémica

personal, mas o menos acre ; resultando de ahí que no

pueden ventilarse otros asuntos con cierta extensión y

profundidad; que perecen los tales diarios poco después

de su aparición; o que, aun cuando se conserven en ma

nos de uno que otro curioso, o en algunabiblioteca públi

ca, ofrecen mas que mediano trabajo, con el trascurso
del

tiempo, a quien desea verificar un dato o un hecho, ya

por la falta de índice en jeneral, ya por lo voluminoso

de ellos, o ya en fin, por el modo en que están coloca

dos los diversos sujetos de que tratan.
Así es que notan

los aficionados a la lectura un vacío, cual es la escasez de

publicaciones nacionales, que se ocupen
de algo mas que

de noticias del dia: de revistas que, apoderándose de

los preciosos tesoros del injenio, se encarguen de distri

buirlos entre nuestra sociedad, indicando concienzuda

mente lo que merece leerse ; extractando lo que sea dig

no de conservarse; poniendo así al alcance de un gran

número de personas la sustancia de tantas obras que es

difícil y costoso adquirir, y popularizando las doctrinas

que encierran : de periódicos en que se encuentre lo que

haya escrilo de mas estimable sobre América, y en donde

cían alguna mas especialidad se consignen de un modo
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mas duradero, y fácil de encontrar, los datos interesantes

y los altos hechos nacionales. Este vacío es el que nos

proponemos llenar, en cuanto oslé a nuestro limitado al

cance, los que nos liemos asociado para emprender esla

selección, que llevará por título el museo pe ambas ameiuc.vs.

Si después de haber consumido por largos años las

fuerzas v la vida en ludias de oposición y de ambi

ción, ha de venir la época de sentar sobre la basa sóli

da de la ilustración, el orden y la libertad, la paz y la di

cha de los pueblos, de manera que no sea íácil arreba

tarles estos bienes ; si a todos los miembros de la socie

dad les interesa el ver serenadas las ajitaciones, y el que

los espíritus lleven una dirección de calma, y de instruc

ción, v de tolerancia, esperamos que las naciones y los

gobiernos americanos patrocinarán la redacción de un

periódico, que saliendo en lo posible del tormentoso pié

lago de las pasiones contemporáneas, ni propenda a ali

mentar rencorosas memorias de lo pasado, ni a suscitar

reyertas en lo presente : de un periódico que, remontán

dose por el contrario a la tranquila y pura atmósfera

de la razón y de la luz, con teorías y nociones de utili

dad jeneral y duradera, llene lenta y pacíficamente la si

ma de la revolución y las lagunas de nuestro estado so

cial, proporcionando recreo a los cjue estén fatigados de

dolores, sedientos de consuelos, o ávidos de pasto inte

lectual.

Como no tenemos la pretensión de aspirar a gloria
literaria; animados sí del deseo de hacer una cosa útil,

y persuadidos de que puede efecl uarse sustituyendo esta

a otras publicaciones castellanas que nos vienen del ex

tranjero, entre las cuales no están mui correctamenle

escritas algunas, y otras no ofrecen mucha materia de

interés directo a los hijos del nuevo mundo, entresaca

remos de los inmensos materiales que nos brindan la
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América y la Europa, cuanto creamos que puede inte

resar, instruir , mejorar y agradar : cuanto en nuestro

concepto propenda a apartar obstáculos al desarrollo

de la intelijencia, a desterrar preocupaciones, a propa

gar principios sanos y doctrinas conservadoras, y a po

pularizar las altas concepciones que emitió la razón o la

imajinacion de los sabios que fueron
, y de los sabios

que son.

Procuraremos que ocupe una buena parte de la aten

ción de los lectores, lo que diga relación con los hechos

y con las cosas de América, a fin de jarocurar salvar del

naufrajio del olvido algunos de los títulos de nuestra na

cionalidad y nuestra gloria. Contribuir a iluminar en lo

posible el cuadro de la historia natural, civil y política
de estas rejiones; reunir noticias sobre su jeografía y su

estadística ; recordar a sus varones prominentes, a esos

bombres que ceñirán la corona inmarcesible de la gloria

y de la inmortalidad, y a esos otros, para quienes «las

jaájinas de la historia serán mansión de tinieblas, y de

siniestra y opaca luz : » revistar lo escrito por los viajeros

que nos han visitado, o jaor los que de lejos han fallado

sobre nosotros a veces sin conocimiento de causa : reco-

jer producciones patrias cjue merezcan pasar a la poste
ridad : indicar ciertas reformas o mejoras de que creamos

susceptibles estos paises, ora por medio de ensayos oriji
nales

,
ora de las lucubraciones con que quieran otros

favorecernos : por último, esmerarnos por ofrecer al pú
blico lo que en realidad deseáramos que fuese esta obra,

un museo en que encuentre algunas preciosidades el hom

bre de ambas americas, una biblioteca que a veces pueda
consultar con fruto el estadista, y que no desdeñe el

buen gusto del literato ; tal será el objeto de nuestros co

natos y esfuerzos.

No nos lisonjeamos, injenuamente lo decimos, de acer-
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lar a deseinjaeñar bien tarea tan vasta, y tan superior a

nuestro alcance. Inmenso es el campo que hai que re

correr, si lian de satisfacerse las necesidades de la Amé

rica : dilatada la esfera de la peregrinación, si ha de pro

porcionarse goces jauros, y agradable o útil entreteni

miento, no solo a los amantes de las letras y de las cien

cias, sino también a cuantos estén lastimados jaor las

convulsiones jaolíticas o jaor las temjaestades del corazón,

y hasta a ese sexo delicado que ya no quiere, ni debe,
ser excluido del banquete de la intelijencia. Bogamos

por lo tanto encarecidamente a nombre de la jaatria, de

la libertad, de la civilización, a todos los hombres ilus

trados v amantes de la América, de cualquier pais cjue

fueren, que nos presten su auxilio y cooperación, y quie
ran acompañarnos en esta excursión por los dominios de

la memoria, de la razón y de la imajinacion. Rogárnos
les que vengan a alistarse en esta cruzada para empren

der la conquista pacífica y benéfica del espíritu solare la

ignorancia, sobre las jareocujaaciones, sóbrelas pasiones

que embarazan, ajilan o descomponen las sociedades; a

fin de que «adelantadas las nociones acerca de estos paí

ses, alumbradas las diversas fases de su historia, difun

didas las luces, vulgarizados los conocimientos y las ver

dades de orden social, estimulada la producción, desen

rollado el trabajo, y ejerciendo libremente todos sus

derechos la mente humana, » se arraiguen en los estados

del hemisferio de Colon las nobles plantas de la razón y

de la libertad, del injenio y de la virtud, y se encaminen

todos ellos con paso firme al templo de la felicidad por
la senda de la civilización.

Los Editores.

Valparaíso, 1." de abril de 1812.
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EL MUSEO

DE

NUMERO 1.

(¡Djwiw al (¡tantiturnt* ¿tmmcanaJ1

Introducción.

Cuando echamos una mirada atrás en el camino re

corrido por nuestra especie en la serie de siglos que
han pasado desde que se apareció sobre la tierra, encon
tramos una grande y consoladora verdad que la historia

nos revela, y es, que en medio de una lucha perpetua, y
a pesar de los cataclismos sociales en que parece que se

abismara la humanidad a veces, siempre han adelanta

do su educación y sus ideas, siempre ha resaltado su per

fectibilidad progresiva , siempre ha dado ella un paso

acia la mejora gradual de su condición. Hai, sin duda,

(1) Este y los demás artículos que con tal título nos proponemos pu

blicar, son fragmentos de una obra, en que hace años nos ocupamos, y

que se denomina La America en el siglo XIX, considerada en su po

blación, su cultura y su riqueza.
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en el orden moral, como en el físico, ciertas leves san

cionadas por la Providencia, que, aun cuando no alcan

ce su oríjen nuestra limitada vista, no jaor eso dejan de

manifestarse en los acontecimientos cjue aquella enqalea,
o dispone, jaara producir tan benéfico resultado. Así ve

mos en los anales del mundo que los acaecimientos su

ceden a los acaecimientos, y unos pueblos empujan a

otros pueblos , jaero siempre después de haber dejado
los primeros, aunque sea entre un surco de sangre y de

calamidades, las semillas de algún bien, y de haber des

empeñado los segundos su misión sobre la tierra ; de

haber contribuido en algo al gran fin para que fué crea

do nuestro linaje ; de haber verificado cada uno de ellos

que la humanidad siempre avanza «brillante con nue

va juventud ; que hai un término, al cual está cierta que
ha de llegar; y que lo presente responde del porvenir».
En la famosa llanura de Senaar, sita entre los gran

des rios del Asia central, el Tigris y el Eufrates, y que es

la fuente de todas las tradiciones históricas (i), comien
za la cultura del entendimiento con la primera de las

sociedades humanas ; y desde entonces son manifiestos

sus progresos en Nínive y en Persépolis ; en Babilonia y
en Palmira, cuyas inmensas ruinas atestiguan la grande
za a que llegaron ; en la opulenta Tiro, en el Ejipto de

los Faraones, y en el pueblo escojido de Dios ; en aquel
pueblo hebreo en quien brilló la antorcha de la inteli

jencia hasta en medio de los dolores de la esclavitud (■>.).
Despuntó mas lozana la flor de la imajinacion, lució mas

el injenio, dilató mas su imperio la razón, y el valor osten
tó formas colosales, en la Grecia de los Sócrates y de los

Platones, de losMilcíadesy de los Perícles. La ciudad deMi-

nerva, teatro a la vez de facciones poderosas, de la eleva-

(1) Mr. Raoul-Rochette.

(2) Mr. Bard
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cion de unos tiranos y de las mas nobles virtudes cívicas,

Atenas, en cuyos muros reinaba la elegancia, y a cuyo

puerto afluían las riquezas ; Corinto , que con una ma

no recibía las del Asia, y con otra las de la Europa pa
ra distribuirlas a todas las partes del mundo comercial ;

la magnífica Efeso, y la antigua Argos, y la guerrera Es

parta, brillan a su turno; hasta que corrompida ya y

degradada la mansión favorita del heroísmo y de la

ciencia, despedazada por la anarquía, viene la Grecia a

ser fácil presa de Roma : de Roma, que después de ha

ber sepultado a Cartago a consecuencia de las jigantes-
cas luchas que entre ambas sostuvieron por el dominio

del mundo, eclipsó a cuantos pueblos le habian prece

dido, por la extensión de sus relaciones mercantiles y

políticas, por sus instituciones, por sus triunfos marcia

les; y pulió y adelantó la literatura y la filosofía, que

acojiera, de la Grecia. Mas luego que descendieron
a la

tumba los Escipiones y los Virjilios, los Cicerones y los

Césares ; cuando el antiguo romano, vencedor de cien

naciones, hubo sufrido la opresión de Sila y de los triun

viros, y trasformádose en humilde esclavo de Calígula y

de los menospreciables libertos de la corte corrompida
de Mesalina y de Nerón (i); cuando a Roma, viuda de

sus arrogantes republicanos, de sus gloriosos déspotas y

de sus virtuosos tiranos, le sucedió Constantinopla , y

necesitaba la humanidad de una sacudida vigorosa que

la restableciese del enervamiento en cjue la tenian pos

trada sus excesos, entonces se levantaron
los formidables

hijos del Norte , y el inmenso enjambre de los Hunos :

precipítanse los primeros del centro de la Escandinavia

impelidos por el hambre ,
los segundos del fondo del

Asia (2) impulsados por la desesperación , y abren
las ave-

(1) Mr. Virey.

(2) Malte-Brun.
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nidas del orbe romano ; arrójanse todos los jaueblos bar

baros sobre la rica presa que acababa de indicárseles:

arrebatan el imperio del mundo a los que ya no eran

dignos de poseerlo, y se distribuyen los pedazos ensan

grentados de la Eurojaa, dejándola sumida en una noche

lóbrega y espantosa.

Semejante al incendio que, después de haber devora

do un vasto edificio, conserva por largo tiempo sus fue

gos amortiguados, para reaparecer en un pórtico vecino

(i), la antorcha de la razón no se extingue en el globo ;

antes bien refleja entonces una luz mas pura y divina. En

medio de aquel espantable fracaso de tronos destrozados

v de poblaciones cjue ahogan en sangre sii estertor, álzase

y vive una idea creadora ; el cristianismo, al cual se debe

el espíritu de moralidad, el conocimiento, la prepotencia
de una regla, de una lei, que determina los mutuos debe

res de los hombres. En esa sociedad, ¡presa de la fuerza

física, crece una sociedad jaoderosa jaor la fuerza mo

ral (2) , la Iglesia. Debió suceder entonces, y sucedió en

efecto, que cansados, como estaban, de la tierra los hom

bres, y habiendo dejado la plenitud de los goces sensua

les un vacío (3) en el corazón
,
se arrojaron con avidez

en solicitud del reino de los cielos, que Jesús les pro

metía : sucedió que las letras, las artes y las ciencias, cu

ya vista se dirije instintivamente y con amor áciá los tiem

pos futuros, buscaron un refujio en el solo asilo que po

dia ofrecerles protección para lo presente , y esjaeranza

para el porvenir. Arrójanse en brazos de la Iglesia ; jaara

la Iglesia trabajan la pintura, la escultura y la arquitec
tura ; bajo la inspección de la Iglesia medita y enseña la

filosofía; la Iglesia contribuye a los progresos de las cien-

( 1 ) Mr Bard.

(2) Duvivier.

(3) Lerminier.
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cías; en la Iglesia solamente se encuentran acá y allá

oradores y jaoetas ; perpetuando la Grecia de los Basi

lios, de los Gregorios y de los Crisóstomos, la Grecia de

los Demóstenes, de los Platones y de los Jenofontes.

Hasta aquí hemos visto a la filosofía, trabajando so

lare un fondo de doctrinas sacadas de las antiguas y le

janas fuentes de la Bactriana, de la India y de la Persia,

penetrar desde el Gánjes hasta el Tíber, y pasearse des

pués triunfante bajo las banderas de Roma por casi to

do el orbe entonces conocido. Hemos visto a la civili

zación haciendo rápidos progresos en aquel pintoresco li

toral delMediterráneo, donde no hai un punto que no ha

ya visto prodijios, ni ribera que no esté regada con sangre
de héroes, ni playa en que no hayan ido a chocar pueblos

y razas enteras: en aquella hoya donde fueron Troya y la

Grecia, donde se encontraron Alejandro y Darío, donde

combatieron Roma y Cartago ,
donde Pomjaeyo y Anto

nio sucumbieron a manos de César y de Octavio : en

aquel mar por donde pasaron Teucro y los guerreros

normandos, los cruzados y los sarracenos, por donde

habian de pasar mas tarde Bonaparte y Nélson, y en don

de el anciano Mehemet-Alí a poco mas pone en confla

gración toda la Europa. Hemos visto cómo fueron gra

dualmente sucediendo los palacios a las chozas, a la bar

barie la cultura ; cómo la virtud vino al fin a ocupar el

lugar del oprobio, y las letras el de la ignorancia ; cómo

reemplazó una relijion divina al culto del paganismo,
dulcificando las costumbres y perfeccionando el hom

bre. Fáltanos empero todavía ver a las ideas así elabora

das afirmar su predominio por la via de la intelijencia

o de la conquista, por la relijion o por el comercio.

Pasado aquel remolino destructor que acabó con el

poder romano, y en que los estragos de Atila dieron na-

eimienlo a la república de Venecia, recibe la civilización

Tomo i. '-■
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en la edad media un fuerte impulso de Carlomagno, jus
tamente famoso como administrador, y jaor los códigos
tan superiores a su siglo, con que dotó a los pueblos que

gobernaba, y jaor la decidida jaroteccion que disjienso a

la enseñanza, a las letras y las ciencias: de Alfredo,

quien dio a la Inglaterra leyes humanas, restableció el ju

rado, alentó el comercio y fundó la célebre universidad

de Oxford: de los Barones de aquel jaais, que pusieron
coto a los atentados del poder real. Las grandes revolu

ciones del Asia contribuyeron por su jaarte a los jarogre-

sos de la ilustración, presentando en la escena del mun

do multitud de jaueblos hasta entonces desconocidos,
estableciendo relaciones entre ellos y la Europa, y ha

ciendo que fuesen visitadas las rejiones del Oriente (i).

Holanda, Jénova y la esposa del Adriático, con sus prós

peras empresas
comerciales a la India y a la China unen

mas estrechamente las rejiones donde nace, y las rejio
nes donde moría a la sazón la luz; extienden el tráfico;

crean nuevas necesidades para la Europa ; aumentan las

comodidades y goces de la vida
,
suavizan las costum

bres, y dan nuevo estímulo a las ideas. Las Cruzadas ejer
cen a su vez un influjo mui notable en la moral de las

naciones cristianas, en el gobierno eclesiástico y civil

(2) ; desenvuelven los recursos de la industria y del co

mercio ; enriquecen la agricultura y la jardinería con los

vejetales del Levante; inspiran historiadores y poetas

con la novedad, la grandeza y el interés de sus expedi
ciones sagradas; y disminuyen el poder de los nobles.

Los Árabes, civilizados por Mahoma, habiendo pulido a

Valencia y a Granada, a Córdoba y a Sevilla, habian

desempeñado ya el papel que les encomendó la Provi-

(1) Malte-Brun.

(2) Magasin Universel.
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dencia de projaagar por España las arles v las ciencias,

y de esparcir del otro lado de los Pirineos, bajo el her

moso cielo de Provenza, el amor a la poesía y a los tra

bajos del injenio. Aparece entonces un nuevo orden de

cosas sobre las ruinas del antiguo. Habiendo tomado las

almas nuevo temple con la caballería
,
armada abierta

mente para amparar la hermosura, la debilidad, y la jus
ticia contra la fuerza, la opresión y la jaerversidad; ilus

trados los espíritus con el renacimiento del derecho ro

mano
, vigorizados con el establecimiento de universi

dades
, y excitados por los certámenes escolásticos a echar

una mirada escudriñadora sobre objetos importantes ;

mejor asentada la sociedad con el predominio que ad

quiriera el poder real sobre la nobleza turbulenta ; an

siando todos exploración y descubrimientos marítimos a

consecuencia de la brillante carrera de las repúblicas ita

lianas, y de la revolución comercial que efectuaron los

portugueses doblando el cabo de Buena Esperanza, se

presenta la Europa mas joven, mas fuerte, mas hermo

sa. No reposando ya sus bases sobre la ferocidad y el

pillaje, ni sobre el despotismo y la esclavitud mas abso

luta, sacudidas las cadenas con que tanto tiempo tuvie

ron la tiranía y la superstición aherrojada la mente hu

mana, la marcha de la especie promete ser mas majes

tuosa, su cultura mas fecunda, su destino mas feliz. En

riquecida con el trabajo de jeneraciones sucesivas ; im

pregnada de ideas bebidas en tantas y tan diversas fuentes,
v que se filtraban por todas las vias, descubrióse el nue

vo vehículo de que tanta necesidad tenían para difundir

se, y para mejorar la intelijencia de las masas populares.
Nació la imprenta en el momento preciso. La imprenta,

que, según la expresión de un fraile del siglo X\
,
celoso

partidario de aquel arte, es «el órgano verdadero del Es-

jiírilu Santo, por el cual, como por el beneficio de las leu-
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guas, serán ligadas de nuevo entre sí todas las naciones,

y la verdad penetrará en su seno»; la imprenta, ese po
der que crece de dia en dia, que mas tarde invadiera el

Cairo y Constantinopla, el vasto continente americano, y

hasta las innumerables islas de Polinesia y la Australia; la

imprenta, abatiendo las barreras intelectuales de lodos

los Estados, se apareció como una potencia formidable,

que ningún esfuerzo ni poder humano fuera capaz de des

truir ni contener, para ensanchar el imperio del pensa

miento.

A tan prodijioso desarrollo, cuando los progresos del

comercio y de las luces comenzaban a disipar tanto odio

y tanta preocupación; cuando los adelantos de la indus

tria habian acortado la distancia entre las clases de la

sociedad; cuando la civilización, en su marcha desde el

fondo del Asia hasta las riberas orientales del Atlántico,
habia modificado las creencias, los usos, las costumbres

y las leyes (i); cuando ya no bastaba, por decirlo así, a

la especie humana el mundo conocido, fuerza era que

la Providencia le abriese un campo nuevo, y le facilita

ra nuevos medios para resolver la gran cuestión de las

relaciones del hombre con Dios, con el universo, y con

su semejante. Entonces fué cuando el intrépido Colon,
«arrastrando a la España, aunque a su pesar, en sus pro

pios proyectos» abrió a los ojos de la Europa atónita y

ansiosa «la antes cerrada puerta» del continente ameri

cano. Entonces se presentó al mundo antiguo un mundo

bajo todos aspectos nuevo : nuevo en fisonomía, nuevo en

cultivo, nuevo en animales, y hasta en el ser intelijente.
Ofrecióse entonces un vasto teatro donde esclarecer va

rias cuestiones de derecho y de moral, donde estudiar

mas en grande la naturaleza, y el hombre de las socie

dades primitivas.

(1) Chevalier.
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Es nuestro ánimo trasportarnos con la idea a aquella

época venturosa para la humanidad, y asistir al descu

brimiento de estas soberbias rejiones de América, que
encerraban imperios nacidos en el desierto, distintos de

los del mundo conocido
,
tan extraños como magnífi

cos, y que sirvieron de teatro a esas cruzadas de occi

dente, en que la mano del hombre civilizado acabó sin

piedad con razas inocentes que apenas pisaban los um

brales de la civilización. Eslo también echar una ojea
da a la grandiosa y colosal figura de nuestro continen

te : recorrer estos hermosos paises, que comprenden las

producciones de todas las zonas ; sus montañas volcá

nicas y nevadas, sus inmensas llanuras, sus valles de

liciosos o mortíferos ,
sus riberas áridas o encantado

ras, sus caudalosos rios
,
sus dilatadas hoyas, y sus di

versos climas : aventurar algunas conjeturas sobre el orí-

jen de la población americana, y determinar su estado

presente : hacer una reseña de la marcha de las colonias

esjaañolas bajo la dominación de la dinastía austríaca
,

v de los reyes de la casa de Borhon que pasaron a go

bernar la monarquía de Carlos V ; hasta que, llegada la

hora señalada por la Providencia para el adelantamien

to de esta porción de nuestra especie, y para propen

der al desarrollo de la humanidad, siguiendo las huellas

de los primojénitos de la libertad en el hemisferio de oc

cidente, conquistamos, a despecho de duros reveses y

a fuerza de triunfos gloriosos, la siempre preciosa inde

pendencia : examinar hasta donde nos sea dado la ac

tual condición social y política de Méjico y Centro-

A.mérica, de Tejas y Venezuela, de Nueva-Granada y el

Ecuador, del Perú y Bolivia, de Chile y el Uruguai,
del Paraguai y de las Provincias \rjentinas: comparar

nuestros adelantamientos con los de los Estados-Unidos

de América, los del Brasil, los de las islas de Cuba y
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Puerto-Rico; y por último apuntar los medios que mas

calculados nos parezcan para obtener que nuestros pai
ses, después de recorrer un círculo tan vasto de revolu

ciones y de vicisitudes, y de haber sido tan regados de

sangre, alcanzen al fin estabilidad
,
reciban el benéfico

rocío de la civilización, y lleguen a aquel ajaojeo de gran

deza, a que sin duda alguna están destinados jaor la na

turaleza, cuando los cubra una población numerosa, ac

tiva, industriosa, intelijente, que haga de ellos el jardin
del mundo, el emporio del comercio, la mansión de la

libertad, y el orgullo de la humanidad.

Mas para desempeñar esta tarea son precisos varios

artículos y tiempo ; y esperamos que no llevarán a mal

nuestros lectores que nos tomemos el necesario para ir

los publicando.

m&¥M¥&¥¿&¥M¥&¥.$¥&K€¥.MZ^^

LA Er-JGACIOIT POPULAR

V LAS ESCUELAS NORMALES PRIMARIAS, CONSIDERADAS EN SU RELACIÓN CON LA

FILOSOFÍA DEL CRISTIANISMO ;

POR EL SEÑOR PRÓSPERO DUMONT. (')

Durante una larga serie de siglos, no tuvo el pueblo
en Europa otra enseñanza que el catecismo, ni otro ins

titutor que el clero. La ciencia cjue aprendía era la cien

cia de la vida espiritual, la ciencia del deber, de la jier-

feccion moral con vista a la eternidad ; todo lo que se lla

maba el saber profano , quedaba fuera de aquella ense

ñanza. En cuanto a la ciencia de la vida presente, a los

instrumentos de medrar en el mundo, a las armas con

que se adquieren honores
, riquezas y poder , todo eso

¡1) Sacado del Journal des Debuts.
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era cosa secundaria de que no se inquietaba sino acce

soriamente la solicitud de los directores de la sociedad;
era objeto de lujo mundano reservado a los poderosos
de la tierra. Mas en el siglo XVI se sintió la necesidad de

desarrollar la intelijencia de las clases inferiores, y de

hacer penetrar aun en las últimas capas del orden so

cial algunos rayos de aquella luz de la ciencia, que has

ta entonces no habia brillado sino para un corto núme

ro de escojidos. En Prusia y en Inglaterra, en Holanda

y en Suiza, fué donde se propagó desde luego la instruc

ción primaria. Enseñóse a leer al jaueblo para que cono

ciese la Biblia y el Evanjelio, y la instrucción jaopular se

desenvolvió bajo la ejida y patrocinio de la relijion. En

Francia, la instrucción primaria, largo tiemjao reclama

da jaor una opinión y rechazada por olía, e inaugurada
a consecuencia de una revolución triunfante, no tuvo el

mismo oríjen ; nació déla política, no déla relijion : esta

diferencia es grave, y merece notarse cuidadosamente,

porque si el oríjen es diferente, debe creerse que los re

sultados no serán los mismos. ¿Qué diremos de Esjaaña,

¡talia, Portugal, Rusia y la América española ? Que la

instrucción primaria era nula, porque al gobierno le con

venia así para sus miras jaolíticas.
La relijion se propone en todas jaartes el mismo obje

to, el mismo destino ; no enseña al hombre mas que una

sola cosa, la mas importante de todas, es verdad, la

ciencia del deber. Le hace conocer lo que debe a Dios,

a sus semejantes y a sí mismo ; le dá en la creencia en

la vida futura, un punto de apoyo omnipotente contra

la frajilidad de sus resoluciones y las tentaciones de su

naturaleza. Desde el nacimiento hasta la muerte, acom

paña al hombre, le escolta, le proteje contra él mismo,

v en medio de las dificultades de la vida, le muestra sin

cesar lo ideal eterno solare que debe orientarse. Enseña



al hombre, en una palabra, la resignación, la jaaciencia,
y cómo debe colocaise en la circunferencia y tratar de

arreglar su vida con resjaecto al conjunto de los seres,

y de conformar su voluntad a las necesidades del destino

común, en vez de subordinar el universo a sus propios
deseos y de hacer de su voluntad el centro del mundo.

La política, por el contrario
,
a lo menos la que ha

prevalecido desde la revolución francesa y domina to

da la época actual, está animada de otro espíritu. Al

lado de la humildad del pecador y de la resignación del

cristiano, la revolución proclamó los derechos del hom

bre, y desde entonces no se habla a los humanos de sus

deberes (esta es una palabra rayada de la lengua); no

hai mas que derechos, o libertades, que viene a ser en

sustancia una misma cosa. Derechos del hombre, del

ciudadano, del elector, del elejible, libertad de concien

cia, libertad individual, libertad de la prensa, soberanía

de la razón, soberanía del pueblo, soberanía de todos y

de cada uno, tal es hoi el símbolo de la sociedad moder

na ; símbolo insuficiente a los ojos de los partidos, y

que n.o se realizaría sino por el sufrajio universal, último

desarrollo lójico de ese apoteosis del hombre, de sus de

rechos, de su razón. No quiere decir esto que se ha eclip
sado completamente la idea del deber : todos los dias se

dice que el derecho y el deber son correlativos ; mas en

esta cuestión, el deber no figura en jeneral sino para la

simetría lójica; la fé, el entusiasmo no dan ya vida a la

idea abstracta del deber, ya no hai pasión sino por la

conquista de los derechos, de las libertades, o si se in

voca todavía al deber, es para inflijirlo a los adversa

rios como una carga que nadie quiere para sí. De ahí

las revoluciones, los conflictos, las conmociones políti-
ticas. Por último, cosa singular y bien digna de notarse,
la idea del deber, por un verdadero suicidio

,
sucumbe
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bajo sus propios excesos. En efecto, no hallando ya ca

da razón soberana sus límites en sí misma, no se contiene

sino por el esfuerzo de otra razón o voluntad contraria ;

y el derecho no es ya mas que el resultado de una ba

talla en donde la victoria pertenece al número, a la fuer

za. De ahí el reinado de las mayorías, solo sistema posi
ble hoi, última estación, alto supremo de la razón indi

vidual que se encamina al abismo de la disolución social.

Esta insurrección de todos los derechos individuales con

tra el derecho recuerda con bastante exactitud la lucha

que la libertad moderna tuvo que sostener contra los

fueros de la edad media, cjue en sustancia no
eran otra

cosa cjue privilejios.
No es decir que los espíritus elevados no conozcan

maravillosamente el vicio y la falta de equilibrio del or

den social en nuestra época. El derecho y el deber son

los dos polos, los dos apoyos del alma ; y si llega a fal

tar uno de ellos, la sociedad entera vacila y parece a-

menazada de próxima ruina. De ahí ese mal estar de los

espíritus, ese cansancio de la duda, ese buscar un prin

cipio moral, que se traduce, ora por un retorno a las

antiguas creencias, ora por vuelos desesperados acia un

jaorvenir desconocido. Para quien desgraciadamente no

crea en el fin del mundo, esa tristeza, esa inquietud, ese

trabajo universal de los ánimos
,
deben ser presajio de

curación
,
un signo de que la humanidad, fatigada de la

duda v del charlatanismo, acabará por descansar
en al

gún equilibrio nuevo, y por balanzearse harmoniosamen-

te sobre esos dos polos de que antes hablamos, y que

son para la sociedad, como para el alma humana, las

dos condiciones de la calma y de la dignidad.
No obstante, y para no salir de los límites de lo pre

sente, es evidente cjue las clases superiores no pueden
enseñar al pueblo sino lo que ellas mismas saben ; y pu-
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masas una iniciación penosa y peligrosa a la vez en esas

ideas de libertad sin contrajaeso , cuya esterilidad co

mienzan asentir las clases mas elevadas de la sociedad,

y de cuya carga jarocuran alijerarse. Hubo un tiempo,

<[tie no está lejos de nosotros, en que se creía que el sa

ber enjendraba forzosamente moralidad
, y que basta

ba enseñar al pueblo a leer, escribir y contar, jaara in

ocularle el jérmen de todas las virtudes. El tiempo y las

estadísticas criminales han acabado con esa confianza

optimista, y se ha reconocido, no sin cierta aprehensión,
cjue la ciencia no es después de todo sino un instrumen

to de cjue la inmoralidad puede servirse para el mal,
como la virtud para el bien ; y que el móvil de las ac

ciones, el principio director, la vida moral, en una pa

labra, es independiente del cultivo intelectual. Así, sise

cjuiere reflexionar bien, se convencerá cualquiera, sin di

ficultad, de que la lei mas importante y la medida mas

grave cjue jauede tomarse es la cjue organice en todo el

pais la instrucción primaria, a fin de despertar y excitar

la intelijencia hasta en las ínfimas clases de la jaobla-
cion. La mayor jaarte de las otras leyes no obran sino

sobre los intereses jaresentes ; esa empero dispondrá has

ta cierto punto del porvenir de las jeneraciones. ¿Limi-
taráse el lejislador a poner en manos de los hijos del

pueblo las armas peligrosas de una instrucción superfi
cial, a despertar sus deseos, su ambición, a hacerlos ac

cesibles a las predicaciones culpables e insensatas de los

partidos, sin precaverlos , por el fulgor de una moral

fuerte v relijiosa, contra el deslumbre de tantas luces in

completas? No se hará esfuerzo alguno para oponer en

su alma las sagradas prescripciones del deber a todos

esos derechos mas o menos imajinarios, que las trompe
tas de la publicidad nunca dejarán de hacer resonar en
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sus oidos? En una jaalabra, ¿se procurará que descienda
hasta las entrañas de la sociedad ese escepticismo disol

vente, cuyo soplo mortal apenas han podido soportar los

espíritus mas firmes sin sucumbir ; o bien la sociedad

entera, amenazada en su existencia y minada en su ba

se, se esforzará, avisada del peligro, por reobrar contra

sus propias tendencias, e intentará una conciliación ca

da dia mas apetecible entre el antiguo sentimiento del

deber y ese enérjico sentimiento del derecho que, soste

nido por el impulso revolucionario
,
no ha querido en

largo tiempo reconocer freno ni límites, y parece que no

se detiene hoi sino ante su propia exajeracion ?

Tal es la cuestión que se propone, y que ha procura

do resolver, el autor del libro de cjue aquí nos ocupa

mos. Convencido de la necesidad de dar un principio
moral jaor base a la educación popular, no ha buscado

ese principio fuera del cristianismo. El cristianismo ha

sido por una dilatada serie de siglos el alma del mun

do moderno; y el inagotable principio de caridad que

encierra, le parece al Sr. Dumont que basta a
todos los

nuevos desarrollos de la sociedad en el siglo XIX. No

es porque al autor se le oculte la especie de cristianismo

que ha existido en la última centuria
, y la tibieza que

todavía reina entre la sociedad relijiosa y la sociedad po
lítica ; pero vé en eso un hecho pasajero, fruto de las

circunstancias, y que no debe sobrevivirles. Tamjaoco

es jaorque retrograde ciegamente el Sr. Dumont, ni por

que renuncie a las conquistas políticas e industriales de

nuestra época, para refujiarse en el completo desprendi
miento ascético. Hijo del siglo XIX, él ama su época y

la acepta toda entera, y si se esfuerza por
dar el principio

cristiano por base a la educación popular, es porque

cree, no sin razón quizá, que en el fondo el mundo en

que vivimos es mucho mas cristiano de ha que a él mis-
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mo le parece. El objeto de este libro es, pues, una con

ciliación, una transacion ; y al leer lo que dice
el autor

acerca del espíritu que debe presidir a la dirección de

las escuelas normales primarias, al seguir lo que enuncia

sobre la enseñanza relijiosa v solare el modo en que pue

de invocarse la ciencia moderna en ajaoyo de las verda

des de este (arden, nos vemos precisados a aplaudir el jaen-
samiento ilustrado y la inspiración simpática que han pre

sidido en esa delicada tentativa de conciliación entre dos

corrientes de ideas, largo tiempo encontradas.

Descendiendo mas a los detalles de la aplicación, elo-

jiarémos igualmente la tendencia práctica que quisiera

imprimir el autora la enseñanza primaria, y la crítica que

desde ese punto de vista hace de las instituciones análogas
en los paises vecinos a Francia que ha visitado. El querria

que en vez de distraer el espíritu de los hijos del campo

de sus ocupaciones habituales, para trasportarlos a una

esfera de instrucción teórica, el institutor primario, tor

nándose camjaesino con los campesinos, hiciese interve

nir a la ciencia en sus trabajos: que nociones elementa

les de agricultura vinieran a formar el complemento de

una educación destinada a la clase agrícola : que la lec

ción tuviese lugar tan a menudo en los campos como en

la escuela ; y los ejemplos que cita, y los resultados que se

han obtenido en jaaises extranjeros por este sistema sen

cillo y jaráctico, dan gran peso a su opinión. En suma,

ese libro, por el espíritu que lo ha dictado, por las mi

ras juiciosas y elevadas que contiene, merecía el jare-

mio extraordinario que en i8Zjo le adjudicó la Academia

de ciencias morales y políticas de Paris
, y pudiera lle

gar a ser, como dijo mui bien el Sr. Jouffroy en su in

forme, « el Evanjelio de los directores de la escuela nor

mal, quienes sacarian de él la intelijencia y el amor de

su elevada misión. »
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Una sola objeción se le hará tal vez. Las clases supe

riores, ya lo dijimos, no pueden enseñar al pueblo sino

las ideas cjue ellas mismas profesan. Empero esa recon

ciliación del espíritu cristiano y de la sociedad política
no se ha efectuado todavía; y no puede adoptarse, según
lo proclama en alta voz el mismo Sr. Dumont, la idea

pueril de que es necesaria una relijion para el pueblo,
mas no jaara las jentes de buen tono. Así, aun desean

do, aun acelerando con nuestros votos y esfuerzos el es

perado momento de esa reconciliación, no hai que enga
ñarnos, ni que precipitar nada. Los problemas políticos
y otros preocupan, fuerza es confesarlo, a las intelijen-
cias elevadas de la época actual : en todas partes se han

resfriado hoi las creencias bajo el helado sojalo del aná

lisis : todas las comuniones se acercan
,
se estudian

,

se penetran mutuamente. Hasta la política impele a las

naciones en esta vía : los pueblos nuevos que se levan

tan, los antiguos imperios que caen, las comunicaciones

rápidas que se establecen, el comercio con su aspereza

mercantil, la diplomacia con sus aprehensiones de guerra

y con sus transacciones pacíficas, todo hoi parece que

conspira en un común esfuerzo para ensanchar a la vez

la esfera de las ideas como el teatro de la humana activi

dad : todo parece que se encamina acia no sé qué vasta

unidad que pondrá fin, sin duda, a nuestras miserias po
líticas y morales. Hai una época en la historia que en mi

concepto ofrece con la nuestra singular analojía, y es la

que siguió a la caida del imperio romano. Hai allí dos o

tres siglos obscuros, confusos, anónimos por decirlo así,
sobre los cuales no descuella ningún gran nombre ; lo

que se hace, no lo saben bien los contemporáneos. Es

un trabajo subterráneo , multíplice ,
enmarañado

, pero

inmenso: son los pueblos que se convierten ; es la auto

ridad de los obisjaos que se funda ; es la propiedad que
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se constituye ; son los jérmenes de la sociedad feudal

cjue se elaboran, todo eso mezclado y sin orden. Es un

mundo que nace; es otro mundo cjue acaba de jaerecer ;

y luego, cuando llega a disijaarse esa niebla histórica,

se percibe una sociedad nueva reconstituida en su tota

lidad, en su creencia, en su jaoder, en sus instituciones,

jerarquía ,
costumbres e idioma : el mundo cristiano v

feudal ha ocupado el lugar de la decrejaitud romana. Y

pregunto, ¿ no se asemeja esto un poco a lo cjue en el dia

está pasando? Todo se conmueve, todo se ajita en un

caos fecundo : ciegos artífices de esta gran renovación,
estamos trabajando, y luchamos en la oscuridad. Nues

tros nietos serán los cjue sepan para cjué trabajamos, y

jaor qué luchamos.

PARA FORMAR UNAS' EFEMÉRIDES, O FASTOS AMERICANOS. (')

Et quo sit mérito quceque notata dics.

OviD. Fast. libL

Todos aquellos lectores nuestros, versados en la litera

tura clásica, saben quelos romanos tenían sus fastos ca

lendares, divididos en rústicos y urbanos, y cuyo orí-

jen se atribuye a Numa. Los urbanos eran los cjue se

observaban en la ciudad; los rústicos en el camjao ; y

unos y otros sirvieron en un principio de simple calen

dario, en el cual se señalaban, dia por dia, las fiestas res-

(1) Este trabajo lo empezamos a publicar en el Repertorio Ame

ricano en 1826, y ahora lo continuaremos aquí con las anotaciones

que desde entonces hemos acopiado.
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pectivas, los juegos y ceremonias, y los dias que se des

tinaban a los negocios o al descanso. Numa cometió el

cuidado y la dirección de los fastos al Pontífice Máximo,
a quien solia ir a consultar el pueblo en todas ocasio

nes. Mas adelante, se tornaron los fastos en un diario

de todos los diversos acontecimientos. El emprender una

guerra, el ganarse o perderse una batalla, un tratado

de paz, la dedicación de un templo, la institución de

una fiesta, una novedad, un hecho singular, todo se

inscribió en los fastos. Así es que se consideraron como

las mejores memorias que podían servir para la historia

de Roma. Ovidio se propuso ilustrar los urbanos ; y

nos quedan de su trabajo los seis primeros libros de

los fastos, cjue es la obra mejor trabajada, y mas erudita,
de cuantas escribió acjuel injenioso autor.

Los fastos mayores los llenó pronto la adulación, de

tal modo cjue se denominaron magnos para distinguirlos
de los calendares. En ellos se señalaban las varias fiestas,
con todo lo relativo a los dioses, a la relijion, a los

majistrados, a los emperadorps, los dias de su nacimien

to, los cjue les estaban consagrados, o se habian esta

blecido en honor suyo, o para su prosperidad.
Aunejue partiendo de oríjen en cierto modo distinto,

ha sucedido con las efemérides lo mismo que con los

fastos. En un principio, solo se usaba esta voz para de

signar las tablas calculadas por los astrónomos para no

tar el estado actual del cielo a las doce de cada dia ;

es decir, para señalar los lugares en donde se encontra

ban todos los planetas en aquella hora ; y por dichas

tablas se determinaban los eclipses ,
las conjunciones y

asjaectos de los planetas ,
se hacían horóscopos , y se

construían esferas celestes.

Las efemérides mas antiguas de que se habla en la

historia de la astronomía (dejando a un lado las de Mon-
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terijio que, aunque datan del año de i/joo, no han me

recido casi citarse a causa de ser informes, y jaoco co

nocidas), son las que calculó Rejiomontano, las cuales

se estienden desde r ¿4-7 5 hasta 1 53 1 . Posteriormente se

hicieron efemérides en Francia y otros paises, jaara el

uso de la marina ; jaero ninguna de cuantas obras se han

publicado con aquel título, o con el de conocimiento cil

ios tiempos, puede compararse, así jaor lo cjue mira a

la exactitud, como por lo tocante a la utilidad, con el

almanaque náutico que desde 17G7 seda a luz en Lon

dres, bajo la protección del gobierno.
Hiciéronse después efemérides jeográficas ; y dando

mas extensión al uso de aquella voz, se ha aplicado en

varios pueblos civilizados ese término a un cuadro de los

acaecimientos notables en materia de relijion, de his

toria, de lejislacion, y también han entrado a figurar en

esos rejistros cotidianos los hombres eminentes
, que

han sido considerados con derecho a ellos jaor alguna
acción o calidad sobresaliente. Esas reuniones de he

chos notables, de personajes que son de recordarse,
son de suma utilidad

,
en cuanto ayudan la memoria

y facilitan muchos trabajos : prueba son de ello, ade

mas de los fastos de Ovidio, el poema de Lemiere y las

efemérides universales, en los cuales se encuentran tan

tos apuntes interesantes, fiestas, funciones de guerra, ri

tos relijiosos y usos civiles.

Tomando, pues, nosotros aquí las palabras fastos y

efemérides en un sentido mas lato, nos hemos propuesto
ir acopiando los materiales para formar una obrita con

el título indicado a la cabeza de este artículo ; en la cual

se rejistren los acontecimientos mas señalados de la his

toria americana bajo sus diversos puntos de vista. Así

es que pensamos anotar (y suplicamos a los lectores cu

riosos nos auxilien con sus apuntes sobre la materia)
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los dias en cjue alguna parte del continente de Colon, o

de sus islas, fué descubierta : en que se fundaron ciu

dades, o establecimientos públicos, calculados para ex

tender el dominio de la civilización, o para beneficiar a

alguna clase de la sociedad : en que se procuró poner

en pié el simulacro de la patria por hombres jenerosos,

pero desgraciados; o en que con efecto y feliz éxito se

dio el golpe de muerte a la opresión y a la tiranía de

alguna especie : en que se pronunció la dulce palabra
de Independencia, y se declaró la separación de las me

trópolis : en que se instalaron los diversos poderes de

los gobiernos nacionales: en que nuevas y benéficas le

yes reemplazaron a las leyes antiguas y perjudiciales, o

las modificaron : en que se hicieron alteraciones favo

rables en la administración pública : en que se ilustra

ron nuestras armas, y se adelantó la obra de nuestra

emancipación, con victorias señaladas : en cjue los ene

migos de la indejaendencia americana, de la libertad y

de las luces, retardaron nuestra marcha obteniendo un

triunfo fatal, pero precario : en que ciudadanos jene
rosos y esforzados rindieron el último aliento en los

campos de batalla, o bajo la cuchilla de los tiranos se

llaron con su sangre la rejeneracion del nuevo mundo :

en que apareció o se extinguió alguno de los grandes
luminares de América : en que mordieron el polvo los

mas notables devastadores de nuestros pueblos : en que

se recuerdan rasgos brillantes de nuestra jenerosidad,
valor o civismo, o rasgos detestables de atrocidad, de

perfidia o maldad de nuestros enemigos : en que nos

aflijió la naturaleza, o las jaasiones sociales, con horri

bles convulsiones y grandes catástrofes : todo aquello que

haya dado a la América un dia de placer y gloria, o de

llanto y luto ; todo cuanto jaueda interesar al hijo del

hemisferio occidental jior sus consecuencias benéficas, o

Tomo i. 3.
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por sus lastimosos resultados ; todo aquello, en suma,

que debe ocupar un lugar importante en la memoria de

los americanos, lo rejistrarémos fielmente aquí ; cui

dando de dar en cada número los acaecimientos ocurri

dos en la semana a que él corresponde.

ABRIL.

Este mes, aprilis en latin, deriva su etimolojía, según
todas las apariencias, de la palabra romana aperire (a-

brirse); y en efecto, en esta época del año, la tierra,

largo tiempo comprimida por el frió en Europa ,
co

mienza a abrirse a las suaves influencias cjue la fecun

dan. Consagrado a Venus entre los romanos, cada año

se celebraban en este mes varias fiestas relativas a la fe

cundidad de la tierra (i).

9 de 1829. El jeneral Mo razan
, cjue se hallaba al

frente de las tropas pronunciadas en la Antigua Guate

mala contra las autoridades constituidas, jaone sitio a

la Nueva Guatemala, cajiilal de aquel Estado y de la

república, y ataca en este dia la primera línea de la

ciudad, de la cual se apodera, haciendo replegar a los

sitiados al recinto de la plaza mayor. La parte de la po

blación, que estaba en poder del vencedor, fué saquea

da en muchas de las casas mas ricas, o cuyos dueños ha

bian hecho algún papel en la revolución.

1 o y 1 1 . En estos dos dias continúa el fuego sobre la

plaza , y en una salida que hicieron los sitiados de la

Nueva Guatemala sobre la división sitiadora que ocu

paba el convento de San Francisco, perdieron una gran

parte de su fuerza.

11 de i5i2. Ponce de León descubre las costas de la

Florida
, y obtiene permiso del rei Fernando el católi

co para fundar allí una colonia.

(1) Magasin universel.
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12 de 1829. Los sitiados de la Nueva Guatemala ce

lebran una cajaitulacion con el jeneral Morazan, en la

cjue no pudieron obtener otra ventaja que la garantía
de sus vidas y propiedades. Mas esto no se les cumplió.

i3 de id. Ocupa Morazan la Nueva Guatemala, y en el

acto fueron reducidos a prisión el presidente y vice-

jaresidente de la república, junto con otros empleados:
acjuel jeneral asume todos los poderes.

1 4 de id. El vice-presidente de la república de Centro

América, D. Mariano Beltranena, cjue a la sazón se ha

llaba ejerciendo el poder ejecutivo en la Nueva Guate

mala, protesta solemnemente contra la ilegalidad y la

violencia de los jarocedimientosde los dias precedentes.
i5 de 1797. Un terremoto espantoso en el Ecuador

hace venir al suelo muchos cerros en la provincia del

Chimborazo ; y perece un considerable número de jaer-

sonas
,
dícese cjue 16,000. El Tunguragua arrojó en

tonces mucha cantidad de agua cenagosa cjue se espar

ció por el pais.
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VIAJE AL REDEDOR DEL MUNDO

EN LA FRAGATA VENtJS EN LOS AÑOS DE 1836 A 1839.

ARTICULO 1.

Es verdaderamente interesante, dice un escritor de es

ta época, ver a los hombres cjue consagran al servicio de

sus convicciones, sus brazos, su fortuna, su vida, y mas

que su vida, la de las personas de quienes son amados.

Los adioses de Colon a la España, cuando zarpó del puer

to de Palos, casi no pueden compararse con nada, como

elocuencia del corazón, como sensibilidad, como herois-
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mo, como dolor, ni aun cuando los pongamos en cote

jo con el sublime adiós de Guillermo Penn, al ir a fun

dar en una provincia de América la magnífica colonia

que bautizara mas adelante con su nombre
, y que le

comprara a Carlos II por una jaiel de nutria. Esos bellos

movimientos
,
llenos de tristeza y de orgullo ,

bien se

comprenden. No es un hombre, ni muchos, los que se

van ; es una sociedad entera que arranca el ancla del fon

do de los mares, y da la vela para correr en busca de

otros destinos : la nave lleva en sus flancos mil años
,

dos mil años de leyes vetustas, de hábitos ya borrados,

de preocupaciones de toda especie, condenados a ser

arrojados al mar. No se sacrifica así a toda una sociedad

sin suma audacia, sin grandes dudas, y a veces sin algún

pesar.

Veinte y nueve son, si no estamos equivocados, los

viajes hechos al rededor del mundo desde el prime
ro cjue efectuaron en i520 los compañeros de Magalla
nes hasta el que precedió al de la Venus; y aunque se

ha disminuido considerablemente en este siglo, a conse

cuencia de los progresos de la ciencia náutica
,
el peli

gro que acompaña a los osados circum-navegantes, no

ha desaparecido del todo por eso, en razón de los reco

nocimientos mas prolijos que en las costas les pide hoi

la ciencia ; no por eso dejan de inspirarnos vivo interés

esos varones que a tantas privaciones y penalidades han

estado sujetos; que «tantos usos diversos, y tantos hom

bres, y lugares vieran», y de los cuales cada uno ha ido

añadiendo un eslabón a la cadena de las ciencias físi

cas, y naturales y morales.

Tiempo hace que las potencias marítimas propenden
con todos sus esfuerzos al adelantamiento de la jeografía,
y envían expediciones que recorran el globo ; unas con

relación puramente a la ciencia; otras con fines no tan
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desinteresados, y con el ojo fijo en la extensión del co

mercio y de la dominación. Sin hablar aquí de los di

ferentes viajes emprendidos con alguno de esos objetos

jaor los holandeses y los lusitanos, por los ingleses y los

españoles, por los rusos y los norte-americanos ( por ser

materia que mas adelante tendremos ocasión de tratar),

y contrayéndonos a los que en este siglo ha dispuesto el

gobierno francés, manifestaremos que aquella nación
,

una de las que mas se han distinguido en investigacio
nes científicas, no contenta con haber mandado a Mau-

pertuis a las inmediaciones del polo, y a La-Condamine

al ecuador
,
a principios del siglo pasado, para que en

compañía de otros académicos determinasen la figura de

la tierra ; no satisfecha con haber enviado
,
a fines del

mismo siglo, en busca de nuevas rejiones o de nuevos

conocimientos, a Bougainville y Laperouse, a Labillardie-

re y Dentre-Casteaux, destinó al capitán Baudin, a prin-

cijaios del presente, a reconocer las costas de Nueva-Ho

landa o de Australia, jaara el adelantamiento de la jeo

grafía. Pero esa empresa no correspondió a las esperanzas

cjue de ella se formaron. Ni la protección del grande
hombre que se habia apoderado en Francia de las rien

das del estado, ni las instrucciones dadas por el primer

cuerpo sabio de aquella nación, ni la elección de geógra
fos v naturalistas tan instruidos como celosos, produje
ron el resultado brillante y fructuoso, que todo parecía

prometer (i). La imprevisión del comandante de la ex

pedición, su inepcia, su desobediencia alo cjue le pres

cribían sus instrucciones ,
le hicieron perder en la Isla

de Francia jente , personas distinguidas y un tiempo

precioso ; y aunque se determinaron algunos puntos im

portantes de Nueva-Holanda, como el capitán inglés

A) Mr. Maltc-Brun.
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Flinders se habia anticipado a Mr. Baudin
, cjuitó a es

te la gloria de la mayor parte de sus descubrimientos.

La historia natural no fué mejor atendida, ni quedó mas

adelantada que la jeografía.
En 1817, el ilustrado Luis XVIII confió a la expe

riencia y habilidad del capitán Frevcinet el mando de

una expedición al rededor del mundo, que aunque des

linda al adelantamiento de las ciencias, no tenia por

mira la hidrografía (1). El principal objeto de ese via

je, era determinar la forma terrestre en el hemisferio

austral; observar fenómenos magnéticos y meteorolójicos;
estudiar los tres reinos de la naturaleza, y hacer inda

gaciones sobre los usos, costumbres y lenguas de los pue
blos indíjenas que se debia visitar. Sus resultados fueron

importantes para la jeografía física y la etnografía.
A esa expedición siguió en 1822 la de la Coquille ,

mandada por el capitán Duperrey ; una de las mas felices

que se hayan hecho, como que efectuó un viaje de 25,000

leguas en treinta y un meses y medio, sin perder un solo

hombre, sin enfermos y hasta sin averías; y también de

las mas útiles por los trabajos hidrográficos a cjue dio lu

gar, por la rectificación de muchos, yerros cometidos jaor

navegantes anteriores, y por numerosas observaciones

astronómicas y otras relativas al magnetismo terrestre.

Otro viaje de circumnavegacion emprendido jaor el

capitán Dumont d'Urville en el Astrolabio en 1825, con

un fin análogo al de las expediciones de los Sres. Frevci

net y Duperrey, se terminó en 1829, con la triste y pre

ciosa ventaja de adquirir la certidumbre de que el ca

pitán inglés Dillon habia reconocido bien la tierra in

hospitable que fué testigo de la muerte de La-Perouse y

de sus compañeros. Enmedio de los arrecifes de las islas,

(1) Malte-Brun.
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Malicolo, que Mr. D'Urville llama, con razón, Vani-

lioro, según la exacta pronunciación de los habitantes,

pudo contemjalar el navegante francés varias reliquias
que no dejaban la menor duda acerca del lugar v del

acaecimiento (i). Esta expedición verificó y rectificó la

posición de algunos puntos importantes ,
dio una carta

completa del archipiélago de Fidgi, restituyendo a aque

llas islas el nombre de Liti, que es el que le dan los indí

jenas ; y levantó el jalano de un grupo que los habitantes

llaman Elivi, y que forma la prolongación de las Caroli

nas. Considerables son los trabajos del capitán D'Urville

y de sus compañeros, tanto por lo que hace a la jeogra
fía y vistas de las costas y puertos, como por los dibujos
destinados a dar a conocer las habitaciones y razas de

hombres de los paises cjue visitaron.

Siguieron a esta los dos viajes del comandante La-

jalace, también al rededor del globo; el uno en la Fa.

varita en 1829, y el otro en la Artemisa en i836; de

los cuales tan solo sabemos que se han publicado la re

lación del primero y parte de la del segundo, y que han

sido recibidas con mucha aceptación en Paris.

Pero el mas reciente de todos los viajes de circumna-

vegacion, es el de la fragata Venus; y habiéndole desti

nado este artículo, vamos ya a ocuparnos de él.

Según aparece de las instrucciones del Ministerio de

Marina, el objeto que en esta expedición se propuso el

gobierno francés
,
fué «estudiar las diferentes cuestiones

que se refieren a la explotación de la pesca de ballena y

protejer esta industria; mostrar el pabellón francés en

las costas del N. O. de América, con la mira de prote

jer el comercio ; enriquecer la hidrografía de las costas

del Grande Océano, de la Polinesia y del Kamschatka,

(i) Malle-Brun.
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(en cuyo último punto no se habia visto ningún buque
francés, de guerra o mercante, desde que fué allí La-

Perouse), con trabajos varios, a fin de examinar los re

cursos cjue esos jaaises presentan a los jarochados del sue

lo y de la industria francesa ; estudiar las costumbres,

los gustos, el estado de prosjieridad y de civilización de

sus habitantes ; recojer cuidadosamente datos sobre la

situación del comercio en jeneral; y de jaaso, el mauar

número posible de observaciones sobre las corrientes
,

los vientos y la declinación de la inclinación de la agu

ja de marear, sobre la intensidad magnética, la temjae-
ratura del globo y otros objetos científicos.»

Tan honrosa y bella misión fué confiada a uno de los

hombres mas calculados para desempeñarla bien, al Sr.

comandante Abel Du-Petit-Thouars, quien «ala capaci
dad, al zelo ilustrado

, y la consagración de que había

dado prueba en sus anteriores campañas», según las li

sonjeras expresiones del ministro de Marina de Francia,
reúne amabilidad suma, trato finca y franco, carácter

conciliador, y las otras dotes que tan agradable hacen

la comunicación de la buena sociedad francesa.

El 29 de diciembre de i836 partió de Brest la Venus;

y al tocar en Tenerife, siguiendo Mr. Du-Petit-Thouars

las huellas de sabios mui distinguidos, recomienda cjue

dejando todas las naciones a un lado el amor propio ,

mal consejero siempre, imiten a los holandeses, quienes
cuentan la lonjitud desde el pico de Teide ; y que adoja-
ten ese u otro punto conveniente, como el Cabo de Hor

nos o el de Buena Esperanza, por primer meridiano,
cual lo era en tiempo de Tolomeo la isla de Ferro. Evi-

taríase de este modo la confusión que hai con los diver

sos meridianos que han querido establecer los distintos

pueblos, cada uno de los cuales ha escojido por lo re

gular el que pasa por su capital.
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Tratando rápidamente de las Canarias, llegado que es

a Rio Janeiro, pinta Mr. Du-Petit-Thouars el magnífico
panorama de aquella bahía en donde «parece que se han

dado cita los contrastes. Con efecto, la nieve lejana re

cuerda leas yelos de las rejiones polares ; en tanto que
el calor del sol impide olvidarse de la latitud en cjue se

vive. Por donde quiera cjue eche uno la vista al rede

dor de sí, el estado perfeccionado del cultivo se presen-
la en oposición con la agreste vejetacion de las monta

ñas ; y a esto debe añadirse que la llanada es fértil, mien

tras que las despojadas cumbres de los picos ofrecen la

imájen de la esterilidad del desierto. La simple jairagua,
jarimer elemento de la navegación, representa el com

plemento del humano injenio en el estado de naturale

za ; al mismo tiempo que los buques de guerra y los va-

jaores atestiguan el poder de concepción que le ha sido

dado. El negro enteramente desnudo, ajaénas cubierto

con el exiguo maro (i), no es caira cosa que el tipo fiel

del salvaje, del hombre en el estado primitivo, y tan cer

cano al bruto, cjue casi no se diferencia de él ; y al lado

de ese hombre primitivo se encuentra el eurojaeo, con

su tez blanca, instruido, fino, de elegantes modales, y

vestido con todo gusto y lujo. ¡Qué abismo separa al

uno del otro! »

Entra despuésMr. Du-Pelit-Thouars a describir la gran

de y hermosa ciudad de San Sebastian de Puo Janeiro,

a la cjue solo da de 8o a 100,000 habitantes; y revista las

once clases tan distintas jaor su oríjen, como por su
nom

bre v color, de que se compone la jaoblacion en aque

lla sociedad
, «que en los diez años últimos ha hecho

progresos inmensos, y que propende ,
con buen éxito,

a ponerse al nivel de las sociedades europeas que mar-

[1) Especie de ceñidor que usan lo< salvajes por lodo vestido.
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cban a la cabeza de la civilización.» Habla de los esta

blecimientos públicos de la capital, de los usos y cos

tumbres, criticando con mesura algunas cosas, como la

falta de palacios, de monumentos suntuosos, de coches

jaara el comercio; complaciéndose mucho mas en elo-

jiar la ilustración que avanza, el teatro,
el jaaseo, el acue

ducto que desde la montaña del Corcobado trae el agua

a la plaza de la Carioca, la excelente música cjue tocan

en las iglesias, v particularmente en la capilla imperial,
los buques de vapor establecidos para la comunicación

en la bahía misma, el jardín de Plantas, mas grande que

el de Paris, y todos aquellos magníficos campos de los al

rededores de Rio Janeiro, «donde se ostenta la natura

leza en su nms bello traje de los dias de fiesta; donde

los árboles y las plantas son variados hasta lo infinito ;

donde la fruta reemplaza a las flores, mostrándose con

frecuencia las flores y los frutos reunidos en un mismo

ramo; donde la reproducción es continua; y donde no

hai pájaro ni insecto cjue se haya quedado olvidado en

la creación.»

Hablando de la situación política del Brasil, dice nues

tro viajero que «la familia real, heredada y adojatada

jaor el pais, parece haber sido enviada del cielo jaara

contener la anarquía pronta a caer solare él, y para po

ner un freno a las ambiciones secundarias y rivales, que

allí, como en las repúblicas de la América meridional,

se habrían disputado incesantemente el poder, sacrifi

cando los intereses déla patria a su interés personal. »

Ello es que el Brasil gozaba en aquella época, y goza

en el dia, de tranquilidad ; merced al apoyo que prestan

los intereses materiales y a la institución de la guardia
cívica ; y aunque hai quien pretenda que no está bien

organizado, y que pudiera sobrevenir una catástrofe,

por abuso del poder municipal y del judicial, o por em-
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ha razo en la hacienda, con todo no opina así Mr. Du-

Petit-Thouars, fundándose en que los funestos efectos de

la potestad cjue ejercen los jueces de paz no se sienten

tanto en lo interior de las provincias como en la ca

pital; en cjue las milicias bastan para preservar de toda

conmoción el punto vital de la administración pública;
en que en el año de i835 a 1 836, el exceso de los in

gresos sobre los gastos ascendió a ochocientos contos (i);
en cjue el crédito se sostiene, y la deuda jaública no es

considerable; en la abundancia de medios de cambio,

cjue cada año se acrecientan ; en el carácter suave y

tranquilo de la jaoblacion; y finalmente, en que desde

que se adoptó el acta adicional a la constitución, cjue

deja a cada provincia la administración de su hacienda

y de su continjente (salva la aprobación del gobierno

central), los intereses locales no jaadecen ya deterioro,
como sucedia en otro tiempo jaor las largas distancias

v la dificultad de las comunicaciones con la silla del go

bierno, y no hai, por lo tanto, motivos plausibles jaara
la separación antes intentada de las provincias de Para

y de Rio Grande.

Prosiguiendo la Venus su viaje, jaasa por el Rio de la

Plata, sobre cuyos fondeaderos da el Sr. Du-Petit-Thouars

noticias interesantes al marino ; y después, haciendo uso

de los datos y conocimientos que adquirió durante su

anterior mansión en estos paises, en los años de i83i a

[834, entra a considerar la situación jeográfica de Chi

le; su división por provincias; las poblaciones indíje
nas ; las producciones del pais; los vientos jenerales; las

circunstancias atmosféricas; la salubiidad del clima, y

por último los terremotos. En seguida presenta la es-

(1) El contó de reis en papel valia en 1824, 1200 pesos ; y en 1837,

solamente 700. Ese papel moneda se desacredita mas cada dia.
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ladística de la provincia de Chiloé; trata de la isla de

la Mocha y de Santa María, del puerto y ciudad de Con

cepción, en donde fué recibido por el Sr. Rouse, vice

cónsul de S. M. B.
,
de cuyo bello y jeneroso carácter

y humanidad acia unos náufragos franceses hace el

Señor Du-Pelit-Thouars un cumplido elojio; y llegan
do a Valjaaraiso, da convenientes instrucciones jaara el

reconocimiento de la costa a has barcos que vienen de

fuera, para la entrada en el jauerto, para fondear ; men

ciona con reconocimiento las disposiciones concilia

doras que siempre encontró en el Sr. Gobernador D.

Ramón Cavareda, para las relaciones oficiales; y describe

la población y sociedad de este jauerto, haciendo justi
cia al auje e importancia que ha tomado desde 1819.
Como pasase a Santiago nuestro viajero, ofrece una idea

favorable del estado social del pais, enumera sus ade

lantamientos, dando entre ellos el correspondiente lu

gar a la preciosa institución de la guardia nacional, a

la mejora de la educación, al buen arreglo de la poli

cía, al establecimiento del presidio ambulante ; y jaor úl

timo, hablando de la capital, dice que es tanto lo que

ha adelantado que «es poca la diferencia que se nota

entre una tertulia de Santiago, y otra de Londres o Pa

rís, y que allí se encuentran muchas señoras instruidas,

amables y bellas. »

Asintiendo nosotros con placer y en justicia al jui
cio enunciado por el Sr. Du-Petit-Thouars, sobre la me

jora de la sociedad chilena, y al elojio cjue tributa a

las señoritas de Santiago, le dejaremos descansar por

ahora en tan agradable estancia, emplazándole, sin em

bargo, para proseguir con él su viaje un dia de estos, no

mui lejano.
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DICCIONARIO DE FECHAS,

Desde el año pasado comenzó a publicarse en París,
por cuadernos, y ya está, según creemos, concluida en

dos lomos de a 1200 pajinas cada uno, la obra mas útil

de cuantas pueda poseer un literato. Su título es: aDic

cionario de fechas, de hechos, de lugares, v hombres his

tóricos ; o sea las tablas de la historia, repertorio alfabé

tico de cronolojía universal; y contiene el rasgo carac

terístico de todos los hechos de la historia ; el nacimien

to, los sucesos notables de la vida, y la muerte de todos

los hombres célebres ; la fundación de las ciudades, es-

lados, imperios, reinos y rejaúlalicas ; las revoluciones y
las fases de su duración ; la filiación de todas las casas

jarincijaales y soberanas; los oríjenes, invenciones v des

cubrimientos en todos los jaueblos; las instituciones,

sectas, tradiciones, cismas, herejías, concilios y sínodos:

las estancias rejias, monumentos de todos los paises; y

jaor último la indicación de todos los nombres y luga
res que recuerdan memorias históricas; por una socie

dad de sabios y literatos. »

El título, según dice el prospecto de la obra, anun

ciada así en el Diario de los Debates, indica lo que es

el libro ; la época de los hombres, de las cosas y de

los acontecimientos
,
indicada según el orden alfabéti

co de su designación ; es el medio de saber de jaronto
lo que habría de buscarse largo tiemjao, v a veces inú

tilmente
,
en las cronolojías mejor trabajadas, en los

numerosos volúmenes del arte de comprobar las fe

chas
,
en las continuaciones de aquella inmensa labor,

y en el Atlas histórico de Lesage, el cual, aun cuando

haya merecido la rejautacion de cjue goza ,
mas bien es
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un monumento que una obra de utilidad inmediata.

Al inscribir los redactores el título de Diccionario de

fechas a la cabeza de esta Enciclopedia histórica, han

dado a entender a los lectores que, excluyendo toda

discusión de sistema, toda disertación ociosa, toda a-

preciacion impotente de opiniones diverjentes, se limitan

a poner en cotejo de un análisis rájaido v lúcido de Jos

hechos, la época jarecisa en que se consumaron.

El Diccionario de fechas es la tabla de todas las his

torias; abraza todas las cronolojías jenerales y parciales
de todas las historias, y todos los hechos aislados de esas

cronolojías, colocados en el orden mas sencillo, el de

diccionarios.

En esta obra no hai nada que no tenga su nombre en

frente de la fecha, así las cosas y los acontecimientos,

como los hombres y los lugares históricos: nada que ma

pueda encontrarse en el instante. Las catástrofes natura

les del globo ; las vicisitudes de las naciones, de los im

perios, de las ciudades ; los puntos culminantes en la

vida de los individuos ; las revoluciones y los progresos

de las artes y ciencias ; las invenciones y descubrimien

tos ; las relijiones y sus sectas, los cismas, las herejías, los

sistemas filosóficos ; el oríjen y el fin de tantas aparicio
nes y formas con los accidentes de su duración, ved ahí

lo que contiene el Diccionario defechas: libro cjue resume

en sí todas las fuentes auténticas, y puede suplir por gran
número de obras sobre cronolojía, historia y biografía.
Siendo la exactitud uno de los primeros méritos de un

libro de este jénero, excusado es decir que sus autores

habrían creído mal desempeñada la tarea que emprendie
ron, si para ponerla en este respecto a cubierto de toda

tacha, no se hubiesen aprovechado de las luces produ
cidas jaor el efecto de las controversias y discusiones de

nuestro tiempo, en que tanto vuelo han tomado todos
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los estudios históricos : así es que se han informado de

todos los puntos recientemente esclarecidos, y de todas

las rectificaciones hechas por la crítica y la investigación,
desde que los hombres se han vuelto mas exijentes en las

condiciones de la certidumbre.

El Diccionario de fechas no contiene menos de cien

mil artículos, que ofrecen un término medio de mas de

quinientas mil fechas ; y es veinte veces mas rico en he

chos, que cuantas cronolojías se han publicado hasta el

dia de hoi. Sus autores han compulsado mucho, sin que
se les haya escapado ninguno de los diversos elementos cal
culados para entrar en la construcción del edificio cjue qui
sieron levantar. Tal cual lo han ejecutado, su libro es un

repertorio de los mas variados, y que llegará a ser de un

uso jeneral, como cjue en él se halla concentrada toda la

substancia de la historia y de la biografía, para facilitar

la consulta de los hechos, para proporcionar un compa
ñero en la lectura, servir de oráculo en la conversación,

esclarecer jaronto toda duda y dar a cualquier pregunta
una respuesta positiva.

¡Y libro tan útil, tan precioso, puede obtenerse en Pa
rís por la módica suma de nueve pesos !

SELECCIÓN DE MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS,

La envidia destruye la emulación^ aleja las luces, no

puede sobrellevar la reunión del poder y de la virtud,

procura dividirlos para oponer el uno a la otra, y crea

el poder del crimen como el único que degrada al que
le posee.

La filosofía, la sabiduría y la libertad se sostienen mu-
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tuamente. El hombre que no quiere raciocinar, es un

hipócrita; el que no jauede, un idiota; y el cjue no se

atreve a hacerlo, un esclavo.

El mas espantoso de todos los gobiernos, el gobier
no del crimen, es el poder de la plebe.

Las personas graves y meditabundas son mas admi

radas, pero menos queridas y menos solicitadas en la

sociedad ; porque la mayor parte de la jente lo que

quiere es diversión, no instrucción, y jaorque son jao-

cos los cjue jaueden apreciar el verdadero mérito. Lo

mismo se observa respecto de los libros.

Es la libertad el mayor bien que puede disfrutar una

nación ; pero ha de merecerlo antes de jaoder gozarlo.
Si la libertad civil es la mayor bendición jaara un jaue-

blo, la discordia civil es la maldición mayor.

La naturaleza, dándonos dos oidos y dos ojos, y

solo una lengua, ha indicado con esto demasiado clara

mente cuál debe ser nuestra conducta en la vida.

Es el amor una contradicción de todos los elementos

de nuestra naturaleza en su estado ordinario: hace man

so o humilde al orgulloso, triste al alegre : por él fallan

las resoluciones mas fuertes y la enerjía mas firme.

Las ruinas, esas ruinas que cuentan la historia de las

pasadas edades y amenazan el pensamiento con la de

cadencia infalible de todas las grandezas y de todas las

prosperidades, son mudas en los pueblos disijaados v

voluptuosos que no aprecian mas que los goces reales.
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PATRIA DE OlrllSTOTAL G3L01T.

« La mayor parte de los juicios humanos son erróneos :

con frecuencia, para obtener la verdad completa, bas

ta creer precisamente lo contrario de lo que la opinión

vulgar y acreditada sanciona y autoriza. Aun en aejuellas
materias cjue los mas grandes filósofos han discutido, sa

cudido, por decirlo así, en todo sentido, y pasado por
el tamiz de la crítica, nada es mas raro que una opinión

sana, una sentencia racional, una idea perfectamente jus
ta. ¿Y cómo no ha de ser así? A nuestros mas íntimos

amigos, a nuestros mas próximos parientes, los juzgamos

mal, y ellos nos juzgan mal a nosotros : no solo están

cubiertos los objetos, si puedo expresarme así, con su

jaropia oscuridad, sino que el velo de nuestras pasiones
e intereses duplica aquellas tinieblas; nuestros hábitos,

Tomo i. 4
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nuestras predilecciones las aumentan; fórmase una in

mensa nube, v una atmósfera de mentira envuelve todas

las cosas. » Esta observación, hecha jaor la Revista de

Edimburgo, es particularmente ajalicable a la historia, y

a las vidas de los grandes hombres, en quienes se ceba

la envidia, o a los cuales dá su arrebol Ja adulación.

Hace ya muchos años que el barón deHollaach, en su

obra sobre la lejislacion, si mal no me acuerdo, y Volney,
en sus célebres lecciones de historia, dieron una fuerte

sacudida a la creencia que en esta debia tenerse ; y se

gundados por otros buenos injenios, está demostrado,

a mi modo de ver, y sin cjue sea mi ánimo ofender con

eslo a escritores tan respetables como Sismondi, Guizot

o Thiers, que la historia está jalagada de errores, y aun

de mentiras crasas, ora por lo turbio de las fuentes en que

suelen beber los que la cultivan
,
ora porque cada uno de

los que la escriben está afectado de preocupaciones, ocle

pasiones que influyen en su juicio, ora jaor la alteración

que se nota aun en la simjale trasmisión de los hechos que
acontecen a nuestra inmediación y en nuestros dias,
cuanto mas délos que pasan en siglos y en lugares distan

tes de nosotros. Becuerdo haber leido en la relación que

hace un intelijente norte-americano de su viaje por Espa
ña, que es tan poco lo cjue de cierto trae la historia sobre

el fin que tuvo el Rei D. B.odrigo, que una antigua tradi

ción dice que se escapó a Portugal después de la batalla

del Guadalete ; en tanto que los coronistas españoles afir

man que se ahogó en aquel rio ; y los árabes aseguran

que le cortaron la cabeza, y la enviaron a Damasco. Y

ya que vamos tocando este punto de la veracidad de la

historia, y hemos nombrado a D. Rodrigo, pondremos
a la vista de nuestros lectores lo que dice uno de los

mas distinguidos y concienzudos historiadores de este si

glo, el Sr. Prescott, hablando de la invasión de España
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por los moros, y de la causa que le han asignado tan

tos escritores; a saber, la venganza que quiso tomar el

conde D. Julián del ultraje que a su hija Florinda hizo
el Rei de los Godos.

« Por asombroso que parezca, apenas se encuentra en

las crónicas de aquella época vestijio de ninguna de las

particularidades que tan circunstanciadamente refieren

Mariana, Zurita, Abarca, Moret, y otros historiadores es

pañoles , y que ellos dicen ser la causa inmediata de la

ruina de España en tiempo de D. Rodrigo. En ningún
escritor ibero, a lo menos cjue yo sepa, se encuentra la

menor insinuación acerca de la persecución, o de la trai

ción de los dos hijos de Vitiza, hasta cerca de dos si

glos después de la conquista: ninguna, ni tampoco de

época mas remota, sobre la defección del arzobispo D.

Opas, durante el fatal combate cerca de Jerez : ninguna
tocante a los trájicos amores de D. Rodrigo y a la ven

ganza del conde Julián, cjue sea anteriora los escritores

del siglo decimotercio. En verdad, nada puede ser mas

escaso y mas pobre que las narraciones orijinales déla

invasión. La continuación del Cronicón del Biclarense,

y el de Isidoro Pacense o de Beja, que se contienen en la

España Sagrada de Flores, son las únicas historias con

temporáneas delsuceso. Conde se equivoca, cuando ase

gura en su Dominación de los Árabes, que la obra de

Isidoro de Beja era la única narración escrita en aquel

período.YNo poseía la España la pluma de un Beda, o

de un Ejinardo, que describiese la memorable catástrofe.

Mas los pocos rasgos de los colonistas contemporáneos
han dejado vasto campo a la historia conjetural, y a fé

que ha sido industriosamente cultivado. »

« Las noticias, que, según Conde, circulaban afanosa

mente entre los Sarracenos solare la magnificencia y pros-

jaeridad jeneral de la monarquía gótica, pueden expli-
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car suficientemente su invasión por mi enemigo enso

berbecido con sus no interrumpidas conquistas, y cuya

fanática ambición la acredita el hecho de aquel jeneral

que, al llegar a la extremidad occidental de África, se

metió con el caballo en el Atlántico, y suspiraba jaor

nuevas playas en donde plantar los pendones del isla

mismo. »

Un nuevo ejemplo de la incertidumbre de la historia

ha publicado la Revista de París del mes de agosto de

1841, tanto mas notable cuanto que recae el hecho a

que se refiere en un personaje, que por espacio de mas

de tres siglos, ocupando todos los clarines de la Fama,
ha dado amplio tema, para que se ejerciten sobre su

vida, a la historia, a la biografía, a la crítica, y hasta a

la poesía. Aludimos al inmortal descubridor del nuevo

mundo.

«Ábranse todas las biografías escritas hasta hoi ; bús-

quese el artículo Cristóval Colon ; y se leerá en ellas cjue

aquel osado navegante nació en los estados de Jénova ;

y asombrará la impotencia en* que han estado todos los

biógrafos de verificar con exactitud el nombre del lu

gar en que vio la luz. Jénova y Savona se disputaron
ese honor ; Cogoreo y Nervi probaron cjue contaban fa

milias en su seno cjue llevaban el nombre de Colon ; y

por último, Succaro ha sido designado como el pais del

gran navegador, merced al Sr. Napione que realmente

encontró en aquel distrito vestijios de la familia de Co-

lon : digo de la familia, porque en cuanto a lo que per
sonalmente le toca, nada se halló, a pesar de las ac

tivas indagaciones del mismo Napione, y de los Sres. Lan-

juinais y Cancellieri. Pues bien : es de saber que, ha

biendo destruido los ingleses en Córcega, durante su pa

sajera dominación, los rejistros y actas que formaban

el antiguo cuerpo del estado civil del pais, Mr. de Serré,
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Guarda-sellos
,
ordenó que se hiciera un gran tra

bajo para restablecer en lo posible aquellas actas, ya

por medio de documentos oficiales, ya por testimonios

fundados en la pública notoriedad : compulsando los

rejistros de los curas, se llevó la tarea hasta lo mas lejos

que fué dable; y un antiguo prefecto de Córcega, el Sr.

Giubega, a quien de derecho corresponde el mérito de

tal descubrimiento, encontró, con gran sorpresa suya,

en los rejistros de la ciudad de Calvi el acta del naci

miento, la fé de bautismo de Cristóval Colon.

Sí, cierto es esto, aunque publicado ahora por pri
mera vez : Cristóval Colon nació en Calvi

,
en Córcega ;

Cristóval Colon es, por consiguiente, paisano de Napo
león. Existen las pruebas del hecho, y yo lo denuncio

(dice Mr. O., autor del artículo de la Revista de París) ,

afirmando que están en manos del honorable Sr. Giu

bega, que ya tarda en publicar su descubrimiento. Den

tro de poco, es de esperar que se hará público aquel

documento, y la Francia podrá erijir un monumento al

mas ilustre navegante del mundo en la ciudad en don

de vio él la luz primera, y que, si bien formaba parte

de los estados de Jénova en la época del nacimiento de

Colon
,
hoi es cabeza de distrito en un departamento

francés.

LA POLÍTICA DE ARISTÓTELES,'1

ARTICULO 1.

Que la política sea en su principio una aplicación le-

jítimay necesaria de la filosofía del espíritu humano, es

(1) Por Mr. Lerminier.
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una verdad que se queda obscura en el albor de todas

las civilizaciones. Las sociedades modernas que recojie-
ron la herencia de las sociedades antiguas, y cuya exis

tencia es un progreso en la vida de la humanidad, se aji-
taron largo tiempo, sin echar de ver cjue sus destinos de

bían depender de sus reflexiones y de su voluntad. Sobre

este punto importa notar una coincidencia fecunda. El

renacimiento de la antigüedad y los primeros destellos de

la reflexión moderna son contemporáneos, dé manera

que la memoria y los recuerdos del jénero humano, le

jos de ser obstáculos a su orijinalidad, la provocan y la

fortifican. Cuando el hombre reciente volvió a hallar las

huellas y los títulos de los que vinieron antes que él,
cuando contempló las imájenes, las obras y los actos de

los que obraron y pensaron profundamente, entonces sin

tió dentro de sí duplicarse su fuerza, y acrecentar el tes

tamento de los muertos su propia vida. Si fué necesario

cjue la antigüedad pareciese que se abismaba en una com

pleta ruina, a fin de que la relijion y las razas nuevas

jaudieran establecerse sin mezcla ni embarazo
, comjale-

tada esa obra fué jareciso también cjue la antigüedad re

apareciera en la memoria del jénero humano, a fin de

que la trama de los destinos jenerales del mundo , que

solo Dios conocia hasta entonces, fuese asimismo cono

cida y comprendida por el hombre.

Supuesto que la reflexión filosófica ha dilatado en pro
ducirse en las sociedades modernas, no nos sorprenderá
su lentitud en las sociedades antiguas, y esta vez la lar-

danza fué tan grande que la filosofía no se ostentó en

lodo su esplendor sino después del agotamiento de la his

toria política, y sobre las ruinas de la libertad : la razón

de esto es, que ella se aparecía, no para la Grecia sola,
sino para el mundo : no para Atenas, sino para nosotros,
hablaban en la academia Aristóteles v Platón.
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Cuando se vé en la historia otra cosa que una confu

sión arbitraria de hechos y casualidades, y cuando, des

pués de haberla estudiado, cree uno en su economía y

en su lójica, es forzoso convenir en que cuantas veces es

necesario a la humanidad un gran movimiento, se en

cuentran hombres, se suceden y se completan en una

variedad admirable de aptitudes y medios. La Grecia de

bió dar la filosofía al mundo después de la toma de Ate

nas por Lisandro ; Judéa debió dar la relijion después de
la batalla de Accio. El movimiento hebraico

, que mas

tarde se llamará cristiano, es servido por Jesús, por San

Juan y por San Pablo ; el movimiento filosófico tiene por

intérpretes a Sócrates, Platón y Aristóteles. Si en el har-

monioso contraste de estos personajes históricos no se re

conoce algo de racional, es preciso renunciar a esjaecu-
lar sobre las cosas humanas.

Cuando se apareció Sócrates, era presa la Grecia de to

dos los males que le había legado la guerra civil del Pe-

lojaoneso. Un testigo ilustre de los combates que se li

braron Atenas y Lacedemonia, ha jaintado con vivacidad

los estragos que hicieron en las costumbres y en la socia

bilidad de la Grecia. Las sediciones reinaban en los esta

dos, escribe Tucídides, y las ciudades que fueron las últi

mas en entregarse al espíritu de facción, se abandonaron a

mayores excesos, zelosas de distinguirse jaor el espíritu de

invención. Cambióse entonces la acejacion de las voces:

la audacia insensata se llamó zelo animoso ; y la previsi
va certidumbre, encubierta cobardía : el hombre violento,
era un hombre seguro, y el que le contrariaba, un hom

bre sospechoso. La causa de todos esos males, era el fu

ror de dominar, que inspiran la ambición y la codicia.

Las pasiones escandecían los ánimos. Los jefes de las dos

facciones que dividían las ciudades, unos bajo el espe

cioso jaretexto de la igualdad política del pueblo, otros
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bajo el de una aristocracia moderada, afectaban no con

sultar otra cosa que el bien de la Patria, mas en el fon

do trabajaban por suplantarse mutuamente, y solo en sí

pensaban. En su lucha no había exceso que su audacia

no se permitiese. Ninguno de los partidos obedecía ya a

la justicia; jaero se alababa a los que jaor su elocuencia

obtenían algún resultado envidiado. Los ciudadanos mo

derados ¡aerecian víctimas de las dos facciones, sea por

que no participasen de los peligros, o por los zelos con

que se miraba que de ellos se hubiesen librado. La buena

fé, esa dote de las almas jenerosas, fué un objeto de irri

sión
, y desapareció. Formábanse en batalla los unos

contra los otros con igual desconfianza; y no podian
creer, para llegar a reconciliarse, ni en la mas solemne

palabra, ni en los mas terribles juramentos. Dominados

por el pensamiento de cjue nada se podia esperar de es

table, los ciudadanos se ocupaban principalmente en jao-

nerse al abrigo del mal. Por lo común, los cjue menos

capacidad tenian
,
se solareponian o triunfaban de los

otros: en efecto, temiendo que jaor su propia inferioridad

y jaor la astucia de sus enemigos, fuesen vencidos en elo

cuencia y en habilidad, se encaminaban con audacia al

término, en tanto que estos, desdeñándose de presenlir
el peligro, y lisonjeándose de triunfar, no por vias de he

cho, sino por el talento, sucumbían en mayor número.

Esto en cuanto al estado político ; pues en lo que ha

ce a los espíritus, al fin de la guerra del Pelojaoneso, ni

tenian freno, ni alimento. No era ya el tiempo de la jau-

blicacion de los poemas de Homero, de las luchas con

tra la Persia, de las emociones patrióticas, en que la re

lijion se confundia con la defensa de la independencia.
Las fantasías o caprichos del politeísmo no inflamaban

ya los ánimos por la gloria, sino por el deleite ; la liber

tad estaba marchita, y la relijion estéril, corrompida y
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corrruptora. Entonces fué cuando se puso a discurrir en

Atenas el hijo de un escultor y de una partera, repitien
do con frecuencia que no habia nada bueno sino la cien

cia, ni nada malo sino la ignorancia. Ved ahí por la pri
mera vez a la ciencia descendiendo a la plaza pública, a

las calles, yendo a tocar a la jauerta de cada ciudadano,

persiguiendo a los hombres para preguntarles si se en

tienden a sí mismos, y si saben algo. El hombre a quien
ella anima, es sencillo, osado, familiar, sutil, espiritual y
a veces único : él atacará a los mas ilustres ciudadanos,

y los reducirá, al través de la confusión y de la desespe
ración, a confesar que nada saben : le dan de goljaes, le

arrancan el cabello
,
le escarnecen (i) ; empero a la vio

lencia, responde él con la calma, a la burla con una iro

nía superior; recoje su capa y prosigue su camino. En

Sócrates
,
el buen sentido se eleva hasta la audacia, al

heroísmo, al sacrificio ; y eso sin énfasis, sin declamación,
en medio de una vida activa y militante. Sócrates guerrea

en Anfipolis ,
en Delio loma sobre sus hombros a Je

nofonte derribado del caballo, merece delante de Poti-

dea el premio del valor, cjue le hace dar a Alcibíades ; y

después pasa el resto de su vida en Atenas, en medio del

pueblo y de la juventud ; habla, rie, se chancea, enseña;
su vida es un diálogo perpetuo, que divierte a Atenas,
la reforma y la irrita. Un dia, al fin, enfádase el pueblo,
excitado por otra parte por algunos buenos ciudadanos,

amigos del orden, e impone la obligación de morir a Só

crates, bufón mártir, a quien la cicuta debia hacer tan

grande.
Es imposible admirar demasiado, en el hijo del escul

tor, la orijinalidad de carácter y su exquisita nacionali

dad. Ese hombre, cuyo entendimiento es tan jeneral y

(.1) Diójenes Laercio.
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cuya misión abraza el mundo, tiene todos los rasgos de

la individualidad helénica, todos los signos y todos los

gustos de la civilización de su pais; es griego, es atenien

se; gusta de la poesía, de la música, de la escultura, de

la belleza, de las conversaciones largas: cuanto mas se

parece a sus conciudadanos, mejor dotado está jaara con

tradecirles y reformarlos : jenio novador que se disfraza

ba un poco bajo el ropaje griego.

¿Mas no era necesario que en la patria de Homero la

filosofía se revistiese de toda la grandeza épica de la poe
sía? El buen sentido habia hablado ; la causa de la cien

cia se habia consagrado ella misma en un martirio vo

luntario ; y se necesitaba un artista que pusiese en obra

esos elementos inmortales: Platón nació cuando moría

Péricles ; la majestad literaria se preparaba de este modo

a suceder a la majestad política.
Colocó Platón sus trabajos y su vida bajo la consagra

ción del nombre de Sócrates : comprendiendo cjue Sócra

tes, tanto mas jaoderoso cuanto cjue ya estaba muerto,

debia ser adoptado como el signo, el tipo y el dios de la

filosofía, todo lo pondrá en boca del amigo de Alcibía-

des
,
hasta las doctrinas cjue él mismo pueda traer de los

santuarios de Sais ; y si es oriental, será bajo la éjida de

Sócrates el ateniense, con las formas de Homero, y tam

bién con la sal cómica de Aristófanes.

Dos diálogos que Platón compuso en su juventud, nos

muestran, desde el principio de la carrera del filósofo,
todo su injenio literario en su extensión y en sus contras

tes : aludimos al Fedon y al Protágoras. En el primero,
se encuentran la majestad de la oda y de la epopeya ; en

el segundo, la seria diversión de la alta comedia: ¿có
mo no hubiera acojido el público de Atenas una sabi

duría tan magníficamente vestida ?

Sentará mal el hablar de Platón con lijereza v breve-
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dad; así, pues, señalemos solamente su lugar. El desper
tó en las cabezas humanas lo ideal, después que Sócra

tes despertó el buen sentido : en medio de las anárqui
cas variedades del politeísmo, recordó la unidad funda

mental del mundo y de Dios: mientras que Alejandro
iba a llevar al fondo del Asia el espíritu y las armas del

occidente, él introducía el injenio de Oriente en Atenas;

y cual otro Cécrope, importaba en el Ática los elementos

divinos de la ciencia y de la sociedad.

En Estajira, colonia griega de Tracia, nació Aristóteles,
en el primer año de la 99.a olimpiada. Tuvo por padre a

un médico célebre, llamado Nicomaco, que gozó de bas

tante favor con Amintas, reí de Macedonia, y que habia

escrito algunas obras solare la historia natural y la medi

cina. Huérfano desde mui temprano, Aristóteles debió

su educación a Proxenes de Atarnea, quien le hizo estu

diar las ciencias. Desde su principio es incierta y con

testada la biografía del filósofo. Algunos han escrito que

tuvo una juventud borrascosa, y que habiendo disipado
su patrimonio en locos caprichos, tomó el partido de

las armas, después se dedicó al comercio, y se puso a

vender medicamentos. Pero, según Ateneo, que con Éba

no refiere estos rumores, Epicuro es el único que ha ha

blado así de Aristóteles-, porque ni Eúbulo, ni aun Ce-

fisodoro se han atrevido a decir cosa semejante del Esta-

jirita, a pesar de haber publicado escritos contra él. Otra

tradición pretende que desde la edad de diez y siete años

Aristóteles se fué á Atenas al lado de Platón, para darse

al estudio déla filosofía ; que jaermaneció allí veinte años,

estudiando el sistema, las ideas de su maestro, y también

medicina. Aquí vuelven a empezar los cuentos
sobre él:

dícese que le desagradaba a Platón por lo atildado que

era en su persona y por lo cáustico de su espíritu ; que

cuando su maestro estaba debilitado por los años, él le
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embarazó con cuestiones capciosas, y le precisó a privar
se de sus paseos en los jardines de la Academia. Añádese

que Jenócrates de vuelta de su viaje hizo vivas recon

venciones a Aristóteles, y restableció a Platón en el goce

de su paseo habitual. Todo esto carece de interés como

de verosimilitud; ¿mas, cómo imjaedir que imajinacio-
nes necias se deslicen en la biografía de hombres cuyo

nombre no debe morir ? Luego que exhaló Platón el úl

timo suspiro, Aristóteles, acompañado de Jenócrates, pa
só a Atarnea y Asos, al lado de Hermias, filósofo, tirano

de aquellas dos ciudades, y a quien habia conocido en

Atenas, cuando Hermias escuchaba a Platón. Vivió tres

años en grande intimidad con ese Hermias ; y después
del trájico fin de éste, se casó con su hermana Pithias.

Habiendo ido a Mitilene, allí fué donde vino a buscarle la

elección de Filipo, rei de Macedonia, para que educase a

su hijo, a la sazón de edad de tres años. Educó, en efec

to, Aristóteles a Alejandro; mas no le siguió al Asia ni a

la India, sino cjue dejándole jaarlir a conquistar el mun

do, se volvió a Atenas, donde dio lecciones en el Liceo.

Esa fué la éjaoca de la madurez de su injenio : duran

te treinta años habló, escribió, redactó sus numerosas

obras, y recibió cuantiosos socorros de Alejandro, el cual

puso a su disposición varios miles de hombres en toda

la extensión del Asia, encargados de recojer toda esjaecie
de animales, a fin de que, según dice Plinio, nada de lo

enjendrado se sustrajese a la ciencia del filósofo. No con

servó hasta el cabo el favor de Alejandro, quien en los

últimos tiempos de su vida se quejaba a Casandro, hijo
de Antípatro, de los sofismas de Aristóteles que prueban
el pro y el contra ; y entonces fué cuando las extrava

gancias de la calumnia llegaron hasta acusar al Estajiri-
ta de haber aconsejado a Antipatro que envenenase a

Alejandro. Es cierto que salió de Atenas, y que cuando
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dió que no quería que los Atenienses se hiciesen dos ve

ces culpables para con la filosofía. No obstante, es du

doso cjue haya huido ante una acusación de impiedad

por sus doctrinas ; y falso el cjue se envenenara por te

mor de una condenación : murió naturalmente en Cal

éis, en medio de los discípulos cjue le habian seguido.
Ved ahí en el orden de las ideas un desarrollo nue

vo. La filosofía no tuvo ya jaor intérprete a un ate

niense, sino a un hombre de Tracia, que nada tendrá de

nacional, ni en su carácter, ni en sus escritos. Aristóteles

podrá emplearse junto a Filipo y Alejandro para realzar

la ciudad en que vio la luz ; pero después de haberla de

jado a los diez y siete años de edad, no volverá jamás
a ella, así como Goethe nunca volvió a poner el pié en

Francfort. Después del buen sentido, después de lo ideal,

veis venir a la universalidad, qué tiene por órgano a un

hombre de fuera del Pelóponeso y déla África, del mis

mo modo que en la literatura histórica, Herodoto de Ha-

licarnaso, cuyas Musas son una especie de historia je
neral

, opone su oríjen asiático a Tucídides y a Jeno

fonte, que son atenienses.

Aristóteles, sucediendo a Sócrates y a Platón, tenia

el deber, y tuvo la fuerza, de abrazar la universalidad

de las cosas. El constituyó para los siglos la ciencia y la

filosofía : al lado de la teoría de las ideas de Platón le

vantó una crítica del entendimiento, en la cual distin

guió la ciencia y la intelijencia, de la opinión y del ra

ciocinio : esto es en cuanto a la anatomía de la razón.

El hombre social no atrajo menos la atención de Aris

tóteles; y las ciento cincuenta y ocho constituciones de

los diferentes estados de la Grecia y de Italia, que él re-

cojió, atestiguan su resolución de no afirmar y de no

concluir sino después de haberlo estudiado todo : ved
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ahí en cuanto al estudio comparado de las institucio

nes políticas. Finalmente, por sus trabajos en zoolojía,
de los cuales su célebre historia de los animales no for

ma mas cjue una parte, él se apoderó de la naturaleza,

y fundó la ciencia de Cuvier y de Geoffroy Sainl-llilai-

re. Seguid a Aristóteles en todo, en la crítica del arte, de

la poesía, de la elocuencia, como en la crítica del hom

bre abstracto, de la sociedad y de la naturaleza ; y le

hallareis tanta exactitud como extensión, y no menos

agudeza que profundidad : es un jeneralizador admira

ble : al través de los hechos que ha penetrado por to

das jaartes, se eleva a fórmulas verdaderas, a resultados

fecundos; de la realidad, que tiene a la vista, y de sus

propias apreciaciones, hace un todo indivisible: en Aris

tóteles, el individuo no domina; en ese hombre está el

mundo, pero el mundo explicado, el mundo comprendido.

¡ Así qué alimento tan fortificador para el entendi

miento es el peripatetismo ! Allí se estudian los racio

cinios, y las ojainiones, desnudos; se sigue el encadena

miento de las cosas y de las ideas humanas ; y se en

cuentra uno cara cara en su extremidad con aquella al

ta fórmula que es la última conclusión de la metafísi

ca de Aristóteles : «El primer principio o Dios, es el pen-

» Sarniento eterno; pensamiento, cuyo carácter esencial

» es ser el pensamiento del pensamiento.» Con el Esta-

jirita caen los velos, las ilusiones desaparecen ; los de

caimientos y las supersticiones del espíritu no son posi
bles ; y si os habéis familiarizado un poco con el funda

dor del Liceo
,
bien podéis exclamar con otro filósofo,

pero cuya sabiduría se ocultó bajo de una jaoesía tier

na y harmoniosa :

Félix qui potuit rerum cognoscere causas,

Atque metiis omnes et inexorabile fatum

Subjecit pedibus,strepitumque Acherontis avari.
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EL AMOR ENTRE LOS ANTIGUOS Y LOS MODERNOS,111

ARTÍCULO I.

Con poca diferencia puede decirse de los antiguos lo

cjue decia del diablo
Santa Teresa : ¡ desgraciados, no su

pieron amar! Verdad es que fueron nuestros maestros en

todas las artes ; que vivamente enamorados de lo bello,

llegaron al término con rapidez por distintas vías; que

en las formas de la materia, en los movimientos del alma

humana, supieron hacer destellar igualmente la viva luz

de lo ideal, de que su imajinacion era el foco; que cada

cosa, descorriendo a sus ojos los toscos velos que la en

cubren a las miradas vulgares, los habia hecho como pe

netrar en el misterio de su íntima belleza. Solo un san

tuario estuvo cerrado para ellos; solo a un ideal no al

canzaron ; solo una belleza no descubrieron
, aunque

siempre se sentían atraídos a ella por un vivo imán, aun

que siempre anduvieron dando vueltas al rededor de

ella con obstinación, mas como si estuviesen ciegos : ¡des

graciados, no supieron amar ! Esa es la única, pero inmen

sa ventaja, que sobre los antiguos hemos sacado ; eso lo

que a nosotros, sus continuadores y sus imitadores, nos dá

nuestra orijinalidad. El amor, ese sentimiento que en ver

dad es para nosotros
un sentimiento divino, supuesto que

puede aplicarse igualmente a la criatura o al criador, y

aun ser imputado al criador, no era para ellos mas que

(1) Extractado de la Revista de París, y añadido.
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un dios, un dios armado de una antorcha : para nosotros,

seria cuando menos una musa, es decir , cjue a las ideas

que lo figuraban en el espíritu de los antiguos, añadiría

mos nosotros la idea de intelijencia y de jaureza. Entran

do en el alma humana, el amor moderno se ha mezcla

do en ella con todo, y todo lo ha trasformado : ha es

parcido fulgores nuevos
,
nuevos ardores

,
necesidades

nuevas, nuevos deberes. El la ha creado en cierto modo,

como cjue en efecto, ¿ qué cosa es el alma humana sin a-

mor? Amar a Dios como Santa Teresa, amar a la Virjen
como San Bernardo, amar a un hombre como Eloísa,
amar a una mujer como Petrarca, ¿no es por ventura,

en cuanto al movimiento interior, una misma cosa? ¿no es

eso toda el alma humana? ¿cuál de nuestras facultades no

entra en semejante amor, y no viene a fortificarlo con la

fuerza cjue le es propia, y a activarla con su actividad?

¿cuál la que no recibe de él en cambio vida nueva y nue

va actividad? Así el amor ha rejuvenecido y fecundado

el humano injenio, después de haber renovado por me

dio de la relijion y de la moral el fundamento de las socie

dades humanas. Pues bien, ese amor, que se apodera
tan completamente de la vida de las naciones y de los

individuos ; ese amor, que se mezcla con todo, y al cual

todo se subordina; ese amor, que no es ya tan solo

el ájente de las ardorosas turbaciones de la sangre ,

sino el principio y el alimento de la vida espiritual; ese

amor, no le conocieron, no, los antiguos. Hé ahí jaorque,
aun inspirándose frecuentemente de amor cual ellos lo

sentían, aun añadiendo a la mies poética de sus Melpó-
menes, Tahas y Polimnias, la florida canastilla de las poe
sías eróticas, ni siquiera pensaron en hacer de su Eros

una musa. La musa era demasiado casta, demasiado in

telectual ; nada habia que ligase la idea que de ella se

habian formado con la idea que del amor tenian.
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Aun cuando su imajinacion sacude el adorno mitoló ji
co de la venda y el carcaj para elevarse a una noción

mas alta y jeneral del amor, si su injenio les ministra be

llos versos, como a Lucrecio, como a Virjilio, para jain-
lar el princijaio universal de la vida y de la fecundidad

sobre la tierra, en las aguas, en los cielos, en los mun

dos; esa poesía filosófica, por mas que la revistan ellos de

magnificencia, no puede lograr romper la concha del da

to puramente físico en que queda aprisionada. Lo que en

ella vemos, es la historia natural sustituida ala alegoría;
no lo ideal, ni tampoco la instrucción poética, es decir,
la verdad real del amor. Aun está por hacer un libro in

teresante, y de alta enseñanza histórica; la historia del

amor en las sociedades modernas. Tomando esta voz en

toda la latitud de su significación, desde el sentido mas

cristiano hasta el mas profano, se encontraría en ella to

da la materia histórica de nuestros diez y ocho siglos.
Nada se escaparía; ni las causas jarimeras, la razón sujae-

rior, divina, el alma, el princijaio vital cjue ha reunido,

combinado, animado todos los elementos brutos, y que

los ha impelido en sus vias; ni los medios, los acciden

tes que vinieron en su ayuda, cada cual a su hora, en la

sucesión de los tiempos, y que son como las muletas del

movimiento social. En este punto de vista se tendría el

anverso y el reversó de la historia, lo cjue en ella veia Vol

taire y lo que veia Bossuet. Ahora bien, si esa idea del

amor aplicada como una llave a la historia moderna pue

de abrir a la vez las grandes avenidas, y los pasadizos, v
las salidas secretas, aplicada a la antigüedad abriría cuan
do mas las puertas falsas por donde las pasiones particu
lares se escapaban del reducidísimo recinto de la vida

privada para hacer irrupción en un teatro mas vasto, v

atravesar momentáneamente el camino real de la histo

ria. Pero en cuanto al papel social, relijioso , espiritual
Tomo i. 5,
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del amor, no hai que buscar sus vestijios en la jaoesía de

los antiguos, en su injenio, en su inspiración, cualquiera

que fuese el objeto a que esta se aplicase.

POESÍA.

IA INVOCACIÓN.

Dame la trompa de oro ¡ o soberana

Deidad que el alto pensamiento inspiras,
Y del tumulto de la jente humana

El corazón magnánimo retiras !

Ya de mi vida en la feliz mañana,

Suspenso al canto de tus blandas liras,

La inspiración sentí con que te imploro :

Dame ¡ excelsa deidad ! la trompa de oro.

No vano ensueño de lujosa mente,

Capricho de movible fantasía,

Ociosa concepción del alma ardiente
,

Forma y color prestando a la armonía :

Alto manjar del corazón que siente,

Del cielo es voz la hermosa poesía :

Dios pulsó el arpa eterna; y a sus sones

La nada se poblaba en creaciones.

¿Qué si hermosa ilusión la representa
Sobre aéreo trono espléndida matrona,

Y de la historia en la mansión ostenta

El laurel de la fama y la corona ?

Ella los héroes y los siglos cuenta ;
El tiempo fujitivo la perdona ;
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Y un instinto feliz hablaba al hombre,

Al darle forma, al consagrarle nombre.

Así con fervoroso desvarío

Yo me figuro en el olimpo griego,
Del rudo atleta enaltecer el brío

Sonoro aplauso de entusiasmo ciego:
Pulsar la lira ebúrnea miro a Clio,

La mirada inmortal vibrando fuego ;

Y aprendo en su semblante soberano

La relijion del pensamiento humano.

¡O celeste deidad, que la memoria

Mueves al arduo y jeneroso empleo,
Y el sepulcro cerrado de la historia

Coronas con espléndido trofeo !

Tú que el placer de conquistar la gloria,
Del alma grande injénito deseo,

Ilustre objeto a la ambición presentas

Y la llama santísima alimentas.

Ven, elévame tú. Mi alma sonora

Con tu brillante inspiración se llene,

Y ajitada la cuerda tembladora,

Con magnánimos cánticos resuene:

Tu luz, como la luz de la alba aurora,

Cuando tormentas ahuyentando viene,

La tiniebla disipe honda y sombría,

Donde ahogándose está la mente mia.

¿Cantar, solo cantar vanos amores,

Finjiendo risas o finjiendo llanto,

Y mecerse en los brazos tentadores,

Dó nunca hallé ni seducción ni encanto?

¿Siempre jemir los íntimos dolores,

Que enardece el afán con que los canto;

¿Siempre correr tras míseros objetos,

Que los voi a abrazar y hallo esqueletos
'

¡Vo así a los muros en redor ardido-
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El sacro Homero de Ilion subia,

Y los dioses al canto suspendidos,
La alta ceja de Júpiter movía:

Y la materna Grecia, removidos

Héroes y pueblos en su tumba, oia

Con alto gozo y entusiasmo interno

De su olímpica lira el son eterno.

Ni así, trayendo entre contrarios vientos.

Domado el ponto, al fundador Eneas,

Asentaba Virjilio en sus cimientos

Las columnas de Roma jiganteas ;

Y el oríjen narraba y los portentos,

El valor y las bélicas tareas ;

Y al canto que llenaba el Capitolio,
Marte Latino se movió en su solio.

Faltó su voz a la espirante Clio ;

Cayó el Olimpo de la antigua jente ;

Estatua rota, sobre el polvo frió

El mundo heroico doblegó su frente:

Mas heredando el jencroso brio,

Fénix divino entre ceniza ardiente,

Arpa de mas sublimes armonías

¡ Musa de Europa ! a modular nacías.

No del profano Pindó habitadora,

Amasando las fieras de Tesalia,

Cantando guerras, si a Mavorte implora,

Siguiendo a Venus en su dulce Idalia :

Tu Pindó el cielo ¡ o Musa vencedora !

La voz del corazón tu onda castalia :

Y otra fé, y otro amor, y estro mas santo

Vibra en tu inspiración, suena en tu canto.

¿Quién no te vio de Europa los confines

Correr velada en ígneos resplandores,
Entre la airada hueste, en los festines,

Cantando hazañas, suspirando amores?

¿Quién no te vio de hermosos paladines
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El yelmo orlar en amorosas flores,
Rindiendo a un tiempo con la ofrenda pura

Culto al valor y culto a la hermosura?

¿Quién no escuchó, si la nación cristiana

El ánimo inflamado convertía,
Y rescataba de la jente asiana

El sepulcro del hijo de María ;

Quién la alta empresa en que a la estirpe humana

Espíritu mayor fortalecía,

No oyó en los labios del cantor egrejio,
A quien diste el osado privilejio?

¿Quién del nativo liden la adversa historia,

De la humana trajedia oríjen triste,

No grabó ¡excelsa Musa! en la memoria,

Cuando tú le cantaste y le jemiste?

¿Cuál resonaba el cántico de gloria,
Si el delito y la pena referiste,

Del fiero arcánjel que tentó en su encono

Encadenara Dios sobre su trono?

La musa antigua en su terreno imperio

No el cielo del espíritu veia ;

Pero a su mente osada el gran misterio,

Como al través de un velo, aparecia:
El caso enorme y el combate aério

Del padre Jove y del Titán finjia,

Y de la estirpe diva al enemigo
El Osa y el Pelión fueron castigo.

Mas grande tú, nacida entre las nieblas

¡Musa inmortal! del Septentrión oscuro,

Que de visiones impalpables pueblas

Inmensos campos de idealismo puro ;

Tal vez arrebozada en las tinieblas

Otro mundo evocando a tu conjuro,

Y en hondos bosques apartada y sola.

La inmensidad por única aureola;
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Ora llevando las celestes alas

Donde luce mas claro el claro dia,

Con dulces tintas y brillanics galas
Animando la ardiente fantasía;

Que en gracia ¡ o Musa! y en riqueza ¡gualas
El jentüico verso y poesía,
Y bebiste cu purísimos raudales

La pompa de los jenios orientales ;

Ora cubras <]e espléndidos laureles

La tumba de los bravos campeones,

Prez de la edad, que, a ejemplo de Cibeles,

Su frente coi'onó de torreones ;

O a las riberas de Enmanto vueles,

O en el Tabor congregues las naciones,

Musa del vate que el jentil respeta,
Musa del trovador o del profeta ;

Siempre en tu hermosa inspiración domina

Una voz de esperanza y de consuelo :

Rayo de un sol eterno te ilumina,

Tus ojos están fijos en el ciclo:

Vestida en majestad con tu divina

Presencia llenas el absorlo suelo;

Y acompaña en concierto sacrosanto

La lira de los ánjeles tu canto.

¿Qué nube ¡o Musa! oscureció tu frente,

Y veló el resplandor del lampo de oro?

¿Cuál soplo heló tu inspiración ferviente,
Y empañó tu magnífico decoro?

¿Quién en los senos de tu inmensa mente

Del amor y la fé ciega el tesoro,

Y arrastra tus solemnes vestiduras,

Y conmueve tu asiento en las alturas?

Muerta es la fé, manchóse tu inocencia ;

Cómplice funeral de un siglo ateo,

¡ Musa excelsa del alma y la creencia !

Tocar el polvo con la sien te veo.
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Ludibrio es ya tu antigua omnipotencia,
Los despojos del alma tu trofeo ;

Cayó la copa de tu mano impía,
Y secaron los vientos la ambrosía.

¿Eres tu, hija del cielo, enjendradora
De mi antigua ilusión? Desden y hastío

Del altar donde un ídolo se implora,

Aportaron la voz del canto mió.

Siempre fatal mi corazón devoro ;

El cáliz del placer está vacío ;

El alma empero de ilusión sedienta

Conmanjares divinos se alimenta.

Aun puedo yo, si el entusiasmo alcanza,
Aun puedo yo la majestad volverte :

Dame cantos de gloria y de esperanza ,

Triunfaremos unidos de la muerte.

A los cielos mi espíritu se lanza :

Yo siento el estro hervir: hablarte, verte

Pienso en tus formas de beldad primera,
Y mi alma con la fé se rejenera.

¿Quién sino tú la que en mis raptos bellos

De alta ilusión y celestial ventura,

Vision radiante en fúljidos destellos,

A mi exaltada mente te figura;
Alta la frente, el lauro en los cabellos,

ígneo el mirar, solemne la hermosura,
En suaves ondas desceñido el manto,

Y reclinada en nubes de amaranto ?

¿Quién derrama otra vez en mis oídos

Torrentes de riquísima armonía,

Que alhagan dulcemente los sentidos

Y encantan la anhelosa fantasía?

¿Quién torna el mundo a abrir de los perdidos
Sueños que ávida invoca el alma mía,

Como en los años que por siempre fueron ,

Kn redor de mi cuna aparecieron?
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Al pié de esas soberbias catedrales,

Dogma monumental del cristianismo,

Que elevaron sus formas colosales

Sobre el altar de un ciego paganismo ;

Allí donde con rasgos inmortales

La esperanza, el misterio, el idealismo,

De inspiración sublime arrebatado,

El jenio de otros siglos ha trazado ;

O en medio a esa jenial naturaleza,

Templo mayor de quien gobierna el mundo,

Pródiga en seres de inmortal belleza,

Rica en escenas de terror profundo :

Inclinando en las aras mi cabeza,

O del zéfiro al son y al tremebundo

Fragor del truena, descubriendo nombres

Con que dé Dios hablarles a los hombres ;

Yo cantaré. Y acaso los imperios
Me dirán sus catástrofes extrañas :

Moveré de la historia los misterios

Del sepulcro en las lóbregas entrañas.

lil llanto de sus tristes cautiverios,

El himno vencedor de sus hazañas

Dirá mi voz ; y su horizonte oscuro

Abrirá ante mis ojos lo futuro.

¡Madre del canto, ven! No al que te implora,
El estro niegues con que el pecho alientas.

Dame las tintas de la suave aurora,

Y la sombra y negror de las tormentas :

Dame la voz del aura encantadora,
Y la voz de las olas turbulentas :

Viertan mis labios con tu aliento unjidos
Raudales de colores y sonidos.

Yo he visto alzarse el águila. Ella guia
Su rumbo incontrastable por el viento ;

Emperadora en la rejion del dia,
Los palacios del aire son su asiento.
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Tal vez desciende tempestad sombría ;

Se conturba el diáfano elemento ;

Y ella al compás del aquilón que truena,
Cierne con majestad su ala serena.

Águila mas audaz que el trueno incita,
Nacida a remontar mas raudo vuelo,
La mente humana, como Dios, habita

La inmensidad, la eternidad, el cielo.

Imperecible, osada e infinita,

¿Qué mundos bastan a saciar su anhelo ?

Su instinto le separa de la tierra,

Y lo posible y lo imposible entierra.

Tú eres su encarnación ¡Musa sublime !

¡Entre Dios y los hombres mediadora !

Humano o celestial, asunto dime

Y un canto superior comience ahora.

Águila excelsa que entre lazos jime,
Al cielo mire el que en la tierra mora ;

Y eleve de esta patria de los males

Mi alma inmortal sus alas inmortales.

Gabriel García Tassara.

(Correo Nacional de Madrid.)

Quien haya visto las romancescas riberas del Medi

ta) Hemos consultado, para escribir este artículo las siguientes obras:

Diclionnary of Commerce. by Mac Cullocb, Dictionnaire de Com-
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terráneo, o la vigorosa vejetacion délas costas del Brasil

o de las Antillas, las cultivadas márjenes delTámesis, o las

soberbias y siemjare verdes orillas del Guayas, y llegue la

jarimeravcz jaor niara Yaljaaraiso, en la estación seca, no

encontrará nada desde luego que le regocije, le entusiasme

o le extasíe, v apenas cosa alguna cjue anuncie
una jao-

Salacion mercantil de jarimer orden en la América esjaa-

ilola. Desde cjue se acerca uno al puerto, jaor mas que

note el faro, y la hermosa fachada de la Aduana con

la torre y reloj cjue tiene jaor corona, la vista de los

áridos cerros cjue lo circundan contrista el alma, al jaa

so cjue la de la bahía hace augurar mal de la insegu
ridad del fondeadero ; lo irregular del aspecto de la

ciudad, si bien sorprende por la novevad, también ha

ce creer cjue no cabe allí una mui numerosa población ;

y lo poco cómodo del atracadero induce a pensar que

no puede ser en jeneral mui concurrido el jauerto cjue

tal desembarcadero jaosee, no obstante estarse viendo

algo mas de medio centenar de lauques anclados con jaa-

bellones de varias naciones. Mas con tocio se chasquea
ría en este, como en otros muchos casos, quien deján
dose llevar de las ajaariencias, juzgase solo por ellas de

la imjaortancia del comercio de Valjaaraiso. Con efecto,

aunque su puerto es uno de los peores de la costa ; aun-

merce, par Blanqui et d'autres gens de lettres; Yoyage de la Venus

autour du monde; el Diccionario de Hacienda, de Canga-Arguelles;
el Mercurio Peruano, el Repertorio Chileno, la Guía de Forasteros

de Valparaíso , y el Tablean, de VEspagnc, por Bourgoing. Y ademas

de nuestros propios datos y observaciones, somos deudores de algu
nos otros locales al Sr. D. Fernando Urizar, que con bondad y espíritu

verdaderamente patriótico se ha prestado a facilitarnos sus conoci

mientos v noticias. ¡ Ojalá sea imitado su ejemplo por otros, y tenga

mos que tributar, como lo hacemos mui cordialmente al Sr. Urizar,

expresivas gracias por su cooperación!
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que es difícil carenar un buque en él sino en verano, y

aun entonces con muchas precauciones, es el mas fre

cuentado a causa de su favorable situación jeográfica,

cjue le constituye un ventajoso punto de recalada para

los buques que doblan el cabo de Hornos por la abun

dancia de recursos cjue en él encuentran ; así como es

interesante por su inmediación a la capital de la Repú-

blica, por ser el único por donde se hacen las impor
taciones al pais, ya por tierra, ya jaor cabotaje, y en

fin porque es el dejaósito casi jeneral de todo el tráfico

del Grande Océano. Si exceptuamos los balleneros, casi

no hai barco que venga al Pacífico, sea jaara comerciar

con las costas occidentales de América, sea jaara ir a la

China o las Filipinas, a las islas Sandwich o a Nueva-

Holanda, que no haga escala en Valparaíso.
El lugar cjue ocupa en el globo se halla en los 33°

i m. 53 s. latitud sur, según el capitán King (y no en

38° i m. y 48 s. según dice, sin duda por yerro de im

prenta, el Diccionario de Comercio publicado en París

en i83g por distinguidos sabios y literatos franceses), y

en 71o L\\ m. i5s. lonjitud O. del meridiano de Green-

vvich. Situado al pié de los elevados cerros que vienen

a caer casi perpendicularmente sobre la bahía, abriga
da por ellos de los vientos del sudoeste y del oeste, la

actual población se ha formado a costa de esfuerzos y

de gastos, cjue ofrecen una prueba mas del poder del

hombre sobre la naturaleza. Con todo, apenas tiene Val

paraíso mas de dos calles y dos plazas, aejuellas alo largo de

la playa, sujetas al rumbo sinuoso a que obliga la escarpa

de los cerros, cjue por su encuentro forman entre sí va

rias quebradas, cjue son otras tantas callecitas transver

sales. La parte que se llama el Puerto, está ligada con

el Almendral, arrabal en otro tiempo, pueblo hoi dia,
situado en medio de una llanura arenosa, que se forma
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al retirarse la ribera de los cerros de Valparaíso, v

de la cadena de las Siete Hermanas . La bahía, abierta

desde el N.N.E. hasta el O. N.O.
,
es poco segura

en

los meses de junio a setiembre, jaor los fuertes vientos

cjue soplan del N. y del N.O. , y que en distintas épocas
han ocasionado grandes desgracias. El clima es tenijala-
do y agradable, si se comjaara con el de las altas lati

tudes sejatenlrionales o australes, y con el de las rejio
nes ecuatoriales ; pero las súbitas variaciones atmosféri

cas, aunejue no tan notables como las de Santiago, le

hacen reputar no mui favorable a la salud, o a la lon-

jevidad. El cielo, brumoso en lo mas de los meses de in

vierno, es en jeneral despejado y de un hermoso azul

el resto del año, pero mas particularmente en la laue-

na estación, que comienza en setiembre y acaJaa en ma

yo. En el pasado año de i8Zji el dia mas caluroso fué

el 4 de febrero, en cjue subió el termómetro de Farenheil

a 78o a la sombra, en el salón de la Bolsa, y el mas

frió, el 3 1 de julio, en cjue bajó a 5o°. Eso fué, por ha

que hace alo jarimero, alas 4 de la tarde, habiendo

señalado a las 8 de la mañana el mercurio 68° ; y pol

lo cjue toca a lo segundo ,
estuvo a esta última hora

en 5o°.

Es cosa extraña que el jesuíta D. Alonso de Ovalle,

en su Histórica relación de Chile, jaublicada en 1646 en

Roma, a pesar de que menciona las fundaciones de Val

divia, Concepción, la Serena y otras ciudades, nada di

ga relativo a la de Valparaíso, ni hable de este sino en

los términos siguientes, y eso al tratar de las cosías del

mar de Chile y de sus puertos. «Allí cerca del de Con-

» con o Quillota está el de Valparaíso, donde desembar-

» ca toda la ropa que viene del Perú para la ciudad de

«Santiago, de donde se distribuye después por toda la

» comarca, y se remite buena parte a Cuyo y Tucuman:
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»este puerto se vá cada dia poblando de muchas casas,

»
y se vá labrando en él un convento de San Agustín ,

»
que es de gran fruto y provecho de las almas, no so-

» lo de los cjue allí residen ,
sino de los que frecuente-

» mente entran y salen, cjue son muchos, por ser este

» puerto el de mayor comercio con el Perú, y dista de

«Santiago veinte y cuatro leguas de tierra llana, por

» donde se trajina en carretas toda la ropa que se lleva

»
y trae del uno al otro reino. »

Mas extraño es aun cjue en el archivo de la munici

palidad no haya constancia del año en cjue fué fundado

Valparaíso: han sido hasta ahora inútiles las indagacio
nes que hemos hecho para saberlo ; mas es de suponer

que no seria mui distante del año de i54i, en que Val

divia echó los cimientos de la capital.
Si bajo el sistema español todo era paz en América,

como en Roma bajo la dominación de Augusto ; si na

da acontecía que alterase el reposo social, esa tranqui
lidad de cjue gozábamos, esa dulce indolencia en cjue

vivíamos, se compraban a costa de la servidumbre, y de

la rejaresion de todas las facultades mentales, no menos

cjue de todo progreso mercantil y de todo adelantamien

to industrial. El espíritu reglamentario de la España, por
una parte, y las ideas equivocadas cjue por otra tenia el

gobierno de lo que demandaba su propio interés bien en

tendido y el de sus colonias
, perjudicaron infinito al

desarrollo del comercio, así como al aumento de la po

blación y de las rentas. La tarifa española de 1720 re

cargaba de derechos de salida para América las produc
ciones de la metrópoli ; sometía los productos de sus fá

bricas al mismo arancel que los de las extranjeras ; y

prescribía tantas formalidades al comercio lejítimo, que
donde quiera que se podia, se hacia el clandestino, y en

donde no, era el tráfico lánguido y desmayado. Bajo el
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ministerio de D. José Gálvez se exjaidió el reglamento
de comercio de 1778, cuyo principal objeto fué fomen

tar la exportación de los productos del suelo y de las

fábricas de la Península. El eximió de derechos varios

artículos a la salida de los jauertos de España y de los

de América, como fueron algodón, azúcar, cochinilla,

añil, café, cobre, quina; y en cuanto a los metales jire-

ciosos, el derecho de 5 por 100 que a su entrada en

España jaagaba el oro, cjuedó reducido a 2, y el de la

plata también se rebajó, de 10 a 5 jaor 100. Destruido

jaor aquella benéfica jarovidencia el monopolio mercan

til de los galeones y las flotas ; abiertos treinta y tres

jauertos al libre comercio entre los esjaañoles de ambos

hemisferios, el comercio de Chile estaba, sin embargo,
reducido al cjue nos ofrecía la madre patria enviando

un buque cada año con mercaderías extranjeras, cuyo

valor, quíntujalo al del principal, se retornaba únicamen

te en numerario o en pastas de oro y plata, y al cjue

se hacia con el Perú jaermutando trigos y cecinas jaor

azúcar v tabaco. Así es que la navegación era limitada;
estábamos atrasados en la parte científica ; no se pedían
auxilios a la astronomía ; en la maniobra no se hacia mas

que imitar ; y hasta las cartas hidrográficas eran mui

defectuosas, siendo el arrumbamiento de las costas dis

tinto de lo que ellas lo figuraban.
Carecemos de datos para computar por ahora el

monto del comercio con la Península a fines del siglo

jaasado ; cjuizá mas adelante podremos llenar esta la-

gura. En cuanto al del Perú, todo el comercio de expor

tación de Chile para allá no pasó el año de 1791 de

629,800 pesos, y el de importación de 458, 317 ; de lo

que correspondieron solo al puerto de Valparaíso mas

de */B de la primera, entre el comercio que hacia con el

Callao, y con los Puertos Intermedios (este último sulaia
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a 46,67.5 pesos), y algo menos de 7/8 de la segunda, en la

forma cjue manifiesta el estado siguiente tomado del Mer

curio Peruano :

EFECTOS EXPORTADOS DE VALPARAÍSO PARA EL CALLAO.

168 mil fanegas de trigo, su precio en Valparaíso, a 10 rs. 210,000 ps.

20,000 quintales de sebo, a 5 pesos 100,000

6,000 quintales de cobre en barra, de los que se regulaban
de remesa a España 4,000, y quedaban para el vireinato

de Lima y sus exportaciones americanas 2,000, a 9 ps. 18,000

3,000 quintales de jarcia en blanco, a 10 ps 30,000

2,000 arrobas de yerba del Paraguay, a 3 ps. 4 rs. . . 7,000

6,000 libras de almendra, a 2 rs 1,500

Nueces, orejones, guindas, cajetas de dulce, orégano, es

tribos de palo, petacas de cuero, quesillos, cocos, len

tejas, frijol, canchalagua, culén, cajones de vela-,, gra
sa de vaca, charqui, costillares, lenguas, zuelas, azafrán

para tintes, anis, hilo acarreto, cueros de vaca, cebada,

luche, pescadilla, quesos y mantequilla : su principal
valor aquí 30,000

396,500

ARTÍCULOS INTRODUCIDOS DEL CALLAO EN VALPARAÍSO.

Azúcar criolla, 57,272 arrobas, a 22 rs. . ..... 157.500 ps.

Tocuyos de Cuenca, 250,000 varas a 2 7trs. .... 70,312

Ropa de la tierra, 140.000 varas a 2 '/4 rs 39,375
Añil corte 9,000 lbs., a 2 ps 18,000

Paños de Quito, 3,000 varas a 2 ps. 2 rs 6,750

Arroz, 600 botijas a 2 ps. 1,200

Sal, 12,000 piedras a 8 rs, 12,000

Sombreros de paja, colchas de algodón, manteles y servi

lletas de id., petates, algodón en mota, pavilo, todo de

Valles, sombreros de Jipijapa, pita floja, dicha torcida,

catres, cacao de Guayaquil, alforjas y fajas de algodón
también de Valles, badanillas y algunas baquetas de

Huamanga, telas de cedazo de Quito, chancacas, cho

colate, cuerdas de guitarra, albayalde, solimán crudo,

A la vuelta 305,137
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De la vuelta 305,137

munición, platos y fuentes de peltre, miel, loza, som

breros, sillas de montar, pastillas de boca, franjas y bo

tonadura, todo hechizo ; cuyo valor se regula en. . . 25,000

330,137

Otras personas creen que la exportación de Valjaarai-
so todos los años jaara el Perú era de 280 a 3oo,ooo fa

negas de trigo ; de 4o a 5o,000 quintales de charqui, y

otros tantos de sebo ; y cjue el azúcar que se introducia

del Callao llegaba de 100 a 120,000 arrobas, y el tabaco

de Saña a 840,000 mazos. El trigo que se exportaba, va

lia en las bodegas de Valparaíso de 7 a 8 reales la fane

ga, y la azúcar cjue se traia del Perú
,
se vendía en las

mismas a razón de 26 a 32 reales la arroba. El jarecio
corriente del charqui, era de 4 a 4 Vs Ps- e^ quintal ; y el

del sebo de 5 a 5 '/, ps. No pasaban de veinte las embar

caciones cjue se empleban en el comercio de Valjaarai-
so con el Callao y con Guayaquil ; y tenemos noticias

de que del primero al segundo de esos puertos cada jaie-
dra de sal de 6 a 7 arrobas jaagaba de flete de L\ a 6 rea

les, y 8 el fardo de azúcar de 8 arrobas : de Valparaíso
al Callao, el trasporte de la fanega de trigo de 5 arro

bas 2 libras costaba 10 reales, y 3 ps. 4 rs- el de la bo

tija de vino o de aguardiente.
El célebre y desventurado La-Perouse

, que visitó a

Chile por los años de 1796, y cuyo candor y juicio no

han sido hasta ahora revocados a duda, hablando de es

te pais dice lo cjue sigue: «El influjo del gobierno está

en oposición con el clima. El sistema prohibitivo exis

te en Chile en toda su extensión. Este reino, cuyas jaro-

ducciones, si llegaran a su máximun, surtirían a toda la

Europa, cuya lana daría abasto a las fábricas de Fran

cia y de Inglaterra, y cuyos ganados convertidos en sa
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lazones darían un producto inmenso, este reino ¡ai! no

tiene comercio. Cuatro o cinco lauques jaequeños condu

cen cada año de Lima, tabaco, azúcar y algunos artícu

los de manufacturas europeas, que los miserables habi

tantes solo pueden obtener de segunda o de tercera ma

no, recargados de fuertes derechos de aduana en Cádiz,
en Lima, y por último a su llegada a Chile

,
llevando en

cambio selao, cueros, algunas duelas y trigo; jaero este

a tan bajo precio , cjue no tiene aliciente el cultivador

para extender su labranza. Así es cjue Chile, con todo su

caro y sus artículos permutables, ajaénas puede propor

cionarse azúcar, tabaco, jéneros de lienzo o de algodón,
batistas y quinquillería, para satisfacer las mas comunes

necesidades de la vida. »

Algún incremento tuvo, no obstante, el comercio de

Chile desde entonces hasta los primeros años del siglo

XIX, pues sabemos cjue en i8o5 el de su importación je
neral subió a 1.199,713 pesos, y el de exportación a

2.68i,483. La primera en el Perú habia ascendido, pol

los años de 1793, a 5.973,279 , y la segunda a 6.2o3,448-
Mas a pesar de aquel adelantamiento del comercio de

Chile, Valparaíso permaneció estadizo, no solo mientras

duró la dominación española, sino también algún tiem

po después de haber principiado la nueva era política
con la proclamación de la independencia. Fuese la ig
norancia de los principios de economía política, que

mantenía recargados los derechos de introducción has

ta el extremo de haber artículos que pagaban 53 por

100, fuese la timidez con que se marchó por el sende

ro de liberalismo que debiamos seguir ,
ello es que la

aduana no rindió en 181 7 arriba de 075,000 pesos, y

que este jauerto no contaba en 1819 mas que 5,000

habitantes albergados en casas humildes. El valor de

los sitios 110 alcanzaba a la décima parte del que tienen

Tomo 1. <>•
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en el dia; siendo un hecho curioso que todo el Almen

dral, desde el Alto del Puerto hasta la Cruz de Beyes, se

vendió en 1707 jaor i.ooo jaesos. El era en iS-ai) una

playa donde no se encontraban mas que cuatro casas \

algunas huertas. Los hábitos de la jaoblacion eran pési
mos ; indolencia, desgreño, desaseo; y predominaba la

pobreza. El círculo de los negocios, como el de la clr.se

importadora y compradora, era mui reducido: el desjaa-
cho princijaal estaba en Santiago; allí la aduana, allí los

almacenes : en el puerto no habia mas cjue ajenies de

las principales casas de comercio de la cajaital. Así el ji
ro que se hacia en Valparaíso, estaba limitado al dejaó-
sito en bodegas de los frutos del jaais que se extraían : no

se ejercía otra clase de industria cjue la pesca en la ba

hía jaara el consumo de tan corta población : en fin, pa
ra dar una idea de su triste estado, jaarécenos que será

suficiente decir que hasta el calzado se traia de Santiago.

Tamjaoco habia hasta la época de cjue vamos hablan

do mas establecimiento público cjue un hosjaital de ca

ridad, cjue administrado del mismo meado que el cjue

existia en la cajaital, tan solo servia a la humanidad do

liente en el último extremo, cuando la suma necesidad

obligaba a aceptar sus recursos. Los jaropios y arbitrios

del cabildo ascendieron en 1793 a 810 ps., y hasta los

años de 1818 y 1819 no llegaron a incrementar sino a

i,332. La policía de ornato, la de comodidad y aun la

de seguridad, eran desconocidas : la educación pública
estaba ceñida a una simple escuela de primeras letras :

Valparaíso, en suma, no era mas cjue una miserable al

dea, aun respecto de otros muchos pueblos de la repú-
Jahca.

Cuánto es lo que de entonces acá ha adelantado, y

cuáles las causas jarincipales a que lo ha debido
,
será

materia de otro número.
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EFEMÉRIDES,

16

17 de 1492. Fírmase en Sania Fé el convenio- defini

tivo entre los Reyes Católicos y Cristóval Colon, en vir

tud del cual procedió este ilustre navegante a descubrir

las (ierras cjue anunciaba al occidente.

17 de 1790. Muere en Filadelfia a la edad de 84 años

el orgullo del nuevo-mundo, uno de los mas grandes
luminares de la humanidad, Benjamín Franklin, cuyos

principales títulos a la celebridad se encuentran en este

verso latino de Turgot :

Eripuit coelo fulmen sceptrumque tyrannis.

Quitó al Cielo sus rayos,

Y el cetro a los tiranos.

17 de 1824- La Asamblea Constituyente de la repú
blica de Centro- América dicta un decreto, declarando

libres a todos los esclavos cjue existían en el estado
, y

jarohibiendo por siempre la esclavitud.

18

19 de 1810. El cajaitan jeneral ele Venezuela, D. Vi

cente Emparan ,
es depuesto del mando por los pa

triotas de Caracas; instálase la Junta, y comienza la in

surrección del aquel heroico jauebio.
20 de 181 1. Los esjaañoles tratan de hacer una revo

lución en Potosí contra las autoridades patrias, y son

balidos y sujetos por el vecindario.

20 de 1 8 :í9 . El jeneral Morazan expide un decreto de-
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clarando ,uula en todas sus jaarles. y de ningun valor ni

efecto, lá'>cajaitulacion, en virtud de la cual ocujaó la

¡alaza de la' Nueva-Guatemala.

21 de 1 836. El jeneral Antonio López de Santa Ana,

jaresidenle de Méjico, que trataba de reducir a la obe

diencia a los sublevados de Tejas, es inesjaeradamenle
batidia y hecho prisionero jaor los téjanos, interiores en

fuerzas y en recursos, en la acción de San Jacinto. Des

de entonces la nueva república de Tejas no ha sido mo

lestada jaor los Mejicanos; su jaoblacion se ha incre

mentado rajaidísimamente; y su indejaendencia ha sido

reconocida jaor jaoderosas naciones extranjeras.
22

EL DESTINO.'1'

¡ El destino! ¿ Qué quiere decir esta palabra? ,-; De

qué idea, de qué hecho es signo ? ¿Tiene el mundo un

destino decretado v previsto de antemano jaor el que lo

ha criado? Creemos que sí. ¿ Ha sido empero el hom

bre, como el mundo, objeto de la atención divina ? lié a-

qui lo que se preguntan a sí mismos con inquietud el

orgullo v la sensibilidad de cada cual. «Si los dioses lian

deliberado sobre mí y sobre las cosas que deben suee-

derme, decia Marco-Aurelio, su deliberación no jauede
menos de haber sido buena, porque no es posible ima

jinar un dios sin sabiduría. Aun suponiendo que no han

deliberado particularmente sobre mí, alo menos han fi

jado un plan jeneral, y supuesto que Jas cosas que me

(i) Por Mr. Lerminier.
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acontecen son una consecuencia natural de ese plan, de

bo abrazarlas con amor.» El estoico emperador anun

ciaba así con grave precisión lo cjue debia desenvolver,
tres siglos mas tarde, otro filósofo cuya sabiduría jarác-
lica se elevó hasta el martirio. Pone Teodorico a Boe

cio en una jarision, donde le hará matar como a bes

tia malhechora; mas Boecio, con admirable firmeza,
escribe antes de morir el Consuelo de la filosofía. El se

habia mostrado
,
durante su vida

,
el mas imjaarcial de

los hombres ; fué a la vez el traductor, el intérprete de

la sabiduría antigua, y el defensor de la fé cristiana con

tra Arrio ; y en el momento de perder violentamente la

existencia, se apoya en las máximas de una filosofía fuer

te, y sin explicarse sobre los misterios del cristianismo,

redacta los resultados de la razón mas sublime : diríase

que es un augusto mediador entre el Pórtico y el Evan-

jelio.

«Aunejue a primera vista ( escribía él en su prisión ) jaa-

rezca cjue la Providencia y el destino son una misma co

sa, luego que se profundizan se conoce la diferencia, co

mo cjue la Providencia es la soberana intelijencia cjue todo

lo arregla y lo conduce, y el destino es el arreglo indi

vidual de las cosas creadas, jaor el cual ella coloca cada

una en su lugar. Así el orden del destino no es, respec

to de la Providencia, sino lo cjue es el efecto a su prin

cipio ,
el raciocinio al entendimiento, la circunferencia

del círculo a la indivisibilidad de su centro, y el tiem

po a la eternidad. Mas acaso se dirá que los bienes y los

males caben indistintamente en suerte a los buenos y a

los malos. ¡Buenos y malos! ah! ¿tienen jaor ventura

los humanos suficiente luz y equidad jaara discernir los

hombres de bien, de los que no lo son? Dios, al con

trario, con su ciencia infinita, concace loquea cada cual

conviene, y se lo prepara con su bondad soberana. Lo
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que acontece acá en la tierra ojauesto a nuestras ideas,

no por eso deja de estar en el orden ; el desorden ajaa-

rente que tanto nos aflije, no eviste sino en nuestras fal

sas ojainioiies.»
— ¿Cuál es la consecuencia de todo es

to, sino que cada uno debe estar satisfecho con su suerte?

La resignación Ved ahí la última jaalabra del cris

tianismo y del estoicismo. ¿ Pero es eso acaso toda la ver

dad? No ; y la humanidad parece cjue hoi medita sobre

algún nuevo desarrollo de su intelijencia y de su volun

tad.

VIAJE A CENTRO-AMÉRICA.

Un diplomático lleno de zelo y de saber, el Sr. de

Friedrichsthal, agregado a la legación del Emperador de

Austria en los Estados-Unidos de América, exploró cui

dadosamente, durante los tres años de su residencia en

el nuevo continente, varías jaarl.es de él hasta aquí jao-
co conocidas, y señaladamente las jarovincias de Gua

temala v Vucatan. Llevó de allí a Eurojaa colecciones

mineralcajicas preciosas, y ricos herbarios ; y recojió ob

servaciones de gran interés sobre la naturaleza y eleva

ción de los numerosos volcanes cjue se encuentran entre

el lago de Nicaragua y la provincia de Costa-Rica. Em

pero lo que solare todo ha fijado la atención de los

sabios, son los dibujos, que llenan varias carteras, y las

vistas lomadas con el daguerreotijao , y cjue el Sr. de

Friedrichsthal sometió a la Academia de Inscrijaciones y

Bellas Letras de Paris ,
a la que fué presentado jaor el

ilustrado viajero el barón de Humboldt. Encuénlranse

entre aquellos, fieles represantaciones de varias ciudades,
habitadas otro tiempo por un pueblo indíjena, que des

pués de un período de esplendor, parece haberse extingui
do algunos siglos antes cíe la llegada de los españoles. Hoi
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dia se ven, a diez y ocho leguas al sur de Mérida de Yuca1-

tan, los restos de una ciudad inmensa, conocida en las ^

inmediaciones con el nombre de Uxmal. Allí parece que

estuvo la capital de aquella nación, de la cjue no queda
otro vestijio que los monumentos ; pero estos bastan pa

ra atestiguar en el cultivo de las artes un grado de per

fección notable; y por su extensión, el estado de conser

vación en que se hallan, su carácter grandioso, y hasta

por los adornos arquitectónicos de cjue están cubiertos,
nos recuerdan los monumentos del antiguo Ejipto. Es

de desear, en el interés de la ciencia, que el Sr. de Frie

drichsthal haga gozar pronto al mundo de sus curiosos

descubrimientos.

(Periódico francés.)

II-ESTADO oficial de las exportaciones de algodón man

facturado que en .184° se hicieron del Reino-Unido de

la Gran Bretaña,para los diferentes estados del conti

nente americano (i).

Estados-Unidos de América 1.123,439

Méjico 249,066
Centro-América

Venezuela, Nueva-Granada y Ecuador. . 248,o45

Perú 494*827
Chile 921,627

República Arjentina y Uruguai. . . . 335, 3o5

Brasil 1.425,037

Libras esterlinas. . . . 4-897,346

Osean pesos 23.047, 1 18 6'A

(1). Sacado del Comercio de Lima.
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SELECCIÓN DE MÁXIMAS Y TEASIMIENTOS,

Cuanto mas vive uno en este mundo de nasas y de es

pinas, mas aprende a reverenciar estas dos máximas
,

tan filosóficas y filantrópicas; «sufre y tolera;» «vive y

deja vivir.»

El amor necesita intensidad de ocio y de reflexión; a-

b raza todos los extremos de la imajinacion, desde las e-

mociones mas celestiales, hasta las aberraciones mas in

fernales. Esa pasión inexorable
, para unos es un dia re

calentado con las llamas del Tártaro, y para oirías em

balsamado con las rosas del Paraíso.

El que con sinceridad resiste a una opinión , lejos de

merecer que se dude de su jarobidad, acredita que la

tiene : solo la traición es infame.

Se ha notado siempre, aun en las mujeres de virtud

mas severa, una especie de predilección por los hom

bres de un carácter ardiente y apasionado, aunque de

costumbres mui relajadas ; bien sea porque esperen ,

arrancándolos de sus errores, hacer convertir en prove

cho de la virtud toda la actividad de sus jaasiones ; o

bien porque la equidad de la naturaleza quiera acercar

los extremos para que no haya en ninguna parte ni

mal sin remedio, ni bien sin mezcla. A estos motivos,

puede añadirse el deseo tan vivo y tan natural en las

mujeres, de encadenar un corazón que tantas otras no

pudieron fijar antes.



EL MUSEO

NUMERO 3.
xx>oooooc>oo<>oo^^

OBRAS DE SAH JERÓNIMO.

Por M. Philarete Chasles.

ARTICULO I.

Los Sres. F. Grégoire y F. Collombet, que se han o-

cupado especialmente délos Padres de la Iglesia, y so

bre todo de los grandes hombres que en el curso del

siglo IV dieron a la disciplina un dogma , y a la moral su

forma definitiva, han publicado recientemente en fran

cés las obras selectas de San Jerónimo con el texto al

frente, en cinco tomos en 8.°, haciendo así un servi

cio importante a las letras sagradas. Su traducción, mas

conforme al orijinal, mas concisa y mas animada cjue

la del benedictino Rousel, se recomienda a la vez jaor la

exactitud y por el colorido ; y las notas, bastante nume

rosas, están frecuentemente consagradas no tanto a dis

cusiones filosóficas cuanto a esclarecimientos históricos.

Los hombres de mundo, y hasta las mujeres, recorrien

do estos cinco tomos, jaueden formar idea de ese estilo

jacaderosp, de esa alma fuerte en demasía, de esa jaiedad
Tomo i. 7.



( 90 )

entusiasta, de esa convicción ascética, de San Jerónimo,
en fin, en derredor del cual gravita, y en cuyo seno se

resume toda la civilización cristiana de aquel liemjao.
Encontraráse aquí la jarueba irrecusable de la fideli

dad con cjue Mr. de Chateaubriand rejarodujo los colo

res, las ideas y las costumbres del siglo IV, en su jaoe-

ma de los Mártires; mérito esjaecial cjue en balde se ha

procurado contestar, y cjue solo ocupa un lugar secun

dario a causa de la brillantez del colorido. Con efecto,

cuanto mas se lea y medite a San Jerónimo, mas se re

conocerá el escrujauloso estudio a que Chateaubriand, an

tes cjue Walter Scott, sometió la época cjue quería re

producir.
En el siglo IV, San Jerónimo representa la exaltación

moral en su apojeo, y el movimiento cristiano en lo que

tiene de mas austero: es un atleta; atácalas institucio

nes, no en su forma, sino en su esencia, y no deja sub

sistir piedra sobre jaiedra del mundo social. Mirabeau se

cjueda mui atrás.

En tanto cjue la sociedad romana cae bajo los golpes
de los bárbaros, vivia en Ejipto, en el fondo de una cel

da, un hombre que funda el esplritualismo de los tiem

pos nuevos; cjue sacrifica a esa obra su injenio, su for

tuna, su vejez, sus amistades ; que no cree que puede ir

se demasiado lejos en materia de violencia contra los sen

tidos, de privaciones, de dolor voluntario
,
de humilla

ción ,
de mutilación, de postración; que trabaja ince

santemente por destruir los vínculos humanos del delei

te, del bienestar y del hábito ; y que propende con to

da su fuerza a anonadar el orden social. San Jerónimo

no respeta cosa alguna terrestre; ahí está su gloria. La

sociedad de aquella época debia ser moralmente aniqui
lada por las teorías cristianas, cual lo era en su realidad

v en su apariencia políticas por el acero de los barba-
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ros. San Jerónimo no se dirijia sino a las ideas, pero aca

baba con todas las ideas de lo pasado, en tanto que Ati-

la concluía con los hombres y con los monumentos ; y

esta i'dtima destrucción era la menos terrible de las dos.

Es una cosa singular la oscuridad en que .'han que

dado los hombres políticos de aquella época, que nos ha

legado la gloriosa memoria del solitario. La historia^ borra

los nombres de los emperadores romanos
,
mas con

serva con brillo el del ascético. ¿Qué son hoi, en ver

dad, Estilicon, Honorio y Alarico, al lado de San Jeró

nimo? Casi nada.

Los primeros destruyeron, o intentaron destruir, con

la espada los estados medio podridos, y hechos pedazos
de una máquina que ya no podia mas consigo. San Je

rónimo comprendió que no era eso en lo cjue debia pen

sarse, y que el gusano fatal roía las entrañas carcomidas

de una sociedad dorada ; y predicó el porvenir, negó lo

presente, y no se ocujaó de lo jaasado. No hai duda en

que él traspasó todos los límites de la moral practica
ble, como que el mundo no podria subsistir tres dias si

adoptase la austeridad del solitario de Belén ; jaero el

principio de esa exaltación, principio contrario a la dis

ciplina romana y pagana, debia servir de motora a toda

la civilización futura de la Europa cristianizada. En las

pajinas de San Jerónimo es en donde se vé anunciar la

primera revolución de los cristianos contra el paganis
mo, y él tiene sobre todo el buen sentido de no trasfor-

mar en revolución impotentemente armada esa revolu

ción moral y teórica. Deja percibir todos los jauntos

capitales que desjarendieron el cristianismo de la reli

jion antigua ; la igualdad del esclavo y la del amo, la uni

versal fraternidad de los hombres y la emancipación so

cial de la mujer; no llama empero a nadie a las armas.

La emancipación de la mujer la han atribuido al cris-
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tianismo los observadores que mejor han estudiado la his

toria. Este es un hecho curioso e importante que merece

probarse; y por lo tanto citaré unaspocas jaalabrasde San

Jerónimo, que no dejan la menor duda a este respecto :

«Para los cristianos (dice en su ejaístola 84") el acto

que es ilícito para las mujeres, lo es igualmente para los

hombres, puesto cjue de una y otra jaarte hai la misma

sujeción, y los mismos deberes.»

Es de advertir la palabra OEqué, cjue emplea el filóso

fo cristiano ; ella establece la igualdad de los sexos an

te la lei moral. Añade San Jerónimo, para fijar bien su

idea, lo cjue sigue :

«Las leyes del César no son las de Cristo: San Pablo

predica una doctrina, y Papiniano otra. Cuanto ordena a

las mujeres el código cristiano, otro tanto se dirije también

a los hombres; al paso cjue el paganismo establecía des

igualdades, aparentando creer que el crimen viril se di

ferencia del crimen femenino, soltando la rienda a las

pasiones del hombre, jaerniitiéndole la disolución, y cas

tigándola en la mujer: distinción injusta.»
Estas palabras fueron escritas en el siglo IV, al frente

del paganismo ,
batido en ruina

, pero no aniquilado.
Ellas abren a las mujeres una carrera nueva, las resca

tan, las emancipan. Las mujeres adoptaron desde en

tonces una doctrina no solo verdadera, sino cjue lison

jeaba su orgullo y servia a sus intereses ; y su proseli-
tismo se convirtió en uno de los mas poderosos resortes

de la relijion cristiana y de su triunfo.

Las mujeres cjue Juvenal, Marcial y Tácito nos mues

tran tan jarofundamente depravadas por la decadencia

romana, se realzan desde el momento en cjue se les apa

rece la emancipación, en cjue se enaltece su destino, en

cjue su condición se depura. Hai en las epístolas de San

Jerónimo admirables descripciones de la vida de las cris-
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lianas. Roma acababa de ser tomada jaor los feroces sol

dados de Alarico ; es invadida la casa de la cristiana Alar-

cela ; y

«Penetra en ella ensangrentado el vencedor : la cris

tiana aguarda a los bárbaros, y los arrostra con semblan

te intrépido. A su lado está su hija, cristiana también.

Pídenle oro, y ella les muestra su túnica vieja, testigo de

su pobreza voluntaria. Mas no quieren creería ; se ima

jinan cjue tiene enterradas sus riquezas. Azotada, despe
dazada a golpes, jaisoteada, no siente ningún dolor, no

pide mas cjue un favor, el cjue no la sejaaren de su hija,

y la jarotejan contra los ultrajes cjue su vejez no tiene

ya cjue temer. Entonces ablanda Cristo aquellas almas fe

rinas ; la piedad penetra entre aejuellas esjaadas enroje
cidas de sangre , y la madre y la hija son conducidas

por los bárbaros a la iglesia de San Pablo jaara encon

trar en ella asilo o sepultura.»
El resto de la narración es de una suavidad maravillosa :

« Pocos dias después, esa mujer heroica, llena de vigor

y de salud, se durmió en el Señor, legándoos sus jaobres

(es de advertir cjue San Jerónimo se dirije aquí a la hija
de Marcela) ; a vos, pobre como ellos ; cerrando los ojos
en vuestros brazos, exhalando el espíritu bajo vuestros

besos, sonriéndose con vos en medio de vuestras lágri

mas; ¡tanto la sostenían el conocimiento de su vida jaa-

sada y la esjaeranza del porvenir ! »

San Jerónimo no sacó esas pinturas de su imajinacion:

jaruébalo el haber escrito sin lástima la mezcla de moli

cie y de misticismo, de deleites y de filoso íía, cjue carac

terizaba entonces las costumbres de algunas convertidas;

como que mas de una cristiana intentaba conciliar la

coquetería y el deber, el amor de la compostura y el a-

mor divino.

« Dejan caer con elegancia de ambos lados de la fren-
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te, dice San Jerónimo, los rizos de su cabellera ; se la

van con esmero
, y pulen la tez ; usan perfumes ,

man

gas estrechas, trajes que diseñan el talle, zapatos que

crujen bajo el jaeso del cuerjao, v se llaman vírjenes jaa
ra que su inocencia se venda mejor, v jaerczca a jarccio
mas subido. Cerca de ellas caminan esos Adonis cristia

nos, peinados, adornados, brillantes con lauta jacdrería,

y cuyos vestidos esjaarcen a lo lejos el olor, de una rala

extranjera. Todas esas jaersonas se dicen cristianas ; las

mismas agapetas pretenden no haber renegado a Jesu

cristo : esposas sin bodas, concubinas a la sombra de la

relijion, cortesanas cjue no se dan mas cjue a un aman

te, hermanas voluptuosas que buscan hermanos de place
res. Otras, puras en su vida, pero envanecidas con las dig
nidades de sus maridos, andan rodeadas de un batallón

de eunucos, y no llevan otro traje cjue oro tejido en redes

lijeras : sus literas son magníficas y doradas. Aun cuando

sean viudas, continúan sus paseos triunfales, y se hacen

preceder jaor enjambres de esclavos mutilados. Tienen

tersa la cara
,
se jaintan, la casa eslá llena de convida

dos : diríase cjue andan buscando un marido vivo, no

que lloran un marido muerto. Tal vez con la libertad de

la viudez, fatigadas de la dominación conyugal, reciben

a los eclesiásticos, que debieran inspirarles respeto, con

un beso en la frente. Esa complacencia de los sacerdo

tes las enorgullece ; pasan por vírjenes y castas ; y des

pués de un banquete de ecjuívoco juicio, sueñan con los

apóstoles .»

Este último ras^o lo dice todo. Si San Jerónimo bu-

biese vivido bajo el paganismo de los Antoninos, y hu

biera sido jaagano. halaría escrito sátiras a la manera de

Juvenal : él no perdona ninguno de los vicios de los cris

tianos nuevos.

«Conozco, dice, algunas de esas mujeres que cifran su
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orgullo en abatir el orgullo del siglo, y hacen gala de

sus harapos. Afectan un porte tímido, ocupan el último

lugar, se confiesan indignas, hablan con voz débil y do

liente, hacen ostentación de su flacura, caminan ajao-

yándose en brazo ajeno, y quieren cjue se admire en ellas

los formidables efectos de las vijilias y del ayuno. Si se

presenta alguien, cierran los ojos, arrugan las cejas, y

parecen agoviadas. Usan un traje oscuro, sostenido por
un ceñidor de cuero. Otras mas atrevidas se cortan el

cabello; visteóse de hombre, y se avergüenzan de su

sexo, levantando osadamente al cielo sus caras de eunu

co. Algunas conozco cjue se la cubren con una cajailla, y

gastan cilicio.»

Preciso es leer esas epístolas cuando se quiere saber

lo que puede intentar, querer u osar un siglo aburrido

de sí mismo. Sidonio
,
Ausonio

, Apuleyo y Casiodoro,

que vinieron mas tarde
, y a intervalos desiguales ,

nos

revelan a su vez los extraños antojos de esos tiempos des

compuestos, en cjue la mujer se tornaba hombre, y el

hombre se convertía en mujer; en que todas las trasfor-

maciones y todas las locuras divertían el cansancio uni

versal, y se mezclaban extravagantemente con la rejene
racion que iba a experimentar el mundo.

Y no se crea cjue Petronio , Apuleyo ,
Tacio y Longo

resumen toda la posición romancesca de aquella época
vasta y singular. Habia en los hechos contemporáneos
lances harto curiosos, jaor ejemplo, la historia de cierto

Sabiniano que trae San Jerónimo. Aquel Lovelace del si

glo IV, habia llenado la Italia con la fama de sus osadas

seducciones y de su voluptuosidad; él contaba mas triun

fos que Jocundo, y se alababa de ellos.

«Un placer conquistado le parecia una victoria, y, di

ce San Jerónimo, él paseaba por todas partes su amoro

so carro triunfante.»
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Harto de jaasiones fácilmente satisfechas, se le antojé)
amar a la mujer de un bárbaro, hombre jaoderoso y te

mido, alguna jermana o goda, una de esas bellas canta

das por Sidonio-Ajaolinario. Oigamos hablar a San Jeró

nimo.

«Sabiniano no temió conducirse como amante y co

mo dueño en casa de un hombre que no necesitaba de

nadie para vengar su ofensa, y que de un tajo jaodia, ha

ciendo el jaajael de juez y de verdugo, castigar al adúlte

ro. El seductor no se curaba de nada, acompañaba a la

seducida a los jardines de su marido, la trataba como a

mujer projaia, la mandaba, la dominaba, y todo lo arros

traba. Súpolo elesjaoso ; y Sabiniano hubo de salvarse jaor

unos subterráneos cjue comunicaban de la quinta del

marido con la campiña de Roma. Allí, oculto algún tiem

po entre bandidos samnitas, fué informado de que le an

daban buscando, embárcase en el primer buque cjue en

cuentra, y parte a Siria. ¿Qué hacer después de tantas

trajedias?... ¿meterse monje? Sabiniano muestra deseos

de serlo, se dirije a Jerusalen, y hace profesión de asce

tismo. Alas su pasada vida ha dejado huellas demasia

do ardientes en un alma habituada a las pasiones y ava

sallada por ellas, para cjue adopte las virtudes, cuyo há

bito y apariencia habia tomado. El pretendido monje
se cubre de seda y de perlas, carga los dedos de anillos,
cuida de su dentadura con esmero mujeril, levanta con

orgullo su cabeza calva, adornada de ralos cabellos diez

mados por los deleites ; chorrean los perfumes ele su

cuerpo, se quita el vello, se baña; y la jaiedra pómez ha

ce brillar sus miembros todavía vigorosos. »

«Habíase esperado cjue ese hombre, jaor el cual habían

muerto a filo de espada varias casadas, y cjue habia arras

trado en una carrera de peligros y de dolor a una multi

tud de vírjenes romanas, baria al fin penitencia en el de-
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sierto. Pero pudieron mas sus pasiones. Una joven aca

baba de consagrarse a la vida relijiosa en la soledad de

Belén, le pareció hermosa, v la amó. Preciso es oír aquí
a San Jerónimo lanzando rayos contra esos amores del

desierto cristiano: esjaantado se cjueda uno al oir aquella
voz terrible cjue maldice al recién convertido y a la sedu

cida víijen.
«Toda la iglesia velaba, la noche santa resonaba con

las alabanzas a Jesús
,
los idiomas de todos los jaueblos

oraban a Dicas a la vez. En ese tiempo deslizó Sabinia

no un billete de amor en la puerta misma del templo
donde estuvo el pesebre del Señor. Quería cjue la des

venturada joven, al doblar la rodilla jaara adorarle, en

contrase bajo su mano aquella carta emponzoñada. Lue

go, entrando en el coro, se fué a mezclar su voz con la

voz de los cantores ; y allí encontraron sus ojos los ojos
de la vírjen. ¡Miserable! ¿no temes que jima el Ni

ño Dios, que la Vírjen Madre te vea, que el Dios del

mundo te ajalaste? Los ánjeles lloran, la estrella bri

lla allá en lo alto, túrbase Jerusalen
, ¡ai! yo tiemblo,

y el frió se apodera de mi alma y cíe mi cuerpo en el

momento en cjue pruebo a representar lo que tií has he

cho. Salíanse las lagrimas antes que mis palabras ; la de-

sesjaeracion y el horror embargan mi voz La engaña

da vírjen viene a encontrar a Sabiniano en aquella gru
ta veneranda ; entrégale, como el dote de una esposa fu

tura y en prenda de un amor mutuo, su cinto, sus pa

ñuelos, sus cabellos. Todo se puede creer de tal hombre;
mas no quiero añadir ni suponer nada : escuchábase en

cima de su cabeza el coro de los ánjeles ; el concierto di

vino llenaba los aires. ¡ Ala ! cuando te encontraste so

lo con ella en tal lugar, ¿no se te cubrieron de tinieblas

los ojos? ¿no se te entorjaeció la lengua? ¿no se te caye

ron los brazos? ¿no te tembló el corazón? ¿no teflaquea-
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ron los pies? No; jaroseguiste Y después, du

rante toda la noche, y hasta cjue salió el sol, te quedas
te sentado debajo de su ventana ; y como lo alto de los

muros se ojaonia a que la vieses de mas cerca
,
un cor

del te servia para trasmitirle los mensajes. Salido el sol,

te apartaste, triste y pálido, de aquel lugar de deli

cias ; y jaara alejar toda sosjaecha, le fuiste a leer el Evan-

jelio de Cristo en lu calidad de diácono. Nosotros uos

imajinamos que esa palidez desusada y esa flacura espan

tosa eran el resultado de las vijilias; empero tií, ya ha

bías fletado una nave, trazado tu itinerario, designado el

dia, determinado la fuga : ya se apoyaba a la pared la

escala que debia favorecer el rapto de la vírjen, cuando

fuiste descubierto. ¡Oh desgracia de mis ojos! ¡Oh cons

ternación jarofunda!»
¡Qué elocuencia!

Toda esta epístola de San Jerónimo, escrita con un ta

lento raro y con una fuerza extraordinaria, no solo lle

va el sello de la mas ardiente convicción, sino cjue es

una gran curiosidad histórica. Las costumbres de la éjao-

jaoca so concentran en una anécdota bastante común ;

el corromjaido romano no jaiensa mas cjue en sus delei

tes ; la mujer del vencedor jermano o vándalo cede a

la seducción romana ; el cristianismo y el desierto ofre

cen un asilo al culpable, y en el desierto mismo la jaure-

za cristiana se encuentra empeñada en combate con las

delicias y la sensualidad paganas. ¿Cómo inventar nada

mas característico y mas completo?

¡Los hechos reales de este mundo, enjendrados con in-

jenuidad jaor el jenio de las épocas, son tan elocuentes

cuando son comprendidos, tan fecundos para cjuien sa

be leerlos ! Lo que pasa al rededor nuestro es mas dra

mático cjue el mismo drama, y nada hai mejor inventa

do que la historia.
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HIJIE1TE.

ARTÍCULO I.

La relación íntima que tiene la hijiene con todas las

ciencias y con todos los estados del hombre, ha hecho

que se la considere como de la mayor influencia en su

felicidad o suerte futura. La hijiene jaública y la hijie
ne individual, según un periódico contemporáneo, están

en armonía, se abrazan, se estrechan y obran de con

suno a fin de enervar los ajentes destructores de la na

turaleza : ella es la sombra cjue nos acompaña en to

das las posiciones de la vida, y a ella se debe en gran par

te el bienestar de los pueblos.
«La filosofía, la relijion, la política, necesitan abso

lutamente de la hijiene para afirmar sus leyes e institu

ciones. La historia natural no puede dar un paso sin

los conocimientos de la hijiene. Las bellas artes, la na

vegación y el comercio, ¿qué serian sin su comjaañera
de infancia? La hijiene nació en los pueblos, y se me

ció en la cuna de los primeros hombres. Recórrase si

no la historia de las primeras relijiones, investíguense
los usos y costumbres de los Persas y Cretenses, y com

párense con los pueblos mas modernos, como los Ejip-

cios, los Indios y los Turcos, y en todo se verá cómo

sus leyes, sus usos, costumbres y fuertes ejercicios a cjue

se entregaban, eran todos movidos por el resorte de la

hijiene pública.
« La hijiene considerada bajo el punto de vista médico

nos ofrece inmensos recursos para la completa curación

de muchas enfermedades crónicas : ella estiende su do-
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minio hasta disputar a la terapéutica sus principios finir

(laméntales, y no se diga por transijir que aquella es un

ramo de esta. La una espera a que
el hombre enferme :

la otra le patrocina y cuida de evitarle la enfermedad

y conservar su salud: de modo que el estudio de la hi

jiene interesa lo mismo al salvaje cjue al hombre civili

zado, al médico que al cjue no lo es.

«A. todos nos jaarece que sabemos
la hijiene necesaria

a la conservación de nuestra salud, en fuerza de algu
nas revelaciones que el instinto arranca a la naturaleza

particular del individuo, y que apartándonos de aquel

ajenie cjue choca en nuestros órganos y altera el equi

librio de las funciones, tenemos lo bastante para no en

fermar. Así debiera ser en efecto ; pero los ajentes son

muchos, y el instinto o nos engaña frecuentemente, o

no alcanza a conocerlos en medio de la influencia de

otros y otros que tienden a alterar la salud : de aquí,

pues, la importancia de conocerlos jaara nía esperar a

que nos despierten quizás con estréjailo y jaeligro inmi

nente.

«La hijiene individual presenta un camjao no menos

vasto que la hijiene péiblica, y esta es la que nunca de

bemos perder de vista; pues no ha mucho que M. Ros

tan, queriendo explorar su terreno, ha dicho; «que

nada se sabe de positivo sobre las diversas modificacio

nes del hombre : cjue la ciencia está en mantillas, y cjue

se necesitan hechos bien observados, por lo cjue deben

no olvidarse los conocimientos de la hijiene, y exami

narlos hasta lo infinito, jaara que de este modo pueda
saberse algo, v ser útiles así a nuestros semejantes.
Convencida de la importancia de la hijiene la Socie

dad Nacional, establecida en París para la difusión de

los conocimientos útiles, ofreció ahora jaocos años un

premio al autor que en un escrito de diez y seis jaáji-
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ñas, sujaiese extractar y resumir de los mejores trata

dos de hijiene lodos los preceptos útiles, usuales v fáci

les de seguir por la parte de la población cjue se dedica

a los trabajos camjaeslres, cjue ejerce en las ciudades pro

fesiones jaoco salubres, y por el pequeño número de

personas cjue jaoseen las comodidades y el tiempo nece

sarios para cjue la conservación de su salud pueda ser

el primer objeto de sus atenciones ; y adjudicó el jare-

mio al Sr. Isidoro Bourdon, miembro de la Academia

Real de Medicina, y autor de varias obras estimadas so

bre fisiolojía : en seguida se publicó su trabajo en el Dia

rio de conocimientos útiles. De este periódico cjue lle

na perfectamente su título y su objeto, y cjue cuenta

va algunos años de honrosa existencia, nos jaropone-

mos dar una serie de artículos, cjue contengan el inte

resante escrito del Sr. Bourdon, comenzando jaor los

siguientes preceptos jenerales cjue él dá, sacados de una

hijiene médica y moral.

«No malgastéis jamás, mientras dura la salud, aque
llo cjue os serviría para recobrarla, si cayeseis enfermo.

«No paséis nunca súbitamente de un extremo a otro;

ni de la intemperancia a una excesiva sobriedad, ni de

la ociosidad a la fatiga, ni del camjao a la residencia ha

bitual de la ciudad. En todo son necesarios interme

dios bien projaorcionados, y una jarogresion graduada
con prudencia : el princijaio es en todo jaeligioso ; tan

to cjue vale mas resjaetar un hábito antiguo, jaor malo

cjue sea, cjue cambiarlo rejaentinamente .

« No necesita la salud cjue se ocupe uno de ella con

minuciosa y asidua solicitud ; le vá bien sola, sin so

corro ni jaroteccion ; y se le presta ayuda con no jaer-

judicarla. Sin embargo, para no dejar nada al acaso,

preciso es gobernarlo todo con prudencia.
« Los principales osláculos cjue se opondrán a cjue
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se propaguen y jaojaularizen los preceptos de la hijiene,
son estos : la ignorancia de los pobres, la falta de cui

dado de los jóvenes, la lijereza de los ricos, los hábitos

arraigados de los viejos, las preocujaaciones del mayor

número, v las pasiones y la sensualidad de todos. Tan

solo a los ricos les incumbe verdaderamente practicar

escrupulosamente las reglas de hijiene ; y aun ellos ne

cesitan del concurso de suma prudencia v sagacidad ;

como que los excesos son quizá mas jaeligrosos jaara la

opulencia cjue las privaciones jaara la miseria. El rico

tiene necesidad de mas juicio jaara dominar su sensua

lidad cjue de industria el indijente jaara vencer la penu
ria. Los caprichos frivolos son mas exijentes que las

verdaderas necesidades.

« Viviendo según la naturaleza, rara vez somos po

bres ; mas si vivimos según la opinión y los caprichos,
jamas somos ricos. Los cajarichos son insaciables, y cam

bian a cada paso; la naturaleza no es ni pródiga, ni

ambiciosa, se limita a lo verdadero, a lo jireciso. Sus

necesidades son medianas ; en tanto cjue las de los ca

prichos son infinitas como la imajinacion que las crea.

Lo verdadero tiene límites; lo falso no.

«El pobre se enferma frecuentemente por faltarle lo

necesario ; y el rico por abusar de lo superfluo .

« Frecuentemente es mas costoso a los ricos enfermar

se que curarse. Pero la enfermedad empobrece constan
temente al que provee a sus necesidades con su acti

vidad.

«Los remedios inútiles, los cjue se llaman de precau

ción, son muchas veces mas peligrosos cjue una enfer

medad.

« El verdadero médico se distingue previniendo las en
fermedades ; y frecuentemente sale mal combatiéndolas.

Sus consejos son a veces mas eficaces para el que teme
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el mal cjue jaara quien le padece. Mas fácil es precaver

de una enfermedad que trabar su marcha o invertir sus

fases ; y también es menos peligroso.
«Las sangrías y las purgas inoportunas son menos per

judiciales al ocioso habitante de las ciudades, aunejue

sea débil y enfermizo, cjue al mas robusto y laborioso

campesino. El ocioso siempre tiene mas sangre cjue la

cjue permite la ociosidad.

«Mas vale sacar demasiada sangre con la lanceta que

disiparla con los excesos ; de aquello sienten menos

efecto las fuerzas y la salud.

«Es necesario entonar y excitar los temperamentos
linfáticos ; moderar los sanguíneos, tan propensos a to

do jénero de excesos ; calmar los nerviosos sin debili

tarlos ; refrijerar los biliosos ; y distraer o consolar a

los melancólicos. En cuanto a los temperamentos at-

léticos, basta darles campo.
« Enfermedades hai cjue seria peligroso curar, como

jaor ejemjalo, un empeine universal y antiguo que ata

ca a un cuerpo débil y delicado ; úlceras inveteradas

en un anciano repleto y sedentario; almorranas volu

minosas que cuenten algunos años de existencia ; una

fístula del ano, en un individuo cjue losa ya jaor al

gún tiempo, jarincipalmente si ha esputado sangre ; y

algunas otras enfermedades.

« Los demasiados baños debilitan, traen el derrama

miento de la matriz, y ocasionan impotencia y esteri

lidad.

« El exceso contrario puede determinar enfermedades

cutáneas, exasperar las pasiones, suscitar males nervio

sos a las personas ociosas, insomnios, golpes de sangre,

y a veces una comezón atormentadora en los miembros,

principalmente en los que se dedican a trabajos inte

lectuales.
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« La mucha gordura tiene jaeligros cjue el ejercicio

puede evitar, pero jarecisamente Ja gordura hace del

rejaoso que la aumenta una necesidad casi invencible.

« Los jalaceres vivos abrevian la vida ; los dolores le

ves la prolongan.
« El jalacer constituye jaor sí solo la mitad de la hi

jiene de las mujeres ; así el jarivárselo es exjaoneilas a

enfermedades; v hasta el alejarlo de su lecho de dolor,
es a veces hacer frente jaor ellas al sejaulcro. Mas jaara

convenirles, jaara agraciarles, el jalacer debe jarestarse con

docilidad a su humor versátil ; es necesario cjue se trans

forme a medida de sus cajarichos; cjue sea siemjare jalacer,

¡aero nunca semejante, siemjare constante, jaero cambian

do siemjare de naturaleza.

« Nadie jaasa una vida mas detestable cjue los cjue de

claran abiertamente que la quieren corta y buena. Esa

vida de excesos, siempre corta en efecto, jaarece fre

cuentemente demasiado larga a la sociedad y a la fami

lia: unas veces es abreviada jaor el jaadecimiento, com

pañero inseparable de largas enfermedades, y triste he

rencia de los vicios; y otras, la saludable intervención

de las leyes es quien le jarescribe límites.

« Está seguro de disfrutar de salud quien usa de to

das sus facultades sin neglijencia y sin abuso : ese jaue-

de arrostrar inmunemente las estaciones
, y domar los

climas.

«El que con su industria provee ampliamente a to

das sus necesidades, debe tomar mujer : dos jaersonas

prudentes gastan menos cjue un libertino.

» Los padres deberían manejarse bien, aunejue no fue

se mas que por el interés de sus hijos ; puesto cjue se

heredan muchas enfermedades, e infinitos vicios mo

rales y físicos.

«La penuria produce la ignorancia, el desaseo y a
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veces la servidumbre ; arraiga las preocupaciones , v

multiplica las enfermedades. Pero el lujo y la ociosidad,

que la abundancia autoriza, también tienen sus malos

resultados. En verdad, la riqueza produce mas instruc

ción, mejores costumbres, mas urbanidad, mas virtudes

aparentes; pero también mas pasiones o mas fastidio.

Las enfermedades son entonces menos vivas, y menos

numerosas ; pero en cambio son mas complicadas, mas
oscuras en cuanto a sus causas, mas variables en su

curso, mas rebeldes a los remedios, y mas indóciles al

médico.

« Cuando uno es joven ,
es bueno acostumbrarse a

todo ; a lo bueno, a lo malo, a las jarivaciones, a la fa

tiga, a la lluvia como al sol ardiente, al frió como al

calor, y hasta a los excesos. No se debe contraer, sin

embargo, ningún hábito fijo : habituarse a todo, es pre
servarse de todo hábito.

« El hombre es propenso a la imitación, y el ejem

plo tiene el mayor ascendiente solare su conducta. Si

los ricos obrasen, pues, con juicio, y los sabios siem

pre con consecuencia, no seria la tranquilidad de su

conciencia el único fruto de una conducta irreprehen
sible, sino que de ese modo trabajarían en la mejora de

la esjaecie humana.

« Su primera instrucción la recibe el niño de su ma

dre y de su nodriza : por consiguiente, por los padres
es por donde debe comenzar la educación universal, só

pena de retardar la instrucción del pueblo por muchas

jeneraciones. Lo que se enseña a los padres apenas ajaro-
vecha sino a sus descendientes ; porque la sola escuela

útil, hablo sobre todo de los pueblos pequeños, es la de

la infancia.

« Por esa razón quería Quintiíiano cjue se escojiesen

para los niños nodrizas sanas de esjaíritu como de cuer-

Tomo i. 8.
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po, mujeres de buenas costumbres, de entendimiento

fácil, de humor alegre, y cuyo lenguaje fuese correcto

y puro de acento. Bajo tales condiciones, Quintiíiano
habría disjaensado de buena gana a los niños, y aún a

los aprendizes oradores, el tedio que la gramática les

causa.

«El camjaesino es susceptible de instrucción, perca es

jaerezoso, lento en ajarender ; y debería tratarse a su in

telijencia como tratan sus delicados estómagos los ocio

sos habitantes de las ciudades. El aldeano necesita de

un alimento intelectual ya del lodo preparado, y cjue

casi no exija ninguna dijestion : preceptos concisos y

sustanciales
, siempre claros

, expresivos y evidentes
,

aforismos
, apólogos y proverbios, ved ahí lo que le

conviene.

«La civilización ha desviado insensiblemente al hom

bre de su objeto jarimitivo y jarescrito ; poco a jaocca ha

ido tomando el esjaíritu el lugar de la fuerza corjaoral.
« Hoi es una rareza el cjue nadie trate de ser el mas

fuerte ; el punto esencial es ser el mas hábil y el mas

ilustrado. Vivir sano viene ahora en segunda línea ; lo

superfluo pasa antes que lo necesario.

«Esa dominación siempre mas despótica del espíritu,
al mismo tiempo cjue favorece la inacción de los miem

bros, gasta el cuerpo y altera la salud, de manera cjue de

rechazo la intelijencia misma acaba por debilitarse, o

trastornarse, por haber reinado demasiado.

« Para hacerse superior, necesita el espíritu ser cul

tivado por el estudio, y ajitado por las pasiones : cosas

ambas igualmente nocivas al buen estado del cuerpo,
a aquel estado de calma y de justo equilibrio de los ór

ganos, de donde resulta la salud. Tan solo el puro buen

sentido es compatible largo tiempo con la enerjía cor

jaoral; él es el solo, entre las facultades del espíritu,
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que no ocasiona perturbación alguna, y que no hace de

la ociosidad una obligación.
« La mayor parte de los hombres tienen mas proba

bilidades de vivir a los cincuenta que a los veinte años

de edad. Tiene uno entonces detrás de sí los peligros
de la existencia, los caminos difíciles y quebrados donde

son de temer las caídas, y los precipicios en que pudiera

despeñarse ; y no le cjueda mas que una hermosa ruta

que seguir, ruta constantemente recta y llana.»

DESOTTBRIMXEITTO DE AMERICA

POR LOS HOMBRES DEL SEPTENTRIÓN. (')

ARTÍCULO PRIMERO.

Bajo los auspicios y a costa de la Sociedad Real de los

Anticuarios del Norte, se publicó en 1837 en Copenha

gue una obra de grande interés
, que lleva por título :

AntigüedadesAmericanas, o sea Escritores septentrionales
de las cosas ante-colombianas en América. Su editor, el

Sr. Rafn, es acreedor a las mas cordiales gracias de ios

aficionados al estudio de la historia de la jeografía ame

ricana, por la docta labor empleada en su publicación;
así como lo es la Sociedad Real de Dinamarca , por ha

ber contribuido a que vea la luz un libro tan precioso por

la sustancia, cuanto por los grabados que contiene.

No hai en la historia de la civilización un solo acae

cimiento que pueda entrar en competencia con el des

cubrimiento de América, ni hai entre los individuos de

(1) Revista Norte-Americana. 1838.
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nuestra raza, elevados a una justa Hombradía jaor su ca

rácter y proezas, hombre alguno mas ilustre que Cristó

val Colon. ¿Puede acaso un mortal hacer cosa quemas

se ajaroxime a la obra del Criador, cjue dar a conocer

a sus semejantes un mundo desconocido ? Quién entre

los hijos de los hombres ha igualado esta grande hazaña,

ejecutada, no jaor casualidad ni jaor coincidencias felices,

sino con previsión v consejo, sobre fundamentos sílfi

dos; no bajo el jaatrocinio ni el favor de la grandeza , y

con ayuda del poder, sino a fuerza de trabajo, y lidian

do, y mendigando en el camino cjue habia ele llevarlo

al triunfo y a una gloria sin par ? La formación de se

mejante carácter, y la marcha de tal entendimiento en la

concejacion y ejecución de esta grande empresa, son dig
na materia de investigación. Ninguna ficción o cuento

iguala en interés a la simjale narración de las aventuras

de Colon; y si alguien desea ir mas adelante-, y volver

la consideración a lo que condujo aquel héroe a la ilus

tre visión de un viaje a las Indias Orientales jaor la via

de occidente (visión cjue tuvo jaor resultado el descu

brimiento del nuevo mundo) , se encontrará empeñado
en indagaciones las mas curiosas e instructivas.

Cupo a Colon en herencia la porción de un hermano

mayor, una doble porción de la hacienda de los gran

des hombres, la envidia ; la envidia, que nada pudo des

armar, ni hacer callar, ni tampoco saciar. El brillante

éxito de su empresa excitó odio implacable de parte de

aquellos cjue eran, o no eran, rivales Lrde gloria y de

lucro en aventuras náuticas. Ellos se le opusieron en un

principio ; hicieron todo lo posible jaor impedir sus

jarogresos ; y emponzoñaron la copa de sus goces has

ta la édtima gota. Convirtieron en maldición la bendi

ción ; redujeron a cenizas la hermosura de una proeza,

que habia hecho a la España extender su jurisdicción,
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cual el arca del cielo, sobre la mitad del globo ; y en

vez de prodigarle alabanzas, le derramaron vitujaerio a

manos llenas, y le arrojaron con escarnio del mundo

jaor él descubierto. Antes del viaje, no hubo ostáculo

imajinable con cjue no le embarazasen : después, y mien

tras que la cosa pudo hacerse de un modo algo plau
sible, se negó la realidad de su descubrimiento ; y al

cabo, cuando quedó burlada esta tentativa jaor las in

numerables pruebas que, con asombro de España y con

admiración de toda Europa, llegaron del cierto descu

brimiento de inmensas rejiones sitas del otro lado del

océano, cuyos habitantes, animales y plantas eran mui

diferentes de los del otro hemisferio, entonces aquellas
criaturas desalmadas tomaron otro jiro, y sostuvieron que

el glorioso y anciano Almirante lo supiera por los libros

y por otros navegantes. Ni fué solo en vida que disfrutó

este legado, departido por la malicia de sus enemigos;
lea llevó consigo al sepulcro : aun después de sus dias,
continuaron persiguiendo con perversa crueldad el nom

bre y hasta la sangre del que diera un nuevo mundo a

Castilla y a León ; mas por fortuna esas miserables ten

tativas para mancillar una reputación sin par, han sido

sepultadas en la olvidada tumba de sus ya olvidados

autores.

Hacemos desde un principio estas observaciones, pa
ra no dejar por un momento en duda la idea que te

nemos de los títulos de Colon a la gloria de haber des

cubierto nuestro continente. No es nuestro ánimo, sin

embargo, hacer el menor reproche a las indagaciones

que se hayan instituido o se instituyeren, con la mira

de traer su entendimiento dentro de los límites de las

leyes ejue rijen las operaciones de la humana intelijen
cia, y de demostrar cjue él siguió aquella senda de la

inducción, que en los mas casos ha conducido el es-
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píritu al conocimiento de las grandes verdades. Seme

jante investigación, mui lejos de ser injuriosa, es pro

picia a la nombradla de un grande hombre ; supuesto

cjue si se hiciera ajaarecer de un modo concluvenle

cjue ninguno de los elementos de su descubrimiento o

jaroeza se encontraba en las ideas jareexistentes, se corre

ría gran riesgo de reducirlo a un acaso. Bajo la guia de

la sana y docta filosofía de literatos modernos, y jauri-
ficada de las jaasiones nada amables que inficionaron

a muchos de los contemporáneos e inmediatos suceso

res del gran descubridor, se ha emprendido aquella

investigación en estos últimos años con buen éxito. La

reciente obra maestra del barón Alejandro de Humboldt

(i), aunque incompleta hasta ahora, ha agotado ca

si la materia, y ha dejado jaoco que hacer (relativamen
te a los puntos ventilados en los tomos hasta aquí jau-

blicados) en cuanto a dilucidar la extensión de los co

nocimientos jareexistentes, y, lo cjue es de igual impor
tancia en lal investigación ,

en cuanto a manifestar la

preexistente ignorancia de las naciones y rejiones cjue

yacían fuera de los linderos del orbe conocido. El es

tudio de esta obra prueba ,
usando un lenguaje algo

místico, cjue desde los dias de Pitágoras hasta los del in

mortal Almirante, hubo una especie de esfuerzo de la

intelijencia jeneral del linaje humano por resolver un

gran problema,
— el descubrimiento de América. Y no

podía dejar de ser así. En el mundo intelectual como

en el natural, cada movimiento, por lijero que sea, ca

da esfuerzo del poder, por mas débil que fuere, obra en

todas direcciones, y cambia, valiéndonos del lenguaje de

la filosofía mecánica, las relaciones de todo lo existente.

Por ejemplo, un solo trozo de madera, llevado por la

(1). Examen crítico de la Historia del Nuevo Continente.
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corriente del Golfo de la Florida en el Atlántico acia el

oriente, hasta que fuese conducido jaor otras corrien

tes y arrojado a las playas de Europa, si lo observase

cualquiera persona capaz de reconocerlo como una pro

ducción que no se conociera en el mundo antiguo, jaro-
duciria un efecto, mui lijero, jaor cierto, en un caso

solo, pero que jamas se agotaría; es decir, que en Eu

ropa los ánimos estarían hasta el fin de los sigleas, con

referencia a la cuestión de rejiones extra-eurojaeas, en

una posición diversa de aquella en que habrían estado,

a no ser por el fenómeno que acabamos de
mencionar.

Repetimos cjue el efecto de un solo incidente de esta u

otra clase parecida, aunque infinitamente corto, seria

al cabo un efecto. Cuando consideramos que la esferici

dad de la tierra la conocieron los primeros filósofos grie

gos ; cjue las islas de Ferro, la Irlanda, y la costa occi

dental de África hasta el cabo Non, sin traer a cuen

ta las Indias Orientales, fueron visitadas ciertamente por

navegantes cartajineses, es difícil decidir cual es mas

maravilloso, si el descubrimiento de América por Colon,
o su no descubrimiento en los dos mil años que le prece

dieron. En esta, como en muchas otras cosas relativas

a los esfuerzos morales e intelectuales del hombre, cuan

do reflexionamos en sus facultades, en su destino y mo

tivos, lo que ha necesidad de explicarse es su ignoran

cia, su degradación, y no sus proezas portentosas.
A esta preparación , jeneral e inapercibida , para el

descubrimiento de América, pertenecen los hechos y

tradiciones que se ligan con un jaretendido descubri

miento anterior del continente, hecho desde el norte de

Europa ; materia sobre la cual ha reunido documen

tos orijinales , y esparcido nueva luz, la obra de que es

tamos tratando. No hai, por de contado, novedad al

guna en la jarojaosicion jeneral : la tradición a este res-
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pecto es cosa familiar al mundo estudioso, según se vé

en todas las obras jaojaulares relativas al descubrimiento
de Colon y a la historia de América : baste aludir aquí
tan solo a la historia de los viajes y descubrimientos he

chos en el Norte, jaor J. Reinhold Forster ; a la historia

de América, por el Dr. Roberlson ; al jarimer artículo

de la Biografía americana, jaor el Dr. Belknaja ; al de

cimotercio del apéndice de la Vida de Colon jaor Irving,

y a la historia de los hombres del Norte jaor AY beatón.

Forster es la autoridad que principalmente siguen los

escritores subsecuentes. La tendencia jeneral de las tra

diciones es, que acia el princijaio del siglo undécimo

de nuestra era, una porción de la costa de Norte-Amé

rica en el Atlántico fué descubierta jaor navegadores no

ruegos salidos de Groenlandia ; cjue tocaron en varios

puntos de la costa, y se establecieron jeneralmente en

ella ; que a esa jaorcion donde formaron su estableci

miento, la llamaron Vinlandia a causa de la abundan

cia de uva silvestre cjue jaroducia; que en el siglo duo

décimo, pasó de Groenlandia a América una partida de

misioneros con el objeto de convertir los habitantes al

cristianismo ; y cjue después de haber mantenido comu

nicación jaor espacio de tres siglos con el continente

americano, o se amalgamaron los establecimientos co

loniales con la población nativa, o desaparecieron por

otras causas, hasta cjue se olvidó en Eurojaa la existen

cia de Vinlandia. Tal es la tradición en jeneral. Forster

cita en apoyo de ello las dos obras de Torfeo, a sa

ber, la descripción de la antigua Groenlandia, Copen

hague, 1706; la historia de la antigua Vinlandia, Co

penhague, 1703 ; la historia eclesiástica, de Adán de Bre-

raen; el Ensayo histórico sobre Islandia, por Arngnin
Joñas ; v alude en jeneral a otros muchos escritos.

Pero estas autoridades, a excepción de Adán de Bremen,
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son todas de segunda mano. Las autoridades orijinales

jaara el pretendido descubrimiento de América por los

hombres del Septentrión, se creia que existían en nu

merosos manuscritos en el antiguea idioma islandés, con

servados principalmente en las bibliotecas dinamar

quesas , y no jaublicados hasta entonces en su mayor

parte.

Aunejue nada hai de averiguado en esta noticia tra

dicional, que sale de los linderos de la jaosibilidad, pre

sentábanse inmediatamente varías cuestiones, dignas de

contestarse antes de admitir la verdad de aquella, a las

cuales no habia medio pronto de obtener respuesta fue

ra de los límites de Dinamarca, ni por personas no ver

sadas en el antiguo idioma islandés, hasta que se publi
có el tomo a cjue vamos refiriéndonos. Si no estamos

equivocados ,
hasta ahora poco la jeneral inclinación

del ánimo popular entre la comunidad de los lectores

estaba en contra de la realidad de este descubrimiento

de América, escandinavo y ante-colombiano. Irving ex-

jaresa su desconfianza en la materia, aunejue admite cjue

no era mui improbable el cjue «viajeros tan emjaren-

dedores y tan universales en sus correrías como los es

candinavos, hubiesen aportado a las playas septentrio
nales de América, por la costa de Labrador, o en las

riberas de Nuevafinlandia. Leslie, Jameson y Murray en

su Descubrimientos y aventuras en los mares y rejiones

polares, desechan la opinión de que los noruegos hayan
visitado ninguna parte de aquellas costas ; y explican
las tradiciones bajo la hipótesis deque los primeros des

cubrimientos de Groenlandia, hechos por los noruegos,
fueron en una latitud mas septentrional, y de que Vin

landia era otra porción mas meridional del mismo te

rritorio. Bancroft adojata esta opinión en su historia de

los Estados-Unidos, y clice cjue la ha motivado la lectura
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del mismo Saga (i) orijinal ,
en la versión latina.

Por otra parte, y sin traer a colación a Reinhold

Forster, si bien no es autoridad de despreciar, Malte-

Brun no tiene la menor duda en la materia. Desjaues
de dar un breve extracto de la tradición, añade lo ejue

sigue : « el dudar de la veracidad de relaciones tan sen

cillas y jarobables seria un exceso de escejaticismo ; y

si las admitimos, en balde es buscar a Vinlandia en

otra parte que en la costa de la América Septentrional.

Aquella parte del mundo fué, pues, descubierta por eu

ropeos, cinco siglos antes de Colon ; y este descubri

miento, el primero de que hai prueba histórica, no fué

quizás del todo desconocido del osado y perito Jeno-

ves cjue primero logró abrir una continua comunica

ción entre los dos hemisferios. » Malte-Brun en esta úl

tima sujestion parece haber tenido presente un pasaje
de Ortelio, quien aun desde 1570 hizo la misma aser

ción respecto de Colon. Humboldt, en la obra ya cita

da, trae el pasaje de Ortelio, con una censura no me

nos aplicable a la observación de Malte-Brun : mas ade

lante trataremos de la justicia de este intento de de

fraudar a Colon de su mérito a causa de los anteriores

descubrimientos de los noruegos. Después de repetir
M. de Humboldt lo cjue de sí arrojan las tradiciones de

un descubrimiento noruego, manifestando su absoluta

confianza en su exactitud en jeneral, añade juiciosa
mente estas palabras : «En este jénero de acontecimien

tos
,
como en otros de la mas remota antigüedad, sa

bemos cuando mas las cosas en globo, la realidad de

las comunicaciones entre Groenlandia y el continente

americano ; pero el detalle de los sucesos es vago, y a

(1) Son los Sagas unos cuentos históricos del norte de Europa, es

critos con mucha naturalidad, y de bastante interés y servido.
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menudo es en apariencia extraordinario. Tan solo a

Jos hombres doctos de Dinamarca y Noruega les es dado

remover esas contradicciones de fechas y distancias, esas

dudas sobre la dirección y duración de los viajes, que
se presentan con vista de los lugares que se describen en

los Sagas. Humboldt desecha claramente la opinión de

que la Vinlandia era la parte meridional de Groenlan

dia; opinión qne parece orijinada de Zurla, y agrega

que «la colonización de esta península no procedió de

norte a sur. »

Entre las cuestiones que necesitaban de una respues

ta antes de poder admitirse la verdad de esta tradición,
se numeran las relativas a los manuscritos islandeses que

la contenían. ¿Cuáles son esos manuscritos, donde se

han conservado, cuál es su edad, cuáles son sus títu

los a la autenticidad, cuál su exacto tenor, y por qué
no se publican ? La falta de noticia sobre esos puntos,
fué probablemente causa de la desconfianza y de las

dudas que habia sobre tan interesante materia.

Empero la mas completa satisfacción, en cuanto es

dable, se encuentra en el tomo que forma el objeto de

este artículo. El nos presenta extractos nada menos cjue

de diez y ocho autores antiguos, principalmente islan

deses; de los cuales, varios traen noticia detallada del

descubrimiento, y todos hacen alusión a él. Hallaráse

también en la obra razón satisfactoria de la autenticidad

de los manuscritos, de manera cjue la cuestión queda
reducida a un resultado bastante sencillo acerca de la

credibilidad de las noticias mismas. En la serie de artí

culos que sobre esto daremos, nos esforzaremos por pre
sentar un análisis de su contenido, no con el objeto de

hacer cjue no tengan necesidad de estudiarlo los que qui
sieren tener cabal conocimiento de materia tan curiosa

v tan interesante, sino dando detalles suficientes, a fin
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de que la jeneralidad de los lectores jaueda formar me

diana opinión del mérito sustancial de la cuestión.

VIAJE AL REDEDOR DEL MQ'DO

EX LA FRAGATA YEXUS, EX LOS AXOS DE 1836 A 1839.

ARTÍCULO SEGUIDO Y CONCLUSIÓN.

En nuestro anterior artículo (i) dejamos al Sr. Du-

Petit-Thouars en Santiago, admirando la bella estatura de

las señoras chilenas, su blanca, fresca y graciosa tez, su

hermosa cabellera, y lo esmerado de su educación. Par

tiendo luego de Valparaíso para las costas del Perú, fiel al

plan que se habia trazado, dá algunas nociones solare la

navegación de ellas hasta llegar al Callao, solare cuya po
blación dice algo, haciéndola consistir solo en la reunión

de unas trescientas casas v dos mil habitantes, inclusos

todos los empleados de la marina y de la aduana. Trata en

seguida, con mas extensión, de las causas y de los móvi

les que, en su concepto, llevaron a aquel pais al Presi

dente de Bolivia ; del establecimiento de la Confederación

Perú-boliviana, a la que pronosticó el navegante francés

un porvenir borrascoso, v poco duradero, por las razones

que indica : entra a considerar las producciones de los es

tados confederados ; su jaoblacion ; sus rentas ; sus gastos:

su comercio ; su deuda : describe la condición marcial en

que encontró a la hermosa capital del Perú , cuya entrada

está llena de magnificencia, y es digna de la antigua ciu

dad de los Reyes; hálala de la favorable acojida que tuvo

T, Véase el numero 1.° p. 3o.
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del jeneral Santa-Cruz, de otros miembros del geabierno,
elel cónsul jeneral de S. M. B. y de sus propios compa
triotas; y jaor último, trata de los establecimientos pú
blicos

,
de los jaaseos y diversiones

,
entre los cuales fi

guran casi en jarimera línea las corridas de toros. Si cen

sura algunas cosas con justicia, y otras con apariencia de

razón, también elojia lo cjue es de encomiarse, la mayear

difusion de la educación respecto de lo que antes era ;

cuánto se acerca la sociedad de Lima, como de otras

jaartes de América, a la de Eurojaa ; las muchas personas

notables jaor su instrucción, sus modales y porte cjue allí

se encuentran; y tributa el mas justo elojio al bello sexo

limeño. Concordando con la opinión de cuantos han ha

bitado, o visitado siquiera, la seductora Lima, excitaMr.

Du-Petit-Thouars con su descripción a conocer, «y aun

a querer, aejuellas mujeres tan graciosas, tan espiritua
les, tan agradables, y cjue tienen un encanto indenifible

en sus bellos ojos, en su hermosa dentadura, en lo lin

do de su pié, y en su tez de hijas del sol, matizada de

pálida blancura.»

Del Callao zarpó la Venus para las islas Sandwich, y ai

llegar a la de Oahu, cuya capital se denomina Honolu

lú, tuvo el comandante una conferencia con el rei Ta-

méhaméha III, y con la reina Kinau, acompañados de

sus principales magnates, para reclamar contra la violen

cia cometida respecto de unos misioneros católicos allí

establecidos : después de varios altercados desagradables,
obtuvo un decreto rejio para que Mr. Bachelot, el prin

cipal sacerdote francés de quien se trataba, pudiera per
manecer tranquilo y sin ser molestado en el pais, hasta

que se le proporcionara ocasión favorable para salir de

él. Firmóse, por último, una convención para que en

lo venidero los subditos franceses fuesen tratados en a-

quellas islas como los de la nación mas favorecida.
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No es nuestro ánimo examinar aquí las leyes que rijen

aquella sociedad naciente, y de las cuales ofrece la tra

ducción Mr. Du-Petit-Thouars : basta decir que indican

demasiado las necesidades que ella experimenta, y los

males que la atormentan, y que reclaman imjaeriosamen-
te una rejaresion del asesinato, del robo, de las relaciones

ilícitas, de la falsificación y de la embriaguez. Por lo de

más, habiendo sido tan visitadas, y tan frecuentemente

descritas las islas de Sandwich, no ofrece mayor interés

lo cjue acerca de ellas se dice en esta obra.

Conforme a las instrucciones que tenia Mr. Du-Petit-

Thouars de visitar elKamschatka, partió para los dominios

rusos, y al llegar al puerto de Petropalouski, se quedó a-

sombrado de encontrarse en el lugar donde ancló «en

una soledad profunda : no percibía ni una casa, ni una

choza: ningún trabajo de hombre atestiguaba su jaaso

allí; ninguna huella, ningún indicio anunciaba su presen
cia; y en una vasta y magnífica hoya, de siete a ocho le

guas de contorno, donde habrían cabido todas las mari

nas del mundo, no se veia el menor elemento de nave

gación.»
Sin embargo, no lejos de allí residía el gobernador

jeneral del Kamschatka, quien regaló al comandante fran

cés carne, legumbres y otros objetos, tanto mas aprecia-
bles, cuanto que no hubieran podido adquirirse de otro

modo, ni a fuerza de dinero : haciendo un verdadero sa

crificio los que los obsequiaban . Allí encontraron los na

vegantes de la Venus, en el patio de la casa dé gobier

no, el pequeño monumento erijido al capitán Behring,

quien dio su nombre al estrecho que separa la Amé

rica del Asia; personas que hablasen el francés, y en

tre otras, una que habia conocido a La-Perouse; oye

ron música profana bien ejecutada, y fueron tan agasa

jados con banquetes y danzas, que miraron como una
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«fortuna el hallarse en una sociedad (la del goberna
dor y su familia ) cuyos modales finos

, cuya ameni

dad y buen gusto les recordaban sus amigos ausentes ,

y les hacian olvidar su calidad de extranjeros.» En la

descripción que hace de Petropalouski el Sr. Du-Petit-
Thouars

,
se halla mucha semejanza con el estableci

miento francés de Terranova
,
tanto en la naturaleza

del suelo y sus producciones, cuanto en el color mis

mo de las plantas y de los árboles, y hasta en la aparien
cia de las casas. La población no pasa de 606 almas.

Hecha la descripción de la península de Kamschatka, y
antes de partir para las costas de Méjico, deseoso Air.

Du-Petit-Thouars de disipar las dudas cjue existian entre

los marinos sobre la autenticidad de la isla de Numivak,

dirije su rumbo al lugar donde está señalada en las car

tas inglesas su posición jeográfica ; y hallándose seguro

por sus observaciones astronómicas de la situación de la

fragata, concluyó cjue no existia tal isla.

El comandante de la Venus esperaba encontrar algo
de imjaortante o agradable en Monterei, capital de la Nue
va California ; mas se llevó un gran chasco, pues no vio

sino una miserable población, donde tocio está casi co

mo en los primitivos tiempos de la colonia ; siendo este

abandono tanto mas admirable, cuanto que son fértiles

los montes contiguos a Monterei. Agregóse a esta cir

cunstancia la de no ofrecer aquel puerto ningún recur

so para el buque, en razón de hallarse abandonada por

los indios la misión de San Carlos, a consecuencia de la

revolución que estalló en noviembre de i836. Sin em

bargo, establecido por los oficiales del buque el observa

torio en tierra
,
hicieron bajo aquel bello cielo algunos

trabajos importantes; después de lo cual, y habiendo

descrito el lamentable estado de aquella interesante pro

vincia, así bajo la dominación española como bajo el
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gobierno mejicano, sus continuas revueltas, y reconoci

do la graciosa hospitalidad que les dispensó la corta, jae
ro benévola, sociedad de Monterei, sobre cuva bahía se

encuentran útiles noticias e indicaciones, salen de allí

para recorrer otros puntos de la costa occidental de Mé

jico, entre los cuales merecen jaarticular atención lo que

trae esta obra sobre Mazatlan, San Blas y Acajaulco.
De este último puerto pasó la fragata francesa a las is

las de Pascua v a las de Juan Fernandez : acerca de la

primera, poco visitada en jeneral, es de sentir que la di

ficultad de entenderse con los naturales, impidiese al Sr.

Du-Petit-Thouars asegurarse del hecho cjue refiere La-

Perouse sobre cjue no se encuentra allí agua dulce, y es

tán obligados los habitantes a beber agua salada. El co

mandante de la Venus, habiendo observado que los in

díjenas que le visitaron a bordo, traían unas cañas consi

go, se inclina a creer verosímil el cjue hubiese pantanos
en la isla, y que por consiguiente hubiese agua potable,

ya eme no del todo buena. Completado el reconocimien

to de las islas de Juan Fernandez, regresó aquel caballe

ro a Valparaíso, en donde, después de decir unas pocas

palabras sobre el estado del comercio y del pais, a con

secuencia de no haber sido ratificado el tratado de Pau-

carpata , y de los preparativos cjue se hacian para una

nueva expedición contra el Perú
,
nos hace la descrip

ción de una cazería de cóndor, temible azote de los ga

nados, y por decirlo así, el lobo de Chile.

No se detuvo en ese jauerto sino el tiemjao preciso

para terminar las observaciones necesarias para levan

tar el plano de la bahía y de la rada; y zarpó para re

conocer las islas de San Ambrosio y San Félix, denomi

nadas por los españoles las Desventuradas ; las Hormi

gas ; y la peña de Hércules, que Mr. Du-Petit-Thouars,

a consecuencia de un examen prolijo ,
declara cjue no
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existe, a pesar de hallarse señalada en algunos mapas.
Habiendo tocado, y hecho algunas observaciones en Pai

ta, célebre jaor sus memorias históricas, pasaron los na

vegantes de la Venus a visitarlas islas Galápagos.
En una de ellas, en la isla de Carlos, se encuentra la

naciente colonia de la Floriana. Dotada de un clima en

extremo saludable, y habiendo comenzado a prosjaerar

bajo la dirección y por los acertados esfuerzos del ilus

trado y emprendedor coronel D. José de Villamil, aque
lla población iba en decadencia cuando la visitó Mr.

Du-Petit-Thouars, debido a la retirada del Sr. Villamil,

y a la circunstancia de haberse principiado el estableci

miento con malhechores y jente de mala vida. Esa co

lonia
,
sin embargo, por su posición ventajosa , por la

abundancia de galápagos cjue atraen muchos buques a

aquellas islas, y por la feracidad de algunas de ellas,
merece la atención y el patrocinio del gobierno del

Ecuador ; así comea es necesario que el de Chile abra

mucho el ojo solare la costa occidental de Patagonia ,

no sea cjue el dia menos pensado se le antoje a alguna

potencia marítima venir a tomar pié en ella
, para do

minar desde allí toda la costa del Pacífico. Mr. Du-Pe

tit-Thouars fué mui bien recibido en la Floriana, que

apenas cuenta cuatrocientos habitantes; y debió al te

niente Lawson curiosas noticias sobre las diferentes jaro-

ducciones de la isla Carlos, solare la fertilidad de su sue

lo, la posibilidad de extender el cultivo ya emprendido

y de formar otros nuevos; sobre el clima, los vientos

reinantes, y cuanto puede ofrecer interés, ya a las cien

cias, ya a la navegación.
De los Galápagos pasó la Venus a las islas Marquesas,

en donde no se ha renunciado lodavía a los banquetes
de carne humana, cjue los indíjenas en medio de su ca

rácter dulce prefieren a cualquier otro manjar ; cuvos

Tomo i. 9.
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habitantes jaarece cjue no tienen ninguna relijion, ni cul

to alguno, y se dan al placer con furor ; donde el matri

monio no existe como institución relijiosa o civil, sino a

lo mas como una costumbre, sin depender mas cjue del

mutuo consentimiento, sin obligar a la constancia, v mu

cho menos a la fidelidad ; y donde, en medio de una ci

vilización cjue bajo tochas resjaectos está en mantillas, no

dejan de ser coquetas las mujeres. El Rei Vulali vino

a bordo a visitar a Mr. Du-Petit-Thouars en la bahía de

Amanoa ; cambiaron los dos de nombre, según uso an

tiquísimo de los pueblos de la Polinesia; y después el

rei presentó su esposa al comandante de la Venus, dándole

a entender que siendo ya éste Yutati, nada se le jaodia

negar ; pero el mirado marino francés « recibió con mu

cha urbanidad a la reina, y no abusó de la magnanimi
dad del buen príncipe.»

Exploradas aejuellas islas, y el archipiélago Peligroso,

y las islas de coral
,
fué Mr. Du-Pelit-Thouars a la de

Otahiti a intimar a la Reina Pomaré que rejiarase el ma

tratamiento dado, con menosprecio del derecho de jen-
tes, a dos misioneros y a un carpintero francés, que ha

bitaban la isla ; lo que consiguió sin mayor dificultad.

Restablecida así la buena intelijencia ,
hizo el coman

dante de la Venus, acompañado de su plana mayor, una

visita a la Reina Pomaré, cuya suerte le compadeció, con

siderando que
« estaba en realidad sin amigos, sin conse

jeros, abandonada a las voluntades de una sociedad am

biciosa y exijente ( los misioneros protestantes), cjue le

dicta sus órdenes sin miramiento alguno a su amor jiro-

pio ; cjue explota con amenazas, y por su [ireajaia cuenta,
todas las islas de sus dominios, tanto las cjue han queri
do dejarle, como aquellas de cuya soberanía la han des-

jaojado bajo especiosos pretextos.» Encuéntranse en la

obra algunas particularidades interesantes sobre el poder
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de los exjaresados misioneros y sobre el uso ejue ele él

hacen, como también sobre el delicioso y perfumado cli

ma de Otahiti, sobre el estado social, sobre el comercio

e industria de aquellas islas
,
donde la moral está en el

último grado de postración ; donde existe una lei cjue

prohibe a todo extranjero casarse en el pais, y cuyo ver

dadero objeto es alejarlos a todos, y no permitir que se es

tablezcan en él otras personas cjue las que la sociedad de

misioneros quiere admitir como miembros. Mr. Du-Petit-

Thouars se encontró allí con el capitán Dumont d'Ur-

ville, cjue volvía de su exjaedicion al Polo austral, y apor
tó a Otahiti para arreglar sus cronómetros, y con el je
neral Freiré que, desterrado a la sazón de su jaatria, habi

taba a Papeiti, y de quien dice, entre otras cosas, que es

sujeto «de agradable y suave trato; y no pudiendo ade

mas olvidar, como francés, que la época de su adminis

tración en Chile habia sido señalada por miramientos

e intenciones benévolas acia sus compatriotas», le ob-

sequiéa a bordo de la Venus, y le trasportó a Papeiti.
Visitó, por último, los sepulcros de los antiguos reyes ele

Otahiti, entre ellos el de Pomaré, el primer jefe indio

de la Polinesia, cjue por jaolítica, por convencimiento

o por necesidad, abrazó la relijion cristiana.

En su rumbo acia la Nueva-Zelanda, determinó Mr.

Du-Petit-Thouars que no existen las islas de Roxburg y

de Armstrong, aunejue se hallan situadas en mapas fran

ceses ; y que no forman mas que una con la de Raro-

tonga.
Vá faltándonos ya el espacio señalado a los límites

de este artículo, jaor lo cual no podemos hacer otra cosa

que indicar a nuestros lectores que es interesante lo cjue

trae Mr. Du-Petit-Thouars sobre los usos, las costum

bres, la colonización y la estadística de la Nueva-Zelan

da ; y también solare el descubrimiento de la Nueva-Ho-
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lauda, y los indíjenas, sobre el asjaecto, la poblaciean,
la estadística, y la importancia ele una colonia, tan

asombrosa en su oríjen como en los resultados. «Al ver

aquella ciudad toda nueva, diee el Sr. Du-Petit-Thouars

hablando de Svelnev ; al visitar sus establecimientos íaií-

lalicos, los suntuosos almacenes que adornan sus vastas

calles, jaor las cjue ajaénas se jauede transitar en medio

de una población incesantemente ajitada, y de lujosas
carrozas cjue atraviesan en todas direcciones, se queda
uno pasmado, considerando cjue ahora cincuenta años

no había una sola choza en el lugar que hoi ocupa esa

floreciente ciudad ; cjue sobre el rio Paramalta, enton

ces desconocido del mundo entero, y donde a lo mas

se percibían algunas piraguas informes, tosco producto
de la industria de los salvajes menos intelijentes, se ven

ahora embarcaciones del mas alto bordo, cjue continua

mente se cruzan entrando y saliendo, y vapores que su

ben o bajan a toda hora del dia v de la noche ; y cjue

del seno de sus agías, otro liemjao desiertas, se alzan

en el dia bosques de mástiles cjue se confunden con las

selvas, vírjenes todavía ,
de que están cubiertas sus ori

llas, y que aumentan, si posible es, el aspecto, ya tan

jaintoresco, de aquel cuadro. »

De la Nueva-Holanda pasó la Lrénus a la isla de Bor-

bon; visitó el cabo de Bueña-Esperanza ; y tocó en la

isla de Santa Elena, célebre por haber morado v cerra

do allí los ojos el hombre mas grande del jaresenle, y

tal vez, de los jaasados siglos ; Najaoleon , que tan su

perior se mostró a su infortunio; aejuel adalid ele los

tiempos modernos, de quien ha dicho Chateaubriand

cjue «ninguna estrella faltó a su destino, jauesto cjue la

mitad del firmamento alumbró su cuna, y la otra mi

tad quedó reservada para iluminar su tumba. »

Va se acerca el término del viaje. Después de una



( 125 )

corta mansión en Santa Elena, y de otra mas corta aun

en la isla de la Ascensión, el il\ de junio de i83o,

echó el ancla la Pénus en Brest, después de una cam

paña de treinta meses, durante la cual tuvieron aque

llos navegantes la fortuna de no jaerder mas cjue un hom

bre jaor accidente, y seis en todo, de enfermedad, o

por deserción.

Si nos hemos visto precisados a pasar con mucha ra

pidez jaor encima de las interesantes observaciones cjue

contiene el Viaje de la Venus, a fin de no cortar el hi

lo de la relación, nos projaonemos hacer la debida com

pensación a los lectores jaresentándoles suficientes ex

tractos de esta obra, sin comentario, sin observación

por parte nuestra, para cjue cada uno los haga a su an

tojo, conforme a lo cjue la justicia le dicte, o sus in

clinaciones le permitan ; para cjue puedan juzgar por
sí mismos del mérito de ella. No está, en lo poco que

nosotros alcanzamos
,
exenta de errores

, inseparables

siemjare del cjue escribe cojiendo , por decirlo así, al

vuelca los hechos y las noticias ; pero hai, en jeneral,
exactitud

, y cuando el patriotismo arranca al nave

gante francés observaciones cuya imjaarcialidad no de

jará de contestarse por otros, siempre lo hace con men

sura, y sin acrimonia.

Encuéntrame, por lo demás, en el libro de Mr. Du-

Petit-Thouars varias observaciones nuevas, que ese dis

tinguido marino cree titiles a la navegación y alas cien

cias : muchas en materia de física, tanto sobre la hume

dad del aire como solare el grado de salubridad del agua

del mar ; y algunas sobre las variaciones diurnas de la

aguja de marear, sobre la inclinación y declinación, so

bre la intensidad magnética y el movimiento de las aguas

ocasionado jaor las mareas. Hai también noticias intere

sa ni es solare los lugares mas favorables a la jaesca déla
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ballena, y sobre el acrecentamiento jaosible de este ramo
de industria, v por último sobre las relaciones comercia

les que pueden establecerse éntrela Francia y algunos de

los paises visitados por la Venus. Este libro es, sin eluda,
de grande utilidad para los cjue frecuentan las costas del

Brasil, Chile, Perú y las occidentales de Méjico ,
no me

nos que para los que cruzan en el Grande Océano, v visi

tan la Polinesia.

Hace juego con los tres tomos de cjue consta la obra,

(publicada en Paris, en 1841, de orden del Reí.) un ál

bum jaintoresco, en el cjue hemos notado las siguientes

vistas, curiosas unas por los trajes de los naturales de

las islas Sandwich
,
lindas otras como tijaos de la natu

raleza y vejetacion de las islas déla Sociedad, e inte

resantes todas bajo algún aspecto, a saber : la rada y va

rios panoramas de Papeiti ; el Panteón de Lima, y varios

dibujos que representan los indios de Huacho y Chorrillos

en la costa elel Perú, las indias de Huarochirí y delluan-

cavelica, las señoras, los zambos, los negros, los vende

dores de comestibles y los montoneros de la cajaital elel

Peni, o de sus inmediaciones; la fuente de la plaza de a-

quella ciudad; un bonito grupo en la bahía de la Ma

dre de Dios, en las islas Marquesas; la hermosa bahía y

valle de Huaheiné, en las de la Sociedad
, y la iglesia

délos misioneros protestantes; una calle en Honolulú,

capital de las islas Sandwich, y la reina Kinau volvien

do del templo de los extranjeros accompañada de las

damas de honor; la asamblea de los jefes de las mismas

islas en conferencia con M. Du-Petit-Thouars ; la igle
sia de San Blas; los panoramas de Mazatlan y de Aca-

pulco, su fondeadero, v el de San Francisco, San Blas v

el Callao; los negros de Rio-Janeiro, la fuente de la pla
za del palacio de aquella capital, y la isla de Ponte-

velha y su rada; varios dibujos que dan una idea del
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modo de vestir de los habitantes de la Alta-California,

y de otros jaaises; y por último el hermoso plano de

Sydney, cajaital de la Nueva-Holanda, el de Valparaíso y

el de la bahía de la Posta en la Floriana, y el mapa del

archijaiélago de Galápagos.

EFEMÉRIDES,

23

26

27 de i8o3. Toussaint-Louverture
, negro, de oríjen

africano
, que de la última clase de la esclavitud llegó

por sus extraordinarios talentos al grado de jeneral y de
teniente gobernador de Santo-Domingo ,

muere en el

fuerte de Joux, cerca de Besanzon, en Francia, al cabo

de diez meses de cautiverio, a que le tuvo reducido el

gobierno francés, por sospechas que de él tuviera.

28 de 1824. El congreso de Méjico declara al ex-em-

perador D. Agustín Iturbide fuera de la lei, si jaonia el

pié en el territorio de la República.
29

SELECCIÓN DE MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS,

El cristianismo quiere que la caridad no conozca lí

mites, que sea infinita como el amor, que se extienda

a la vez a los vivos y a los muertos, que dé a los unos
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la oración y la sejaultura, a los oíros los consejos que

excitan al bien
,
el alimento, la asistencia en las enfer

medades; en una palabra, que cure y sostenga el cuer-

jao al mismo tiemjao que ilumine el espíritu, y consuele

las almas.

Donde apenas está cultivada la superficie de la socie

dad, no puede darse, ni madurar, el mas rico fruto de

la civilización, la filosofía de la vida práctica. Donde

sean mui desiguales la distribución de la projaiedad y

la difusión de las luces, no jaueden ser iguales los de

rechos políticos.

Las ideas relijiosas son las que nos aseguran goces in

dependientes del poder de los hombres y de los golpes
de la fortuna : ellas son quienes atemperan a nuestros

ojos aquella desigualdad de condiciones, necesaria a la

existencia de las sociedades humanas. Su necesidad la

sienten solare todo los pueblos en revolución, como ejue

entonces han menester de esperanza los desgraciados.

Semejantes ideas hacen brillar sus rayos en el asilo del

dolor ; hasta alumbran la noche del sepulcro ; y abren

ante el hombre mortal y finito inmensas y magníficas

perspectivas.

Los antiguos tenian por uno de los mas grandiosos

espectáculos el de la virtud pugnando con el infortu

nio. A mi modo de ver, es mas sublime todavía el ele

la misma virtud luchando cían la pasión.

En todas las artes
,
el estudio magno es el hombre ;

v el hombre no tiene su completo desarrollo sino en

los esfuerzos de la sociedad, en los dolores y las con

vulsiones que preceden a los grandes partos pealíticos.
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«La primera necesidad del hombre, es el alimento,

y su primer recurso para proporcionarlo, es la tierra.

El solicitar yerbas o frutas debe haber pendido de su

abundancia relativa en las primeras mansiones del hom
bre ; si bien habrán sido preferibles las últimas basta que

se descubrió el fuego para preparar las primeras. A los

árboles frutales daria él, pues, su atención en un prin

cipio, es decir, que la jardinería es el arte de mas an

tiguo invento; mas como el hombre es también un a-

nimal carnívoro, esta propensión de su naturaleza pron

to le induciría a tratar de domesticar las bestias que mas

útiles le parecieron para jaroporcionarse leche, alimen

to
, vestido, o para la labor. De aquí el oríjen del pas

toreo, y el cuidado de los ganados. La invención de la

labranza fué coetánea del descubrimiento del uso de los

cereales, y puede considerarse el último gran paso dado

en esta ciencia, y el mas importante , pues que condu-

Tomo i. 19.
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cia al establecimiento de la propiedad en la superficie
territorial.

«En los primeros grados de la civilización, estos ra

mos de economía, junto con todas las demás artes de

la vida, debió practicarlos cada familia por sí; empero
las ventajas de separar los trabajos járonlo se ocurrirían,
siendo el resultado de este principio, jaor lo que respecta
a la cultura y manejo rural da res rústica de los roma

nos), el estar hoi dia todas sus operaciones clasificadas

bajo las dos designaciones de agricultura y jardinería.
« La agricultura ,

el arte a que aquí nos limitamos
,

comparado con la jardinería, es el cultivo y manejo de

ciertas plantas y animales para alimento y servicio del

hombre ; pero relativamente al actual adelantado esta

do del arte, puede definirse» el cultivo y manejo de Ja

superficie territorial en una escala extensa por el traba

jo manual y animal
, para la producción de objetos y

materiales que usa el hombre en su sustento y servicio,

y para varios objetos importantes en las artes, en las fá-

laricas v en la vida civilizada.»

«La importancia de la agricultura es obvia, no solo

porque ministra
directamente auxilio a nuestras mayores

necesidades, sino como madre de las manufacturas y del

comercio. Sin ella no puede haber ni población, ni ci

vilización ; por lo cual no solo es la mas universal de to

das las artes, sino la cjue requiere mayor número de ope

rarios : la masa principal de la población en todo pais se

emplea en la agricultura, y los mas poderosos individuos

en casi todas las naciones derivan su riqueza y su impor
tancia de sus propiedades territoriales.

«En la edad primera del jénero humano, antes que

se inventara la labranza, la superficie de la tierra debió

ser común a todos los habitantes : cada familia condu

ciría a pastar su ganado, o plantaría su tienda, o cons-
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truiria su choza
,
donde se le antojara ; mas cuando lle

gó a usarse la labranza, fué necesario asignar a cada fa

milia una porción de territorio, de la cual llegó esa fa

milia a ser dueño, cultivadora, y consumidora de sus

productos. De aquí la invención de los bienes territoria

les, y progresivamente de los cultivadores comprados, o

esclavos ; de los cultivadores alquilados ,
o labradores ;

de los agricultores comerciales, o arrendatarios ; y de las

varias leyes y costumbres relativas a la propiedad y ocu

pación de tierras.

«La práctica de la agricultura, aunque tosca en los

tiempos primitivos, o en paises relativamente poco civi

lizados, toma un carácter mui diferente entre las nacio

nes mas adelantadas. Sin mencionar las jaeculiaridades
de instrumentos, máquinas y animales domésticos, y las

diferentes especies de cultivo y manejo cjue se requieren
en los diferentes paises y climas del mundo, son tan con

siderables las variaciones locales que un agricultor, cuya

experiencia y observación hubiesen estado limitadas a

un distrito
, podria no ser comparativamente capaz de

ejercer su profesión en otro. La preparación previa de

la tierra para el cultivo cercándola y desecándola, las re

presas y la apertura de caminos, piden mucha ciencia,

y han dado nacimiento a los artistas agricultores conoci

dos con el nombre de agrimensores e injenieros civiles.

«La práctica de la agricultura, que un tiemjao estuvo

reducida a hombres de baja esfera, que se daban a ella

por via de negocio o lucro, ha ocupado después a per

sonas de la clase elevada, por gusto o por recreo. El

contraste que hai entre las faenas sencillas y saludables

del campo y el trabajo que requiere intensa aplicación,

y ejue precisa a los hombres a vivir en poblado y en

ciudades, daba a aquellas un encanto peculiar a los ojos
del ciudadano activo o industrioso, en tanto que el ocio-



( 252 )

so v el opulento encuentran alivio en ellas del tedio de

la inacción, o de los jaasatiempos frivolos.

«La agricultura, según observa Marshall, es un tema

que, visto en todas sus ramificaciones y en toda su ex

tensión, no solo es el mas importante y difícil entre to

das las economías rurales, sino también en el círculo de

las artes y ciencias humanas. Los recientes descubri

mientos en química y fisiolojía han conducido a los mas

importantes adelantamientos en el cultivo de lasjalantas,

y en la cria y manejo de los animales: de aquí la venta

ja de los conocimientos científicos, y lo susceptible cjue

es este arte de un adelantamiento progresivo.
«La agricultura admite dos grandes divisiones: i.a el

adelanto y el manejo de las tierras, lo cual puede llamar

se economía territorial; y 2.a el cultivo y tratamiento de

las mas útiles producciones animales y vejetales, lo cual

se denomina labranza o agricultura en el sentido mas li-

mitado de esta voz». Numeroso es lo cjue se ha publica
do solare materias rurales desde princijaios del siglo ; pe

ro juzgando el Sr. Loudon cjue casi ninguna obra abraza-

laa aejuellas dos divisiones, estimó necesario publicar una

con el título de Enciclopedia de la agricultura.

Aunque ayudado bajo ciertos respectos de unos po

cos amigos, parece increíble cjue haya podido bastar la

vida de un solo hombre para leer y extractar 56 1 obras

que aparecen déla lista de los libros consultados, y jaara

escribir uno, cjue consta de mas de mil y trescientas pa
jinas, impreso en tipo mui pequeño. El hecho es que él

abraza todos los objetos relacionados con la agricultura,
reuniendo la ventaja de expresarse en un lenguaje libre

de los términos de la oscura tecnolojía, y bastante cla

ro jaara que le comprenda toda clase de lectores.

En la jiarte primera revista el autor la agricultura en

su oríjen , progreso y actual estado entre las diferentes
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naciones, gobiernos y climas de la tierra, desde el dilu

vio hasta el establecimiento del imjaerio romano, hasta

la edad media, hasta su condición jaresente en las cinco

parles del mundo; echando de paso una ojeada sobre el

influjo cjue en ella ejercen las diversas circunstancias

jeográficas, físicas y políticas.
En la parte segunda, considerando a la agricultura co

mo ciencia, presenta los principios en cjue se fundan sus

operaciones y resultados en todos los paises. El estudio

del reino vejetal con respecto a la agricultura le hace

examinar sucesivamente la botánica sistemática; la ana

tomía vejetal, o la estructura y la organización de las

plantas; la química vejetal, o los principios ja rimarios de

las plantas, y las funciones de los vejetales; la jaatolojía
vejetal, o las enfermedades y accidentes de la vida veje
tal; la jeografía y la historia vejetal, o la distribución

de los vejetales relativamente a la tierra y al hombre ;

y jaor último, el oríjen y los principios del cultivo
,
se

gún se derivan del estudio de los vejetales. El del reino
animal con referencia a la agricultura le lleva a tratar

de la zoolojía sistemática; déla anatomía universal; de

la química animal, o de las sustancias que entran en la

composición de los cuerjaos de los animales ; de la fisio-

lojía animal y de las funciones dijestivas, circulantes y

reproductivas de aquellos ; de la jaatolojía animal, o de

Ja duración, enfermedades y accidentes de la vida animal;

y en fin, de la distriJaucion, usos económicos, y princi

pios jaaramejorar los animales domésticos cjue se emplean
en la agricultura. El estudio del reino animal y de la at

mósfera con referencia a la agricultura, le hace conside

rar las diferentes tierras y suelos del globo ; los abonos,
así animales y vejetales como los minerales; la ajencia
del calor y de la luz, de la electricidad v del agua en el

cultivo vejetal; y también la ajencia de la atmósfera en
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ia agricultura, los instrumentos científicos y los manua

les, las distintas especies de máquinas para plantar, sem

brar, cosechar y trasportar ; los edificios cjue se usan jaa

ra varios objetos de aquel arte ; los jauentes v jauerlas cjue

para ella son projaios ; y todos los trabajos y ojaeracio-
nes manuales, científicos y de orden y arreglo jene
ral.

En la parte tercera examina menudamente el autoría

agricultura cual se practica en la Gran Bretaña ; y jaor

fin, en la cuarta ofrece el cuadro estadístico de la mis

ma en acjuel pais ,
indicando a la vez a qué grado de

mejora puede elevarse ,
bien sea refinándose el gusto de

los compradores de sus productos, o bien adelantándola

por medio del superior grado de conocimientos que pue

den alcanzar los hombres prácticos, y las facultades del

entendimiento.

La lectura de la segunda edición de este libro, cjue es

de 1 83 1, ha confirmado una observación que hemos he

cho al leer otros, no meneas voluminosos, no menos

instructivos, y en que relucen igualmente el vasto sa

ber y la paciente y laboriosa industria de sus autores ;

es decir, el escasísimo conocimiento que comparativa
mente tienen de las cosas de América los hombres mas

doctos de Eurojaa, en cualquiera profesión o ciencia.

Con efecto, difícilmente creerán nuestros lectores que en

esta inmensa Enciclopedia, todo lo que dice el Sr. Lou-

don acerca del estado actual de la agricultura en Méjico,
está reducido a dos pajinas, sin embargo de tener por

guia a Clavijero y Humboldt ; y por lo que toca a la agri
cultura de toda la América meridional, lo cjue trae esta

obra no alcanza a seis pajinas, de las cuales dos están

consagradas al Brasil
,
una a Chile y el Paraguai, me

nos de una a lo que el autor quiere denominar Colom

bia, y Tierrafirme ; a las Guayanas, Amazonia (así dice)
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y Patagonia, una y media ; y al Perú materialmente cua

tro renglones.
!No obstante esta escasez de noticias sobre la agricul

tura hispano-americana, que nosotros trataremos de ir

supliendo poco a poco en cuanto nos sea dado, no po

demos menos de recomendar mucho esta obra a los go

biernos de ambas Américas, y a las sociedades agrícolas
establecidas o por establecer, como una de las mas úti

les y dignas de atención, para el fomento de la agricul

tura, para el adelanto de todas las operaciones ejue con

ella tienen relación, y para la mejora de nuestros gana

dos. Donde todo está vírjen, como en la América espa

ñola, los gobiernos, cuya riqueza, cuya gloria, cuya es

tabilidad dependen de los progresos de la intelijencia y

de la pública prosperidad, deben estimular, y jarotejer, y

recompensar jenerosamente los trabajos cjue hayan de

emprenderse para propagar los conocimientos útiles, y

costear la traducción de obras íntegras, o' juiciosamente

extractadas, cjue, como la Enciclopedia de la agricultura,

jauedan beneficiar la sociedad.

La agricultura, dice un periódico francés, domina a

la industria con toda la superioridad de la obra de Dios

sobre la obra de los hombres. Las poblaciones agríco

las, en incesante comunicación con la naturaleza, son me

jores en el verdadero sentido de la jaalabra, son mas vir

tuosas, mas pacíficas, mas sanas que las jaoblaciones in

dustriales. Diríase que hai en las emanaciones de la tierra

una especie de bondad, de salud moral, que se comu

nica a los cjue la aman y la cultivan. Hai también en los

trabajos campestres una comunicación mas íntima entre

la criatura y su criador: cultivando la tierra, tiene el

hombre el convencimiento de su jarojaia flaqueza, sabe

que necesita de la clemencia del cielo, del sol que hace

madurar sus trigos, y de la lluvia que los riega. La in-
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dustria empero es el triunfo del hombre sobre la natu

raleza ; no conoce ni climas, ni estaciones, ni sol, ni tem

pestades; en ella cree el hombre ser independiente de

Dios, y no necesitarle.

«Todo jaais está obligado a seguir la vía que le asignó
la naturaleza. Algunos halará ,

como la Inglaterra, cu

ya misión sea crear los jaroductos artificiales que olios

pueblos no tienen, para recibir en cambio los jaroductos
naturales que a ellos les faltan. Pero en ninguno deben

adoptarse las manufacturas, sino después de haber he

cho considerables adelantamientos en la agricultura.
Persuadidos nosotros de que este es el caso en la Amé

rica española, de que tenemos muchísimo que hacer en

lo que toca al perfeccionamiento de la primera entre to

das las artes y ciencias, antes de dedicarnos con jarove-

cho a las fábricas, no nos descuidaremos en presentar en

el Museo a nuestros hacendados y agricultores, aquellos
trozos de esta Enciclopedia que nos pareciesen conve

nirles mas; procurando segundar así con nuestros débiles

esfuerzos el zelo y los mui laudables trabajos de la so

ciedad chilena de agriculturay colonización.

°m^m¥^¥^¥im^mmr^^^^^^mrM^?m£mim^^M¥^MM

DELICIAS Y VENTAJAS DEL ESTUDIO,

ARTICULO T.

Dans cette triste vie,

Oií desi prompts revers la victoire est suivie,
Od nos plus douxplaisirs devienncntnosbourreaux,
L'étude, aprés l'amour, est le meilleur des maux.

Casimir Delavigne.

Basta la observación mas superficial de la sociedad en
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que vivamos
,
basta la mas rápida ojeada a la historia

de las sociedades, para convencernos de cjue la ciencia

constituye el verdadero poder del hombre, y de que re-

jaresenta aquella palanca con que Arcjuímedes se jarome-
tia conmover el cielo. Por lo mismo que la ignorancia es

la fuente de casi todos los males individuales o sociales,
el saber acompañado de la virtud es la mas firme basa

sobre que descansan la felicidad privada y la ventura

pública. A las luces intelectuales han debido su distin

ción y superioridad todos esos hombres, cjue desde Ho

mero y Platón hasta Goethe y Cuvier cautivan la admi

ración de los humanos, y su poderío y respeto todas esas

poblaciones que desde la Grecia y Roma hasta la Gran

Bretaña y los Estados-Unidos de América han figurado
en la escena política del mundo. ¡Qué digo! El mismo

jalaneta que habitamos, si le vemos descuajado, deseca

do
,
brillante y hermoseado

, enriquecido y ennobleci

do, lo debe a las conquistas del hombre sobre la natura

leza bruta, oJara de los progresos de la intelijencia.
Con efecto, usando las jaalabras del elocuente Buffon

«¡cuan bella es la naturaleza cultivada! qué lucida la

ha puesto el hombre a fuerza de cuidados! con qué

pompa la ha adornado ! El mismo es su ornato princi

pal, su producción mas noble : multiplicándose, multi

plica él su mas precioso jérmen ; ella también parece

cjue con él se multiplica ; con él, que saca a luz con

su arte cuanto encerraba ella en su seno. ¡Qué de te

soros ignorados! cuántas riquezas nuevas! Las flores,
los frutos

,
los granos perfeccionados, esparcidos hasta

lo infinito; las especies útiles de animales trasporta

das, projaagadas, aumentadas sin cuento; las especies
dañinas reducidas, confinadas , desterradas ; el oro, y el

liierro, mas necesario que el oro, sacados de las en

trañas de la tierra ; los torrentes contenidos
, los rios
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dirijidos y estrechados; el mar domado, reconocido, a-

travesado de un hemisferio a otro ; la tierra accesible

en todas partes, y dó quiera trasformada en viva a la

par que fecunda; en los valles, risueñas praderas; en

los llanos, ricos pastos, o mieses todavía mas ricas; las

colinas cargadas de vides y de frutos, y sus cimas coro

nadas de árboles útiles y de selvas jóvenes; los desier

tos convertidos en ciudades, y habitados por un jen lío in

menso, que, circulando sin cesar, se derrama desde a-

quellos centros a las extremidades; caminos abiertos o

frecuentados, comunicaciones establecidas por todas par

tes, como otros tantos testigos de la fuerza y de la unión

de la sociedad; otros mil monumentos demuestran asaz

que el hombre, señor del dominio de la tierra, ha cam

biado, renovado toda su superficie, y que en todo tiem

po se comparten el imperio él y la naturaleza.»

Fruto es esto, según hemos indicado, de los adelanta

mientos intelectuales. No es empero el único. El culti

vo de la ciencia es para el individuo un manantial de sa

lud, de fortaleza, de heroismo, un princijaio de conten

to
,
una fuente de consuelo, aun en las situaciones mas

tristes de la vida. Las meditaciones, dice un injenioso
escritor, hacen que las horas pasen en un encantamien

to deliciosia; nos alejan de los placeres fogosos; y acos

tumbrándonos al recojimiento y a la sobriedad en todo,

contribuyen a afirmar la salud y a prolongar la vida,
como lo comprueban los ejemplos de Solón y Franklin,

de Newton y Mutis, de Fontenelle y Unánue
,
de Fiínes,

Salas y Egaña. Las útiles o gratas tareas cjue a los sabios

ocujaan, dulcifican su existencia, les enaltecen, los apar
tan del fango de las pasiones bastardas, trasportan su es

píritu mui lejos de las penas y de los disgustos de cada

dia, y les hacen en cierto modo independientes de la

suerte y de los hombres Deben ellos a la ciencia el des-
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jaojarse de las ideas mezquinas, de los sentimientos bajos,
de las preocupaciones degradantes o perjudiciales ; a ella

le deben el estar dispuestos a ser equitativos y toleran

tes, el apreciar mejor sus deberes y sus derechos, el saber

cumplir los unos, y reclamar los otros con enerjía en a-

poyo de la libertad, y el interesarse en la paz, jarosperi-
dad y engrandecimiento de su pais, y en la felicidad del

jénero humano. Ademas, en el gran naufrajio de la vida,
donde las riberas del tiempo están cubiertas de las reli

quias de la amistad, de la gloria y del amor (i); cuan

do el dolor, ese medio rejenerador de cjue se sirve a ve

ces la Providencia, establece su imperio en el corazón;

cuando está acibarada la existencia terrestre enmedio de

las revoluciones sangrientas, v de las mas horrendas

persecuciones ; cuando se desecan las flores de la vida,

y se destruye la ilusión de los sentidos, y se disipa el en

canto de las relaciones mas queridas ; cuando el hierro y

el fuego han llegado al fondo del alma, entonces, aun

entonces, entreteniéndose el desgraciado en su estudiosa

soledad con todas las sublimes intelijencias que fueron,
meditando esas obras por siempre glorificadas, que res

ponden a las eternas simpatías de la relijion, del patrio
tismo y del amor, se separa de los acontecimientos, se

aisla de los hombres, siente que se derrama un dulce

bálsamo sobre las mas hondas y peligrosas heridas del

corazón, y se olvida del mundo real, del mundo ajitado,
del mundo de las pasiones, para vivir en un mundo

ideal, en un mundo de ilusiones, de esperanza y de fe

licidad. Sí ; en el seno de la miseria individual, enme

dio de la servidumbre jeneral, puede encontrar el hom

bre en las rejiones del pensamiento, independencia, con

suelos, y hasta la dicha. El estudio puede para él ser el

(1) lUadanaa de Stael.
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Leteo que le haga olvidar los males todos, todos los dis

gustos de la vida.

¡Qué infinidad de goces no se encuentran en él! Pues

to que, como dice una mujer al escribir la vida de otra

mujer mas célebre, nada hai en el mundo real que no se

haya reflejado en el mundo intelectual ; si la literatura

puede considerarse como un magnífico espejo en donde

se mira la naturaleza, la sociedad, los hombres, sus vir

tudes, sus jaasiones, y las pálidas sombras de la historia,

y lo pasado en su augusta melancolía ; si así es todo

eso, puede el hombre estudioso, desde el fondo de su

gabinete , lanzarse en el vasto océano de esa natura

leza, que , según la expresión del Plinio de la Francia,
es el trono exterior de la magnificencia divina ; recorrer

el inmenso espacio del firmamento, los astros y los mun

dos; examinar el globo que habita, estudiar las revolu

ciones físicas de nuestro planeta, su anterior y su jare-
sente estado ; investigar las relaciones que le ligan con

la tierra que jaisa, con el aire cjue respira; en una jaa-

lalara, contemplar el cuadro tan vario, tan sublime, tan

lleno de vida de la creación, en todas esas cadenas de

existencia sucesiva de individuos, cjue constituyen la

existencia real de las especies, y a cuya cabeza está co

locado el hombre mismo.

En la aurora de la civilización, Homero y Pitágoras,
Herodoto y Platón, emprendieron viaje a Ejipto en bus

ca de luces intelectuales ; y los romanos pasaron des-

jaues a Grecia a aprender sabiduría. Pero desde cjue con

el descubrimiento de la imprenta se han mullijalicado
las jaroducciones del injenio, y esparcido en abundan

cia las observaciones cjue él hiciera, podemos recorrer

toda la tierra, y admirar sus bellezas, y estudiar las cos

tumbres de sus moradores, sin movernos del lugar de

nuestro domicilio. Podemos ir con Bvron o Choiseul-
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Gouflier a visitar aejuella Grecia
,
«donde la naturaleza

es bella todavía, aunejue ya no son ni sus artes, ni su

gloria, ni su libertad; y hallaremos cjue la mano del

tiempo, cjue conmovió las torres de Atenas, ha respe-

lado leas campos de Maratón»; y notaremos, entre las mu

chas vicisitudes y fenómenos que nos ofrece la historia

de la raza humana, uno de los espectáculos mas inte

resantes; el establecimiento de escuelas en la ciudad

de Minerva, y en otros puntos de la Grecia, por misio

neros de los Estados-Unidos. ¿No es curioso el encontrar

así a la joven América, pagando la deuda que el mun

do debe a la madre de la ciencia; el ver a los ciudada

nos de un pais, cjue ni siquiera soñaron los mas sabios

de los griegos, enseñando a los descendientes de Pla

tón y de Aristóteles su projaialengua?(i)
Viajando con Volney o con Lamartine por aquel

Jarillante Oriente, de donde vino la luz moral como vie

ne la luz física, nos dará golpe el pintoresco efecto de

la palma, reemplazando con su columna la columna

caida, en medio de las ruinas de Palmira; o esas Pirá

mides, contra las cuales no ha podido hasta aquí la

mano del tiempo; y trepando a la cima del Líbano, a-

brazarémos casi de una mirada el desierto cjue confina

con el golfo Pérsico, el mar cjue baña la Europa ,
la

cadena sucesiva de montes desde Antioquia hasta Jeru-

salen, y nos embargará un relijioso recojimiento a la

vista de esaCiudad Sagrada, que inmortalizó con su jaasion
el divino Fundador del cristianismo. Recorreremos con

Rousseau y con Dumas los cantones medio agrestes ,

medio cultivados de los Alpes; notaremos el contraste

que ofrecen las terribles bellezas y el asjaecto risueño de

las montañas de Suiza; y nos encantará la vista de a-

(1) Un viajero Norte Americano.
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cjuel hermoso lago Leman, a cuyas inmediaciones vivie

ron tantos grandes injenios. Con madama de Stael v con

los mil viajeros que han visitado la tierra de Niso y de

Eurialo, de Galileo y de Rafael, jaasearémos el Foro,

los subterráneos cjue se conocen en Roma con el nom

bre de Catacumbas, los monumentos de todas las eda

des v de todos los jaaises cjue se encuentran en la Ciu

dad Eterna; y nos entusiasmaremos ante esa magnífica ga
lería cjue hai desde Jénova hasta el golfo de Tarento(i),
ante aquella Italia, hermosa rejion de las mujeres y de

los perfumes, de la gloria, de las artes y de la armonía,

donde todo cuanto dá gozo al corazón del hombre se

liga en haz luminoso, y donde solo falta hoi la liber

tad para cojer allí cuanta felicidad es dada al hombre

disfrutar bajo las estrellas. Con Labórele o con Irving,
nos iremos a rejistrar las Jaellezas naturales y artísticas

de la patria del Cid y de Cervantes; a lamentar la suer

te cjue ha cabido jaor tanto tiempo a aquel pueblo
tan noble, tan leal, de sentimientos tan caballerescos;

a enamorarnos de aejuellas mujeres de Andalucía, que

le pareció a Lord Byron que llevan el corazón en los la

bios, y que el alma de ellas se exhala en unos ojos tan

dulces como su clima, y tan brillantes como el cielo

de su pais; a respirar en Granada, en el jardín del Je-

neralife, bajo su cielo etéreo, en medio de la magnífi
ca influencia de la naturaleza, aquel aire tan sano, tan

puro, tan restaurante, que Isabel la Católica mandó a

su favorito el cardenal Jiménez, que fuese a aspirar entre

el aroma de las flores, para restablecer su salud quebran
tada por los trabajos del gabinete. Con la baronesa de

Montaran nos entusiasmaremos en las orillas del Rin, de

aquel noble rio, que ofrece tan encantadores paisajes,

(1) Mr. Mery.
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tan risueños valles, y mil collados a cual mas gratos al

dios del néctar; en donde se halla un singular conjun
to de todas las bellezas naturales, de ruinas de antiguos

y solitarios castillos cubiertos de verdor (i). Nos solaza

remos en medio de esa rejion de Europa , cjue reúne tan

pintorescos lugares, y tanta dulzura, y tantas gloriosas

memorias; en el seno de la docta y moral Alemania, don

de los hombres son tan bondadosos, y tan afectuosas

las mujeres. Visitando después los Paises Bajos, contem

plaremos atónitos la venturosa lucha de los holandeses

para arrancar la tierra del dominio de las aguas, y la

floreciente agricultura de la Béljica, la opulenta Amster-

dim, la triste ciudad de la Haya, la alegre Bruselas, y el

afamado campo de Waterloo, cjue «fué testigo de la caí

da del mas extraordinario de los hombres
,
abatido jaara

siempre por la Victoria en el momento mismo en que

se creyera coronado por manos de esta diosa. Con los

mil autores nacionales y extranjeros cjue sobre Francia

han escrito, extrañaremos que una sola rejion hayajaodido
dar al mundo tantas lumbreras intelectuales, tantas ilus

traciones cívicas, tantas glorias militares ; nos recreare

mos en los lugares donde meditó algunas de sus bellas

pajinas aquel Rousseau de imajinacion tan viva e in

flamada, que vivió en pugna con su siglo y con la so

ciedad; donde Buffon pintó con tan brillantes colores

a la naturaleza; donde Montesquieu «volvió a hallar los

títulos del jénero humano» ; donde Napoleón eclipsó
con su injenio a cuantos políticos y capitanes le prece

dieron; y no desearemos salir jamas de aquel Paris tan

animado, tan lleno de jardines y de flores hasta en el

centro de la población; de aquella sirena de las ciuda

des, que proporciona goces a todas las edades, a to-

(1) Lord Byron.
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das las fortunas, a todos los gustos; donde, según Balzac,

casi no se necesita de la paz del ánimo, ni se echa me

nos la felicidad; donde el clima, y el aspecto de las

jentes y el de la ciudad propenden a mantener singular
elasticidad en los espíritus. Si atravesamos de allí el pe

queño brazo de mar que separa a dos pueblos , tanto

tiempo enemigos, y rivales siempre en industria, en ci

vilización, y en poder; si nos trasladamos a la patria
de Newton y de Shakspear, de Canning y de Pitt, to

do será motivo de admiración en aquel astro, radiante

sobre los mares y los continentes: en aquella morada de

la libertad y de la filosofía, todo es grandioso, todo es

útil, todo es bello; el contraste de la naturaleza física

y del imperio cjue sobre ella tiene el hombre; las libres

instituciones; la prodijiosa industria; el sobresaliente co

mercio; la colosal riqueza; y aquel Londres, que es ala vez

la Babilonia, la Tiro y la Roma cielos tiempos modernos,

que por sí solo
es un imperio, es un mundo. Aun en las

rejiones glaciales, se encontrarán objetos dignos de aten

ción, y que interesen, descollando entre ellos la ciudad

que Pedro el Grande construyó en medio de impracti
cables pantanos, Petersburgo, que hoi presenta un aspec

to tan noble, tan regular, tan majestuoso, y es la capital
de uno de los mas vastos imperios que cubren la su

perficie del globo. Por último, si quiere el estudioso a-

mericano conocer el continente donde vio la luz, en me

dio de lo mucho que aun se ignora, hallará guias que
le lleven como por la mano por encima de su soberbia

Cordillera y por sus planicies, por sus desiertos y por

sus rios.

¿Se desea echar una mirada investigadora sobre la po
blación delNuevo Mundo, su jeografía física, la fisono

mía de sus vejetales, y sus majestuosas bellezas; solare

sus diversos estados, sus riquezas inmensas y su cultu-
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ra? Ahí están cien viajeros, y a su cabeza el mas ilustre

entre todos ellos, el ¡coloso de los viajeros, Humboldt,

cjue en observaciones profundas, en comparaciones in-

jeniosas, escritas con elegante lenguaje, con una elo

cuencia brillante, ha esparcido tanta luz sobre aquellos

objetos, que puede decirse de él que, cual otro Colon
,

reveló a la Europa y a la América misma algunas de

nuestras mas interesantes rejiones.

¡ Qué de objetos que admirar en la vasta extensión del

continente americano, desde las peñas graníticas de la

isla de Diego Ramírez hasta el mar Polar! El majestuo
so aspecto de la Cordillera se presenta desde luego,
con el atrevido corte de sus rocas, el rájaido declive de

las montañas, las nubes que coronan su frente inaccesi

ble, las hermosas cascadas que caen de lo alto de los

montes, esa naturaleza varonil y sombría, donde jaarece

que no debieran penetrar los mortales. Luego vienen e-

sos rios, destinados a dar la primacía de la tierra al he

misferio de Colon, cuando naveguen vapores por el A-

mazonas y el Orinoco unidos; cuando las producciones
de la América septentrional, las de Europa, las del Áfri

ca y las del Asia lleguen por el Amazonas hastaBorja ,
o

hasta Omaguas, cerca de la base de los Andes; cuando el

Pastaza y elMarañon, el Huallaga, el Mairo y elApu rimac,
el Beni y el Chapari, el Bermejo, el Paraná y el Uru

guai faciliten infinito un comercio inmenso del Ecuador,
del Perú, de Bolivia y de Jas provincias Arjentinas, en

tre sí, o con los paises extranjeros. Abrazando de una mi

rada el continente, y pasando de los jaolos al ecuador,
o desde la cima a la base de la Cordillera, encontrare

mos que a medida que se aumenta el calor vivificador,

también se acrecientan la fuerza orgánica y la vida. Mas

en el curso de ese incremento, hai reservadas a cada

zona bellezas particulares (i): a los climas del Irójaico, en

(1) M. de Humboldt. 20,
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la parte baja, pertenecen la diversidad de forma v la

magnitud de los vejetales; a los climas lejanos del ecua

dor, a la rejion elevada, el asjaecto délas praderas, v el

periódico despertar ele la naturaleza a los jarimeros so

plos del aura primaveral. Ademas de las ventajas que
le son projaias, cada zona tiene también su carácle-r, su

fisonomía natural; y si en la Icmjalada y en la fría se

encuentran puntos ele semejanza con la Eurojaa, en la

majestuosa zona tórrida, en medica de la abundancia de

flores y de frutos que ofrece (i), en el seno de esa veje
tacion tan rica, y de la confusión de plantas enredade

ras, le costaría trabajo al naturalista reconocer a qué
tallo pertenecen las hojas y las flores.

El oríjen de la población del continente, el lugar que asig
nan los fisiolojistas ala raza americana en la distribución

jeográfica que hacen del hombre, llamarán mucho la a-

tencion sobre las obras de M. de Humboldt y las de Sche-

rer, las de Cuvier y Barton, las de Lawrence y Morlón.

Examinando las diversas conjeturas cjue se han for

mado solare el modo, la éjaoca y los lugares de donde

ha venido el hombre al nuevo continente, y cualquiera

que sea la solución que la ciencia
,
o la crítica dé a e-

sa cuestión, no podrá menos de reconocerse un hecho

que la observación filosófica ha recojido ,
hecho indes

tructible, a saber, cjue en la inmensa extensión que hai

desde el cabo de Hornos hasta el río San Lorenzo y el

estrecho de Behring, a primera vista se nota una gran se

mejanza en las facciones de los habitadores indíjenas
del nuevo mundo, en los del Canadá, Méjico, la Florida,
como en los del Brasil, el Perú y los délas savanas del

Apure y del Caroni; y el patriotismo o la razón nos

llevará al través de la noche de las edades a adoptar de

(1) M. de Humboldt.
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jareferencia el sistema que hace de nuestra raza, una raza

autóctona, jaeculiar, distinta de la cáucasa, de la mo

gol, y aun mas de la etiope, con cuyo tipo ha querido
confundirnos el célebre Cuvier. Pasando la vista con

Garcilaso y con Las Casas, con Piedrahita y con Clavi

jero, con Molina y con Robertson, por las institucio

nes cjue los europeos encontraron en Méjico y en Arau

co, en Bogotá y en el Perú; al ver como desaparecen
las jeneraciones al filo de la espada de crueles conquis

tadores, sentiremos cierta sensación melancólica, experi
mentaremos cierto sobrecojimiento solemne, que embar

ga el alma, y suspende la imajinacion; y al examinar los

destinos de aquellos Incas tan bondadosos y tan des

venturados en su fin, y la muerte trájica del heroico

Guatimozin, nos asociáramos a sus trabajos y dolores,
maldiciendo la barbarie de los Pizarros y de los Cor

teses, y aplaudiremos las proezas de Caupolican y de

Lautaro, que supieron vengar a sus desgraciados her

manos, y mantener denodadamente la independencia de

Arauco.

Si el amante del estudio quisiere conocer la tierra clá

sica de las innovaciones y de las experiencias políticas

y sociales, los Estados-Unidos de América, son tantos

los compañeros que se le ofrecerán jaara una excursión

filosófica por aquella rejion de tan colosales dimensio

nes, cjue el embarazo estará en la elección. En pocos

dias, en jaocas horas, pasa el viajero por Roma y por

Cartago, por Jerusalen y Londres, por Tiro y por Pa

rís, por Napoleón y por Lafayette, como que se encuen

tra en el pais toda la nomenclatura histórica y jeográ-
fica aplicada a las poblaciones ; y todo lo transita, ora

en elegantes y cómodos Vapores, ora por medio de un

sistema de comunicaciones, que aquel pueblo joven
ha ejecutado en el corto esjaaeio de quince años, y del
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que se habrían asustado los mas poderosos imperios ele

Europa (i). Paisajes mil se le presentarán allí, majes

tuosos, fríos, diferentes de los de la zona tórrida, y que

producen impresiones graves y apacibles : el Ohio y sus

monumentos con sus millares de esqueletos humanos ;

Rhodeisland, el Edén de los Estados-Unidos; el vasto

Delta de la Luisiana ; el romancesco lago Jorje ; y la

mujiente cascada de Niágara, no la mas elevada, jaero

sí la mas magnífica del mundo por la masa de aguas

que allí se despeña, llevando al abismo enormes frag
mentos de piedra caliza. En Nueva-York encontrará

toda la animación que dá un comercio vasto y flore

ciente ; en Nueva-Orleans toda la jovialidad francesa

asociada a la actividad americana ; en Filadelfia la mo

notonía y la tristeza ; y en Saratoga notará un contras

te singular, cotejando la imájen de la desolación de

aquel lugar en la época en que el jeneral Rurgoyne hubo

de rendir la espada a los guerreros de la independencia,

y la sociedad brillante que en estos tiempos concurre

allí de todos los Estados-Unidos en busca de salud, o de

placeres, y en medio de la cual se solazaba a veces el

hermano mayor de Napoleón, cual una estrella caida,

olvidándose de que habia ceñido su frente la diadema de

los Reyes de Ñapóles y Esjaaña. Con Chateaubriand puede
ir a visitar a Washington en su modesto retiro del Mon-

te-Vernon, «a aquel héroe de un jénero nuevo, que, co

nociéndose mandatario de la libertad del porvenir, te

me comjarometerla ; cjue eleva una nación a la inde

pendencia; y que, retirado de la majistralura, dormía

tranquilo Jaajo el techo paterno, en medio del senti

miento de sus compatriotas, y de la veneración de to

dos los pueblos» . Con Tocqueville y Chevalier estudia-

(1) 31. Chevalier.
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rá las instituciones de aquel pueblo jigante, cuyo prin

cipal pensamiento es la dominación del mundo mate

rial, la industria en todos sus ramos, la acción : obser

vará el progreso inmenso que en todo jénero ha hecho

el pais ; y al mismo tiempo encontrará en acjuel en

greído pueblo un poder sin contrapeso, un soberano

mas absoluto que ningún otro de los cjue conocemos.

En la época de las elecciones, cuando es tanta la aji-

tacion, tanta la licencia, tanta la animosidad política

para atacar al candidato adverso, y para hacer que

prepondere el propio ,
creerá el viajante cjue se to

ca al momento de la disolución de la sociedad, y

se quedará pasmado al ver que, proclamado el resul

tado de aquellas, todo el mundo doblega la cerviz ante

la ojainion, tuerta o derecha, de la mayoría; todos res-

jaetan la legalidad, o su apariencia ; todos tornan tran

quilos a sus ocupaciones diarias, prejaarándose desde

entonces los vencidos para obtener el triunfo de sus

opiniones en la próxima elección ; y advertirá también

que tanta libertad se soporta allí a fuerza de hábitos

relijiosos, y en medio de la concurrencia de todas las

relijiones, de todas las sectas, y del respeto que mutua

mente se profesan todas.

En Méjico notará el estudioso la antigua civilización

de aquel pais ; encontrará al sur del rio Jila una Pal-

mira americana, Quivira, que se eleva solitaria en el

desierto, y en cuyas cercanías se ven las colosales rui

nas del palacio o castillo dejos Aztecas (i); y advertirá

cuanto ha favorecido aquella rejion el Criador de to

das las cosas, dotándola de climas, cjue se suceden, di

gámoslo así, como por capas ; de llanos portentosos,

que jaarecen lechos de antiguos lagos; donde se dan la

[1) M. de Humboldt.
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caña de azúcar y el algodón, el trigo de Europa, v el

maguey ,
o la viña de los Aztecas ; y dándole tantos

productos, y tantos animales, y tantos metales precio
sos, que parece cjue solo está aguardando colonos en

las fértiles comarcas de la zona templada ; que el

Guasacualco v el rio de Alv arado faciliten la comunica

ción con Guatemala; y cjue la intelijencia humana se

gunde el poder de la naturaleza, para convertirse en el

jardin mas risueño y productivo. Aun en su eslaclo ac

tual
, elojiará la injeniosa invención de los chinam

pas, o jardines flotantes, que «parece cjue traen su orí-

jen desde fines del siglo XVI, y que conducidos por

indios
, bajan por los canales de Istacalco y ele

Chaco, y proveen a Méjico todas las mañanas de legum
bres y de frutas de toda especie, y de una gran can

tidad de flores» ; y se extasiará ante aquella magní
fica capital, la Florencia del nuevo mundo por su tem

peratura, jaor lo adelantado de las artes, jaor leas esta

blecimientos científicos cjue contiene, jaor la suntuosi

dad de sus edificios, por su belleza y la de sus alre

dedores.

Siguiendo luego acia el sur Jas huellas de Roberls

y de Juarros
,
de Torquemada, Fuentes

, y del Rio,
hallará a Centro-América cubierta tamlaien de inmen

sas ruinas
, cjue atestiguan su jaasada civilización ; las

del Palenque; y cerca de Santa Cruz del Quinche, las

de una gran población, Azatlan, capital de un reino que

a principios del siglo XVI, contenia tantos indios cuan

tos cuenta hoi toda aquella república, puesto cjue pa

ra hacer frente a los españoles presentó ella sola 72,000

guerreros, y poseía un seminario donde a costa del Rei

se mantenían y educaban de 5 a 6,000 jóvenes. En

aquella tierra tan llena de volcanes, uno de ellos, el

Isalco
,
está en tan continua y prodijiosa actividad, que
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sus erujaciones, repetidas cada 1 5 o 20 minutos por

espacio de mas de treinta años, sirven de fanal para

lauscar el puerto de Acajú tía (1). Sin embargo, Centro-

América es uno de los mas ricos paises del continente ; y

aunejue el hombre, empeñado desgraciadamente en los

tiempos modernos como en los antiguos en frecuentes

disensiones civiles, ha hecho poco por él, hai mucho

que esperar de la benignidad de su clima, de la fera

cidad del suelo, de la feliz posición jeográfica, de las lo

calidades, que quizá llaman a los hijos de Kacbiquel a

establecer por su territorio una de las comunicaciones

entre los dos mares, y de los progresos que induda

blemente hará con el tiempo la razón pública.
Y antes de separarse de la América septentrional pa

ra pasar a la meridional, jauede el estudioso dete

nerse un instante con placer en la isla de Cuba, que

parece cjue estuvo unida con Méjico por el cabo Cato

che antes de la irrupción del mar ; en esa isla, que ha

justificado el dicho de Raynal, de que ella sola podria
valer un reino ; en esa jaerla de las Antillas, tan flori

da, tan rica, tan adelantada en su cultivo físico y en

su cultivo intelectual ; a cuyo alrededor navegan vapo

res ; cuya anchura estará pronto atravesada de caminos

de hierro, y sóbrela cual descuella la noble e industriosa

Havana, que cuenta 4o,000 extranjeros en su seno, que

ya rivaliza en población con la capital de Méjico, y

cjue encierra sociedades literarias y patrióticas, que pro
mueven útiles trabajos, y projaenden en todos los ramos

al adelantamiento social, y a la ventura pública.

(1) Memorias para la historia de la revolución de Centro América.
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Teníamos ya en la imprenta nuestro artículo sobre las

delicias y ventajas del estudio, trabajado con el doble

objeto de contribuir a excitar la juventud america

na al cultivo de las ciencias, y de cjue sirviera ele in

troducción al boletin bibliográfico que pronto comenzare

mos a dar en las columnas del Museo, cuando llegó a

nuestras manos el discurso pronunciado por el Dr. D.

José Victorino Lastarria en el acto de instalarse el 3 de

este mes en la capital de la Rejaúbliea una Sociedad Li

teraria, formada por unos cuantos jóvenes resjaetables,

cjue le elijieron Director de ella.

Largo tiempo hacia que los amantes de Ja ilustración

echaban menos en los estados hispano-americanos el

establecimiento, no digo de Institutos, o Academias Na

cionales, pero hasta de esas asociaciones literarias que

existen en paises extranjeros, que encontramos en la

isla de Cuba, y que también asomaron en las colonias

españolas desde fines del pasado siglo ; y por lo tanlo,

celebramos mucho el tener que noticiar la instalación

de la Sociedad ya mencionada, y que, según lo com

prueba ese acto, no haya en Santiago necesidad, hasta

cierto punto, de nuestra excitación. Verdad es, según

ha observado el Sr. Lastarria, que «la ilustración, tres

siglos sometida a satisfacer la codicia de una metrópo
li atrasada, estuvo ocupada mas tarde en destrozar ca-
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cieñas, y en constituir un gobierno independiente^. Ver

dad es también cjue de resultas de la desigualdad de la

intelijencia en América, y de las luchas de la ambición,
aun no han podido tomar su nivel ni la sociedad

,

ni los gobiernos ; y cjue la civilización no ha adelan

tado sino por medio de movimientos convulsivos, entre

las revueltas y los desastres cjue han promovido algu
nos hombres, que creyeron cjue la libertad consiste en

ajilarse, trastornar y destruir, o que delaia servirles de

escabel para subir inconstitucionalmente a la silla del

poder. Va rayando empero en algunos de nuestros es

tados una nueva era; a la licencia antigua, al ante

rior desjaotismo, va sucediendo el orden, el resjaeto a

la lei, o a lo menos la apariencia del respeto a la lei,

cjue por sí sola es un principio de mejora y de ade

lantamiento ; y es fuerza acelerar la época en que los

hombres civiles, los hombres amantes de la ciencia,
formen alianza, y reúnan sus esfuerzos jaara que callen

las armas, y se levanten las almas ; para no consen

tir cjue en adelante se enseñoree mas de nuestros des

tinos la fuerza material, y los rija a medida de sus vo

luntades arbitrarias y de sus antojos; para difundir mas

y mas la ilustración, como el mejor, como el único cal

mante o freno a las pasiones bastardas, como el único

correctivo de los males que tanto tiempo y tan sin cuen

to aflijieran a la desventurada América; para dar así

a la libertad en el continente de Colon una basa tan

anchurosa, tan profunda, tan sólida como la de nuestros

Andes, tan resplandeciente como el Sol ; para obtener

cjue ella no sea «una libertad ciega que consagre todas las

depravaciones, que destruya todas las garantías del or

den, y mine el cuerpo social por sus cimientos ,
sino

que se jaresente a todos los espíritus rectos y virtuosos

como una diosa protectora, que hermosee todo cuanto
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inspire, cuyo culto no tenga nada de tumultuoso, v

de cuyo templo augusto emanen todas las concepcio
nes sublimes, todos Jos ejemplos de jenerosidad, y to

das las prendas de felicidad». Esa época parece haber

llegado felizmente para Chile, como que, según ha di

cho el ilustrado Director de la novel Sociedad, «el rui
do de las armas ha cesado en nuestro suelo ; la Anar

quía ha desplegado sus alas, y salvado los Andes ; la

Paz, coronada de fresca oliva, ha venido en su lugar ;

y bajo su amparo ha despertado nuestra amada Patria

del letargo en que la dejó el violento esfuerzo que hi

zo para sacudir el yugo, y presentarse triunfante a la faz

de las naciones». Sí; ha llegado la época en que «la

ilustración debe emplearse en llegar a su madurez para
llenar el vacío que dejaron nuestros padres, para ha

cer mas consistente su propia obra, jaara no dejar ene

migos cjue vencer, y seguir con planta firme la senda

que nos traza el siglo. »

Es ciertamente mui satisfactorio para lodo el cjue se

interesa en la dicha y en la gloria de América, encon
trar jaaises, rejistrar actos, que rescaten tanta calamidad,
tanto desorden, tanto vilipendio, como hemos jaresen-

ciado en los treinta años últimos. Es lisonjero al jaa-

triotismo y aun al orgullo nacional de los hijos de Chi

le el ajalicarse, a la sombra de la paz, a mejorar su bien

estar, adelantando los trabajos de la agricultura, dán

dose a la industria, a las artes, a especulaciones mer

cantiles; puliendo las costumbres; propagando la ins

trucción ; fomentando, o mejor dicho, creando el es-

jaíritu de asociación. En tanto que la juventud de oíros

paises, según observa Mr. Chevalier, ha perdido el sen

timiento del respeto debido a la vejez, y que, exas

perada por el descontento, ha llegado al punto de me

nospreciar la experiencia, y se cree superior a los hom-
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bies encanecidos en el gobierno de las cosas huma

nas, consuela el ver que la juventud chilena, jaor el

contrario, persuadida de cjue sin luz intelectual no hai

ni salud, ni urbanidad, ni gloria, ni prosperidad, ni

civilización; convencida ele cjue «los sublimes goces de

la intelijencia constituyen el poder mas noble del hom

bre, y le hacen elevarse hasta el trono de la verdad

¡aor la fuerza del injenio», se lanza en busca de aquella
luz, acatando a los varones cjue encendieron el faro de

la razón y de la moral, para salvarnos de la tempes
tad política, y guiarnos con seguridad al jauerto del re

poso y de la prosperidad. Es un acto laudable, patrió
tico, eminentemente meritorio, el ver una asociación

espontánea de jóvenes, que, estimulados por tan no-

Jales móviles, «sin guia, según nota el Sr. Lastarria,
sacándolo todo de su valor, se congregan para ilustrar

se, e ilustrar con sus trabajos, y cjue parece cjue di

cen en Chile a los bomJares de luces cjue eso debian

haber practicado tiempo ha ; reunirse para comunicar

se y ordenar un jalan de ataque contra los vicios so

ciales, a fin de hacerse dignos de la independencia que
a costa de su sangre nos legaron los héroes de 1810;
reunirse en torno de esa democracia, cjue milagrosa
mente vemos entronizada entre nosotros, pero en un

trono, cuya base carcomida jaor la ignorancia se cim

bra al mas lijero soplo de las pasiones, y casi se des

ploma llevando en su ruina nuestras mas caras esjae-

ranzas. »

Lo que los hombres de luces no han hecho, en efec

to, lo que acaban de hacer, con tanta prez para ellos,

y con tanta esperanza para el porvenir, los jóvenes de

Santiago, debe servir de estímulo para que no se de

tenga en este punto el feliz impulso así dado al culti

vo y a la difusión délos conocimientos. La propaga-
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cion de la instrucción primaria en lodo el ámbito de

la República, la mejora progresiva del sistema de edu

cación científica, el establecimiento de asociaciones par

ticulares cjue promuevan estos útiles objetos, y jaor úl

timo el de una Academia Nacional, que sirva de co

ronamiento al majestuoso edificio de la civilización
,

deben ocupar la atención del Gobierno, y estimular

los esfuerzos individuales, así como llamarán oportu

namente nuestras miradas.

Bien apreciada nos parece por el Sr. Lastarria la im

portancia de la literatura en jeneral, y su nulidad en

tre nosotros, a causa « de las tinieblas en que tres siglos
viviéramos bajo el ominoso cetro de los Felipes ,

tan

funestos a la humanidad como a la civilización por su

brutal y absurdo despotismo ; de Carlos II, con su im

becilidad y acendrado fanatismo; de los Fernandos y

Carlos que le sucedieron, tan obstinados defensores de

su poder discrecional y de la autoridad espantosa del

monstruo de la Inquisición, que los sostenia, al mismo

tiempo cjue los amedrentaba. »

«Pedro de Oña, que, según las noticias de algunos eruditos, escribió

a fines del siglo XVI dos poemas de poco mérito literario, pero tan cu

riosos como raros en el dia ; el célebre Lacunsa, Ovalle, el historiador, y

el candoroso Molina, que ha llegado a granjearse un título ala inmor

talidad con la historia de su patria ,
son los cuatro conciudadanos, y

quizá los únicos de mérito , que puedo citaros como escritores ; pero

sus producciones no son timbres de nuestra literatura, porque fueron

indíjenas de otro suelo, y recibieron la influencia de preceptos extraños.

Desde 1810 hasta pocos años a esta parte tampoco hallo obra alguna

que pueda llamarse nuestra, y que podamos ostentar como característi

ca ; muchos escritos de circunstancias sí, parto de varios claros injcuios

americanos y chilenos, entre los cuales descuella el ilustrado y profun

do Camilo Enriquez, cuyas bellas producciones manifiestan un talento

despejado y un corazón noble, entusiasta y jeneroso.
De los últimos anos

no puedo dejar de citaros entre las numerosas producciones de nuestra

prensa dos obras didácticas que harán época en nuestros fastos hiera-
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nos ; no porque sean la muestra de una literatura vigorosa y nacional,

sino por la revolución que han iniciado en las ¡deas, y porque prueban
el jenio, erudición y laboriosidad de sus autores : la filosofía del espí
ritu humano, que es el reverso del peripato, uno de los primeros des

tellos de la razón ilustrada en Chile, con cuya aparición data la época de

nuestra rejeneracion mental: los Principios de derecho de je ates, que
nos han hecho mirar con interés y seriedad los altos dogmas de la cien

cia que fíjalas relaciones recíprocas de los pueblos que habitan la tie

rra. Otros varios tratados elementales han aparecido, entre los cuales hai

algunos dignos del mayor elojio, ya por el acierto de su ejecución, ya

por las útiles reformas que han pretendido introducir en el aprendizaje.

Nuestra prensa periódica, apesar de hallarse detenida por los infinitos

inconvenientes que se le oponen a un pueblo en sus primeros ensayos,

no deja de contar una que otra producción importante que ha mere

cido la aprobación de los intelijentes. Pero todo esto no debe envane

cernos: cuando mas prueba que hai entre nosotros quienes ti-abajan

por la difusión de las luces, y no que poseamos ya una literatura que

tenga sus influencias y su carácter especial. Mui reducido es el catálogo
de nuestros escritores de mérito, mui poco hemos hecho todavía por las

letras; me atrevo a deciros que apenas principiamos a cultivarlas. Pero

es de hacer justicia al fuerte anhelo que todos muestran por la educa

ción: numerosa es la juventud que con ansia recibe los preceptos de

la sabiduría, y ya la patria pierde tiempo si no allana los obstáculos

que entorpecen el provecho que puede sacar de tan laudable aplicación.
Todavía entre nosotros no hai un sistema de educación, los métodos

adolecen de errores y defectos que la época moderna tilda con un sig
no de reprobación y de desprecio casi infamante. Por eso veis, Señores,

multitud de chilenos ilustrados y dignos de mejor suerte, agolparse a

la enlrada del santuario de la literatura, todos con el empeño de pene

trar en él y de perseguir la gloria, pero todos detenidos, o porque ca

recen de aquel instinto que una educación esmerada o los conocimientos

bien adquiridos infunden en el alma, o porque los arredra el infortunio,

que siempre espanta a la imajinacion cuando el pecho está vacío de es

peranzas y de estímulos.

Lleno de juicio está asimismo lo cjue dice el Sr. Las

tarria acerca del jiro cjue hemos de dar a nuestros

conocimientos, y del criterio con que debemos jaroce-

der a imitar a otras naciones, elijiendo tan solo lo cjue

sea acomodado a nuestras circunstancias.
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No perdáis jamas de vista que nuestros progresos futuros dependen

enteramente del jiro que demos a nuestros conocimientos en su punto

de partida. Este es el momento crítico para nosotros. Tenemos un de

seo, mui natural en los pueblos nuevos, ardiente, que nos arrastra y

nos alucina; tal es el de sobresalir, el de progresar en la civilización, y

de merecer un lugar al lado de esos antiguos emporios de las ciencias y

de las artes, de esas naciones envejecidas en la experiencia, que levan

tan orgullosas sus cabezas enmedio de la civilización europea. Alas no

nos apresuramos a satisfacerlo : tenemos mil arbitrios para ello, pero el

que se nos ofrece mas a mano es el de la imitación, que también es el

mas peligroso para un pueblo, cuando es ciega y arrebatada, cuando

no toma con juicio lo que es adaptable a las modificaciones de su na

cionalidad. Tal vez esta es una de las causas capitales de las calamitosas

disidencias, que han detenido nuestra marcha social, derramando to

rrentes de lágrimas y de sangre en el suelo hermoso y orijinal de la Amé

rica española. ¡Ah, señores, qué penoso es para las almas jóvenes no

poderlo crear todo en un momento! Pero los grandes bienes sociales

no se consiguen sino a fuerza de ensayos. Bien pueden ser ineficaces

para conseguir nuestra felicidad los instrumentos que poseemos, perc

su reforma no puede ser súbita ; resignémonos al pausado curso de la

severa experiencia, y diavendrá en que los chilenos tengan una socie

dad que forme su ventura, y en que estén incrustadas fuertemente las

raices déla relijion y de las leyes, de la democracia y de la literatura.

A nosotros está encargada esta obra interesante, y es preciso someterla

a nuestros alcances.

Mas concretando estas observaciones a nuestro asunto, ¿de qué

manera podremos ser prudentes en la imitación? Preciso es aprovechar
nos de las ventajas que en la civilización han adquirido otros pueblos
mas antiguos, esta es la fortuna de los americanos : ¿qué modelos lite

rarios serán pues los mas adecuados a nuestras circunstancias presentes?
Vastos habian de ser mis conocimientos, y claro y atinado mi juicio pa
ra resolver tan importante cuestión; pero llámese arrogancia, o lo que

se quiera, debo deciros que mui poco tenemos que imitar: nuestra li

teratura debe sernos exclusivamente propia, debe ser enteramcnle na

cional. Hai una literatura que nos legó la España con su relijion divnia,

con sus pesadas e indijestas leyes ,
con sus funestas y antisociales preo

cupaciones. Pero esa literatura no debe ser la nuestra, porque al corlar

las cadenas enmohecidas qua nos ligaron a la Península, comenzó a to

mar otro tinte mui diverso nuestra nacionalidad: «nada hai que obre

una mudanza mas grande en el hombre, que la libertad, dice Villemain
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¡que será, pues, en los pueblos!» Es necesario que desarrollemos nues

tra revolución y la sigamos en sus instintos civilizadores, en esa mai-cha

peculiar que le da un carácter de todo punto contrario al que nos dictan

el gusto, los principios y la tendencia de aquella literatura. Debo pre
sentaros sobre ella mas bien que mis pobres ideas, el juicio de un espa

ñol cjue en nuestros dias se ha formado una reputación por su talento

elevado, el cual se expresa de este modo, hablando de su patria: «En

España, causas locales atajaron el progreso intelectual, y con él indispen
sablemente el movimiento literario. La muerte de la libertad nacional,

que habia llevado ya tan funesto golpe en la ruina de las comunidades,
añadió a la tiranía relijiosa la tiranía política; y si por espacio de un si

glo todavía conservamos la preponderancia literaria ,
ni esto fué anas

que el efecto necesario del impulso anterior, ni nuestra literatura tuvo

un carácter sistemático, investigador, filosófico ; en una palabra, útil y

progresivo. La imajinacion sola debia prestar mas campo a los poetas

que a los prosistas : así que aun en nuestro siglo de oro es cortísimo el

número de escritores razonados que podemos citar (1) ». Con efecto
,

Señores, si buscáis la literatura española en los libros científicos, en los

históricos, en el dilatadísimo número de escritores anísticos y teolójicos

que cuenta aquella nación, en el teatro mismo, siempre la hallaréis re

trógrada, sin filosofía y muchas veces sin criterio. Es verdad que en o-

casiones luce en ellos algún rasgo del atinado injenio español, pero

siempre a manera de aquellos lampos efímeros que momentáneamente

alteran las tinieblas de una noche borrascosa, sus bellas producciones
son frutos escondidos que no es posible descubrir sino desbastando el

ramaje del árbol que los contiene. De los mejores autores, dice el ci

tado, que se ofrecen mas bien como columnas de la lengua, que cómo

intérpretes del movimiento de su época. La poesía empero ofrece rele

vantes muestras de talentos fecundos y eruditos
, de pasajes sublimes,

bellos y filosóficos ; mas necesitáis de trabajo y tino para hallarlos y pa

ra sacar de ellos el pi-oducto.

Debemos alabar, por último, las reflexiones que ha

ce el Sr. Director de la Sociedad Literaria sobre la len

gua castellana, y sobre el menosprecio en que muchos

Ja tienen.

Con todo, no penséis, Señores, que me extiendo, al suscribir a estos

conceptos, sobre la literatura de nuestros conquistadores, hasta llegar

(1) Larra.
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a mirar en menos su hermoso y abundaiate idioma. ¡Ala ! no : este fué

uno de los pocos dones que iaos hicieron sin pensarlo. Algunos ameri

canos, sin duda fatigados de no encontrar en la antigua literatura espa

ñola mas que insípidos y pasajeros placeres, y deslumhrados por los ha

lagos lisonjeros de la moderna francesa, han crcido que nuestra eman

cipación de la metrópoli debe conducirnos hasta despreciar su lengua,

y formarnos sobre
sus ruinas otra que nos sea mas propia, que repre

sente nuestras necesidades, nuestros sentimientos. Y llenos de admira

ción, seducidos por lo que les parece orijinal en los libros del Sena,

ca-een que nuestro lenguaje no es bastante para exprimir tales concep

tos; forman o introducen, sin necesidad, palabras nuevas, dan a olías

un sentido impropio y violento, y adoptan jiros y construcciones exó

ticas, contrarios siempre a la índole del castellano, despreciando así la

señalada utilidad que podríamos sacar de una lengua cultivada, y expo

niéndose a verse de repente en la necesidad de cultivar otra nueva y

tal vez inintelijible. Huid, Señores, de semejante contajio, que es efecto

de un extraviado entusiasmo.

Mucha verdad es, que las lenguas varían en las diversas épocas de la

vida de los pueblos, pero los americanos ofrecemos en esto un fenóme

no curioso: somos infantes en la existencia política, y poseemos una ha

bla que anuncia los progresos de la razón, rica y sonora en sus termi

naciones, sencilla y filosófica en su mecanismo, abundante, variada y

expresiva en sus frases y modismos, descriptiva y propia como ningu
na (1). Nuestros progresos principian, y por mucho que nos eleve el

impulso progresivo de la época presente, siempre tendremos en nuestro

idioma un instrumento fácil y sencillo que emplear en todas nuestras o-

peraciones, un ropaje brillante que convendrá a todas las formas que

tomen nuestras facciones nacionales. Estudiad esa lengua, Señores, de-

fendedla de los extranjea-ismos ; y os aseguro que de ella sacaréis siem

pre un provecho señalado, si no sois licenciosos para usarla, ni tan ri

goristas como los que la defienden tenazmente contra toda innovación

por indispensable y ventajosa que sea. Os interesa, pues, emprender la

lectura de sus clásicos, y penetrar en la historia de la literatura a fin de

saber apreciarlos y conocer esa poesía, que veréis, valiéndome déla

expresión de un crítico, expresiva en su infancia, natural y sencilla, pe

ro ruda, pobre y trivial: después grave, docta y sonora, hasta dejene-

rar en afectada, pedantesca y enigmática: y por fin, grande, majestuo

sa y sublime, armoniosa y dulce, hasta acabar por hinchada, estrepi

tosa y sutil. De Garcilaso aprenderéis a expresar vuestras ideas y senti-

(1) Mora.
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micntos apacibles, con candor y amable naturalidad ; de La-Torre,
Herrera y Luis de León imitaréis la nobleza, nervio y majestad; de

Ilíoja el estilo descriptivo y la vehemencia del lenguaje sentencioso y

filosófico. Descended a los prosistas, yMendoza,'Mariana y Solis, os en

señarán la severidad, facundia y sencillez del estilo narrativo; Granada,
la inimitable dulzura de su habla para expresarlas verdades eternas vel

idealismo del cristianismo ; y por fin, el coloso de la literatura españo ■

la os asombrará con su grandilocuencia y con las orijinales graciosida
des de su Hidalgo. Estudiad también a los modernos escritores de aque

lla célebre nación, y hallaréis en ellos el antiguo romance castellano he

cho ya el idioma de la razón culta, y capaz de significar con ventaja los

mas elevados conceptos de la filosofía y los mas refinados progresos del

entendimiento del siglo XIX.

Sentimos que nuestros límites no nos permitan se

guir al Sr. Lastarria en lo que enuncia sobre la lite

ratura francesa, y solare el sesgo que toma hoi la mo

derna, cjue, «ayudada de la crítica, ha venido a ha

cerse mas filosófica, y a erijirse en intérprete del pro

greso social. » No podemos resistir, sin embargo, al

placer de trascribir sus opiniones acerca de la posi
bilidad, y aun de la necesidad que hai, de cjue sea

mos orijinales en nuestra literatura. Reservándonos pa
ra otra ocasión el exponer nuestras projaias ideas so

bre esta materia, convidaremos a los lectores a que

escuchen y mediten las del Sr. Lastarria.

Fuerza es que seamos orijinales, tenemos dentro de nuestra sociedad

todos los elemeíatos para serlo, para convertir nuestra literatura en la

expresión auténtica de nuestra nacionalidad. Me preguntaréis qué

pretendo decir con esto
, y os responderé con el atinado escritor

que acabo de citaros, que la nacionalidad de una literatura consis

te en que tenga una vida propia ,
en que sea fielmente la estam

pa de su carácter, que reproducirá taiato mejor mientras sea mas po

pular. Es preciso que la literatura no sea el exclusivo patrimonio de una

clase privilejiada, que no se encierre en un círculo estrecho, porque en

tonces acabará por someterse a un gusto apocado, a fuerza de sutilezas.

;\ I contrario debe hacer hablar todos los sentimientos de la naturaleza

Tomo i. 21.



( 282 )

humana, y reflejar todas las afecciones de la multitud, que en definiti

va es el mejor juez, no de los procedimientos del arLe, sino de sus e-

fectos.

No hai sobre la tierra pueblos que tengan como los americanos una

necesidad mas imperiosa de ser orijinales en su literatura, porque todas

sus modificaciones les son peculiares v nada tienen de común con las

que constituyen la orijinalidad del viejo anundo. La naturaleza ameri

cana tan prominente en sus formas, tan nueva en sus hermosos atavíos,

permanece vírjen, todavía no ha sido interrogada, aguarda que el inje
nio de sus hijos explote los veneros inagotables de belleza con que la

brinda: ¡qué de recursos ofrecen a nuestra dedicación las necesidades so

ciales y morales de nuestros pueblos, sus preocupaciones, sus costum

bres y sus sentimientos !

Cristiano Lamoignon de Malesherbes, heredero de un

nombre caro a la majistratura francesa, desempeñó im

portantes empleos en el reinado de Luis XVI, presidien
do uno de los tribunales de justicia, estando encargado
de la dirección de la librería, y sirviendo en dos distin

tas épocas uno de los ministerios. En ¡estos diferentes

destinos, en medio de algunas contradicciones, disgus
tos y de un destierro que sufrió, siempre desplegó el mas

puro amor a la humanidad y a la justicia, y protejió a-

biertamente las letras v los derechos de los ciudadanos.

Cuando empeoró la situación de Francia en 1787, y

(1) Extractado del discurso de abertura de la Corte de casación,

pronunciado por el Sr. Dupin, Procurador jeneral, el 8 de noviembre

de 1841, y añadido.
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vio él que no eran escuchados sus consejos, dio su dimi

sión ; y desjaues de haber pagado su deuda al estado co

mo administrador, como majistrado y como ministro,
vivia retirado en una projaiedad rural, desterrado por su

projaia voluntad en 1791, cual lo habia sido por la vo

luntad de la corte en 1771.

En aquel plácido retiro, a la sombra de los árboles cjue

habia plantado, en el seno de una familia de quien era

adorado, circundado de amigos entre los cuales conta

ba a los hombres mas distinguidos de una época en cjue

habia tantos de sobresalientes talentos, pasaba Malesher-

bes dulcemente los dias de su ancianidad
, ocupándose

de artes y ciencias, de botánica, de agricultura, a la que

siempre habia sido tan aficionada su familia, y redactan

do a ratos anotaciones, memorias y observaciones úti

les. Por una vida tan amena, tan admirablemente llena

de actos de beneficencia, y sobre todo tan exenta de to

da ambición, sin empleo, sin poder, pero gozando de

una consideración inmensa, en aquella situación que mi

raban los antiguos como el mas venturoso término de las

funciones jaúblicas (otiuin cuín digrátate), merecía real

mente Malesherbes el título de filósofo, en la buena y

virtuosa acepción de esta palabra. El era, según ha di

cho uno de sus biógrafos, el mejor de los hombres.

De repente viene a turbar la encantadora calma de

aquel retiro delicioso el ruido de las facciones desencade

nadas con furor. Luis XVI, detenido en Varennes, es lle

vado preso a Paris. La constitución habia previsto la

posibilidad del caso de una abdicación, jaero al mismo

tiempo habia proclamado la inviolabilidad de la perso

na del Monarca ; y por mas que digan o piensen los que
están sedientos de sangre de reyes, 110 habia entrado en

la mente de ninguna lei que el rei constitucional de los

franceses pudiera ser juzgado, ni que jamas se le jaudiera

procesar.
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Cuando ya se habia dispersado toda la familia de aquel
desventurado príncipe ; cuando todos los cortesanos ha

bían desaparecido, y también todos los servidores, excep
to el fiel Cléry; cuando todos habian huido, unos por

temor, otros para ir a buscar en el extranjero vengado
res de sus querellas y apoyo a sus jaretensiones, Malesber-

bes, que no ajarobaba la emigración, y cjue la habia

desaconsejado a todos aquellos miembros de su familia

sobre quienes tenia autoridad; Malesherbes, firme en su

puesto de ciudadano, que iba a tornarse en puesto de

honor, se apresuró a escribir al Presidente de la Con

vención la signiente carta, cuyo texto ha merecido pasar

a la posteridad.

«Paris, 11 de diciembre de 1792 ; año 1.™ de !a República.

«Ignoro si la Convención Nacional dará a Luis XVI

abogado que le defienda, y si se lo dejará elejir. En tal

caso, deseo que sepa Luis XVI que si me escoje para esa

función, estoi pronto a consagrarme a ella. Dos veces

fui llamado al Consejo de cjuien fué mi señor, en un

tiempo en que este destino era ambicionado por todos;

y ahora, cuando ese ministerio lo encuentran peligroso
muchas personas, yo debo servirlo del mismo modo.»

El paso de Malesherbes fué derecho al corazón de

Luis XVI, quien aceptó la oferta de Malesherbes, cono

ciendo entonces el desafortunado Rei que el que fué su

consejero mas sincero era también su mas fiel amigo.
Defendióle en efecto Malesherbes, y no le abandonó has

ta el último momento. Tan jenerosa conducta no tarde'a

en recibir su premio. Algunos meses después de la ca

tástrofe del ai de enero (dia en que fué guillotinado

Luis XVI), Malesherbes y su familia fueron arrancados

de la soledad en que jemian en silencio por las des

gracias de la patria. Presentóse el ilustre anciano ante
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el tribunal revolucionario, y oyó pronunciar la senten

cia que le condenaba como conspirador. Su filosofía le

acompañó hasta el cadalso : allí vio morir a su hija y

a sus nietos, v él pereció el último de todos el 11 de

abril de 1774, a los setenta y dos años de su edad.

En 18 19 se abrió una suscripción para erij ir un mo

numento a su gloria, y se llenó en mui poco tiemjao,
inscribiéndose en la lista varios soberanos. Acjuel mo

numento adorna la gran sala del Palacio de Justicia en

Paris ; y en él se lee la siguiente inscripción, compues

ta por Luis XVIII :

STRENUE. SEMPER. FIDELI3.

REGÍ : SUO.

IN. SOLIO. VER1TATEM.

PRESIDIUM. IN. CARCERE.

ATTULIT.

mmrVM^^^^^^^tm¥M¥^¥7^¥^^VJÍ3S^iím^¥^¥:^^^im

CHOCOLATE ANALÉPTICO.

Mr. Tapie, botánico de Rurdeos de la escuela esjaecial
de Paris, y discípulo de Mr. de Vauquelin , publicó en

diciembre del año pasado en aquella ciudad una memo

ria con el título de Ensayo sobre el liquen de Islanda.

Ese vejetal, de la familia de las algas, hace mucho

tiempo que está admitido en la materia médica, y se em

plea con buen éxito en varias especies de enfermedades,

pero mas particularmente en las afecciones físicas, y en

la consunción : Mr. Tapie, que por su estado se ocupa en

(1) Sacado del lícmorial Rordelais.
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preparar remedios, no se ha limitado, a lo menos en

cuanto a este, a la operación mecánica de la manipu
lación ; y su memoria prueba que ha comparado y re

sumido las numerosas observaciones que han escrito los

médicos solare aquel remedio y solare los diverseas modos

de administrarlo.

La primera aserción que él desenvuelve, conforme a

la experiencia de los médicos, es que, a jaesar de que

se conocen con el nombre de liquen de Islanda liadas

las especies de él que crecen en diversas partes de Euro

pa, ese precioso agárico no se da, como otros muchos,

en la cima de las peñas donde se cosecha inmediata

mente después de las grandes lluvias. La codicia, dice

Mr. Tapie, el sórdido interés se ocupan mucho en falsi

ficar ciertas drogas, particularmente las que tienen un

precio subido, o que es difícil proporcionarse. El comer

cio nos ofrece diversas variedades de liquen, que, siendo

de la misma familia, tienen todas alguna relación con el

que nos ocupa: todas tienen, nea obstante, propiedades
mui diferentes; v un ojo ejercitado fácilmente reconoce

el fraude.

Las virtudes médicas del liquen de Islanda son, el ser

antipútridas, depurativas, calmantes y reconfortantes.

Experiencias bien hechas han comprobado cjue esa plan

ta contiene casi la mitad de su peso de mucilago, y una

cantidad mui pequeña de resina. Por la naturaleza mis

ma de esas sustancias, se vé que son especialmente pro

pias para las dos especies de tisis, conocidas, una con el

nombre de pulmonar, y otra con el de gutural, que, se

gún el Dr. Raume, es una especie de úlcera en la larin-

je, o a lo menos una extrema irritación que puede aca

bar por ulcerar aquella parte.
En ambos casos el liquen es un específico, del cual se

han obtenido muchos efectos asombrosos, recetado en
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infusión, o en decocción en forma pulverulenta, o en pas

tillas, o en crema, o en jalea.
El autor de esta memoria ha prejaarado también un

jarabe de liquen, cjue quita a esta sustancia su amargor

natural, y le da un gusto agradable ; jaero la jareparacion
mas imjaortante de todas es un chocolate de liquen fa

bricado por Mr. Tapie. Los certificados de varios médi

cos y las declaraciones de diversos jaarticulares cjue lo

han usado con frecuencia, prueban cjue ese chocolate ha

producido ya los mas felices resultados. No solamente

es útil a todas las personas que están atacadas, o ame

nazadas, de una de las especies de tisis ; sino cjue ade

mas lo es como calmante en todas las especies de irrita

ciones nerviosas, en las inflamaciones de garganta, en

los romadizos obstinados; y como refrijerante y nutriti

vo
,
contra la atonía o debilitación de estómago ,

cual

quiera que sea la causa de donde provenga, contra las

diarreas, la consunción y la extenuación. ¡Feliz, añade

Mr. Tapie, quien puede encontrar el remedio en el ali

mento, y el alimento en el remedio!

Seria de desear que nuestros negociantes o laoticarios

hicieran venir este litil chocolate, y los no menos útiles

Polvos de Sancy, sobre los cuales llamaremos en otra o-

casion la atención de los lectores del Museo.

m^^^¥^F^^^a^¥^^^^MW^^^^^^¥^¥^r^¥¿i3^M

EFEMÉRIDES,

MAYO.

21 de 1793. Los negros incendian la ciudad del Ca-
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lao-Franees en la isla de Sanio Domingo, y matan allí

a todos los blancos.

22 de i8n. El comandante mejicano D. Benedicto

López es atacado por el sanguinario jefe español D.

Juan Bautista Torre en San Miguel de Ocurio, no le

jos de Zitacuaro ; le rechaza completamente ; y al dia

siguiente expía Torre con su muerte las atrocidades

con cjue hacia mas de tres meses cjue aflijia a los jaue-

blos por donde
transitaba. Mas de 3oo prisioneros, la

toma de todo el armamento y parque de la división,

de seis oficiales y tres excelentes cañones de campaña,
fueron el fruto de esa gloriosa acción.

23,

24 de 1 75 1. La ciudad de Concepción, en Chile, es

destruida por un terremoto, y su puerto anegado jaor

el mar; y a la naciente colonia de Juan Fernandez la

asaltaron las olas, pereciendo su gobernador y 35 per

sonas mas en esta líllima catástrofe.

24 de 1822. El jeneral esjaañol D. Melchor de Ai-

merich es batido a la falda del Pichincha por el ejér
cito unido colombiano y peruano, a las órdenes del

inmortal Sucre, perdiendo mas de 1000 hombres, y

todo su tren militar : en su consecuencia, capitula Qui

to, y es libre todo el Ecuador.

25 de 1 810. El virey de Buenos-Aires, D. Baltasar Cis-

neros, es depuesto en este dia por los hombres distin

guidos y beneméritos que capitanearon la revolución,

y entre los cuales contará la posteridad con orgullo a

Moreno y a Peña, a Viamont y Larrea, a Gómez y Saa-

vedra: instálase la primera junta patriótica; y se jaropaga

el fuego sacro de la insurrección contra la tiranía pe

ninsular, al canto eléctrico de:

Oid, mortales, el grito sagrado
Libertad, Libertad, Libertad:

Oid el ruido de i-otas cadenas,
Ved en trono a la noble igualdad.
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OBRAS DE SA1T JERÓNIMO.

ARTICULO 11 Y ULTlMO.(l)

No es cierto, como lo ha pretendido Gibbon , que el

cristianismo arruinó el imperio romano. Lo que sí es

indubitable, es que la ruina del imperio favoreció el des
arrolló del cristianismo. De todas partes se precipita
ban las jentes a las iglesias y a las soledades para esca

parse de la barbarie de las hordas vencedoras, buscaban

el desierto, y se daban, según San Jerónimo, a- la peni
tencia, como única tabla de salvación. Los espíritus huian

como los cuerpos acia la ciudad divina, acia la confian

za en otra vida. Salviano en su tratado De gubernatione
Dei, San Agustín en su Ciudad de Dios, San Jerónimo

en todas las ardientes Epístolas que salían de su celda de

Belén cual verdaderas oleadas de lava hirviendo, respi
ran todos ese disgusto, ese dolor, esa indignación.

(1) Véase el n.° 3.

Tomo i. oo
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«¿Qué vemos en el mundo? pregunta San Jerónimo : la

muerte de nuestros amigos, los suplicios de los ciuda

danos, el incendio de las ciudades y casas de camjao, la

ruina de las provincias, la cautividad de nuestros jare'a-

jimos, los feroces semblantes de nuestros enemigos; ¡nau-

frajio universal cjue no nos ofrece mas cjue una tabla de

salvación, la fé de Cristo!»

Los gozos de la existencia, el amor, el matrimonio,

la ternura cielos hijos, las mil felicidades domésticas
,

se tornaban en una fuente de amargura y encausas de de

sesperación. San Jerónimo decia a una mujer cjue pen
saba en volver a casarse :

«¿En qué estáis pensando? En medio de tales circuns

tancias, cuando van a ser arrebatados vuestros bienes y

destruidas vuestras rentas
,
cuando todo es desastre, ¡ ir

a tomar marido! ¿Mas novéis cjue vuestros hijos se

rán asaltados en el momento jaor la enfermedad y jaor

el hambre? que vuestras amigas y ceamjaañeras ele bo

da estarán ele luto? que en medita de los cánticos de

himeneo resonará ed clarín bárbaro? Y ese marido ¿ejué
hará? le verás huir, o le verás pelear. »

Algo hai de mui interesante en ese fondo de deses

peración, en esa realidad híguiare, que aparece de cuan

do en cuando en los filósofos cristianos del siglo IV:

aunque hablan jaoco de eso, se conoce, sin embargo, que
es su grande y muda preocujaacion. Fórmanseuna bea

titud espiritual y una felicidad ideal, a la manera cjue

nosotros nos formamos, hoi que está destruida toda mo

ral, una moral de la virtud recompensada, elel bien es

tar, de la utilidad y de la cordura de la medianía. Lo

que le falta al hombre reaparece, en sus discursos, mas

a menudo cjue lo que posee; y la' razón es natural, co

mo cjue siempre pensamos mucho mas en loque echamos

ménosque en lo que tenemos. Losbárharos, ppr otra par-
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te, y los vencidos se callaban, o por exceso de desespe
ración, o por bajeza.

«¡Desdichados de los que se quejan! (dice el mismo e-

locuente San Jerónimo) ¡desdichados de aquellos cjue los

escuchan! Nosotros lloramos, jaero bajito, y quien nos o-

yese llorar, estaría él mismo en peligro. ¡ El jemirnos
está prohibido!»

¡Pobre mundo arruinado! Los cristianos viendo abati

da a Roma, no podían creer que el globo sulasistiese

mucho tiemjao. Quid salvum, siRomaperiÚ si perece Ro

ma, ¿hai nada que pueda sostenerse? Tal es el pensamien
to universal de los escritores de aquella época.
En el momento en que se aprontaba San Jerónimo

para comentar a Ezequiel, vinieron a avisarle que Ro

ma habia sido tomada, y exclama :

«Quedóse mi alma confusa, y callé largo tiempo, sa
biendo cjue nuestro siglo es un siglo de lágrimas.»

Un año después, continúa la obra.

«Al punto devoran los bárbaros, a manera de un

torrente, el Ejipto, la Fenicia y Ja Siria...... Todo el

Oriente tiembla ; el Cáucaso vomita enjambres de Hu

nos, que, conducidos en rápidos caballos y arrojados en

todas las riberas, derraman la sangre y el espanto. ¡ Ple

gué a Jesús alejar por siempre a estas bestias temibles

del imperio romano ! Hallábanse en todas partes antes

que los aguardaran, precediendo a Ja noticia de su arri

bo, sin compasión a la relijion, a la edad, al sexo dé-

bil, ni al niño cjue lloraba, a quien degollaban son-

riéndose, y cjue arrojaban a la muerte antes cjue hubie

se comenzado la vida. »

No se detiene mucho San Jerónimo en estas pintu

ras; abraza la Biblia, la soledad, el ascetismo, el es

tudio de las cosas sagradas, la esperanza celestial, en

fin, con un ardor desesperado ; mas a ¡aesar suyo echa

una mirada a la situación del Imperita.
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« No ; no me atrevo a contemplar las ruinas de nues

tro tiempo ; el alma se horroriza. Veinte años ha que

la sangre romana corre cada dia entre Constantinojala

y los Alpes Julianos. Escitia, Tracia, Macedonia, Dar-

dania, Dacia, Tesalóniea, el Ejairo, la Acaya, la Dalma-

cia, las dos Panonias, todo pertenece a los barbareas,

cjue todo lo asuelan, lo desjaedazan y devoran. ¡Qué
ele madres nobles, qué de nobles^ hijas son el juguete
de estos monstruos ! qué de obisjaos están en cadenas ;

ejué de sacerdotes degollados, cjué de iglesias destrui

das, qué de altares convertidos en pesebres , qué de

reliquias profanadas ! Por todas partes no se vé sino

luto, jemidos, y muertes. El orbe romano se desploma;

empero todavía levantan erguida la cabeza los cristia

nos, y estamos nosotros en pié.»

Algunos renglones mas abajo, censura y maldice San

Jerónimo, no el orgullo y la constancia, sino la cobar

día de Jos romanos.

«¡Oh vergüenza! oh estupidez increíble! El ejérci
to romano, vencedor del mundo, tiene miedo, tiem

bla, v es vencido ; tiene miedo de hombres mal mon

tados, que se creen perdidos desde cjue tocan la tierra,

y cjue no saben andar. ¡ Oh ! si pudiera yo subir a una

altura desde donde descubriesen nuestros ojos el mun

do entero, te mostraría el universo sepultado bajo de

sus ruinas, pueblos que se agolpan sobre pueblos, tro

nos cjue caen sobre tronos, tormentos, degollaciones;
éstos tragados, aquellos esclavos. La magnituel y el terrear

de la realidad hace expirar la palabra ; cuánto digo,
es nada respecto de lo que es. »

¡ Qué pasaje tan sublime ! Entre Isaías y Bossuet, fuer

za es colocar a San Jerónimo.

«
¡ O república deplorable ! (exclama en otra parte).

Los Panonios y los Hérulos te han devastado. En las

ciudades, el hambre; fuera de las ciudades, el acero.
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Hace tanto tiempo que lloramos, que se han secado las

lágrimas en los ojos. Roma ha combatido en el centro

de sus dominios, no por la gloria, no jaor la libertad,
sino jaor la existencia. ¡ Combatido ! no : ha vendido

sus muebles ; ha dado su oro jaara vivir. Roma pere

ce, ¡qué cosa humana podrá lisonjearse de existir !.. .

Yo lloro los funerales del mundo ! »

Estas palabras abrazan a San Jerónimo entero, el cual

dice en otra parte con un dolor mas contenido : «el or

be romano se desploma. » Desplómase, en efecto, aca

bado por la hacha de los bárbaros; abátese, destruido

por la relijion de los cristianos. La antigüedad no nos

ha legado una sola obra en que esa doble destrucción

material y moral esté pintada con colores tan trájicos
como en las epístolas de San Jerónimo. En primera lí

nea, y como causa activa de esa ruina, se encuentra

la imájen de las costumbres sensuales, de los refina

mientos de diversiones y deleites que desde los Antoni-

nos conducian a Roma acia la esclavitud. En realidad,

dígase lo cjue se quiera en contrario, todo el cjue afe

mina su alma, por rico e injenioso cjue sea, se expo

ne a perderlo todo. Así lo pensaron los antiguos filó

sofos, así lo han repetido al mundo los cristianos ; así

lo prueban los modernos hijos de la América del Norte.

En el siglo IV todas las almas que sufrían, vuelan acia

el cristianismo ; cae el paganismo ; la sangre de que es

tá bañado el imperio romano, fecunda la nueva creencia.

«El Cajaitolio con sus doradasdaóvedas, dice San Je

rónimo, está desierto y sucio; los templos lodos de Ro

ma se cubren de polvo; la araña hila en ellos su tela.

La ciudad entera se mueve, y corre a las iglesias cris

tianas, a los sepulcros de los mártires. El paganismo,

abandonado, llora. Esos antiguos dioses de las nacio

nes, arrinconados bajo de los techos, parten sus gia-
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ñeros con el buho y el mochuelo. La cruz brilla en

la bandera de la trojaa ; y se vé este emblema de vida

nueva decorar la jaúrpura rejia y centellear sobre las

diademas. Hasta el ejipcio Sérapis se ha tornado cris

tiano. De la india, de Persia, de Eliojaia, acuden al de

sierto tropas de monjes. El Huno y el Armenio apren

den los Salmos ; el rubicundo y rojo ejército de los

Jetas jaasea el estandarte cristiano por el mundo. Aqu
estamos cargados de nuevos hermanos, que llegan de

todas las rejiones de la tierra; ya no tenemos lugar

para mas ; y con todo, ni podemos hacer mas de lo

ejue nuestras fuerzas permiten, ni renunciar a la obra

comenzada. Nos faltan los recursos : acabamos de en

viar un hermano a Europa, con el encargo de vender

nuestras casas de campo medio destruidas por los bár-

Jaaros, y los restos de nuestro patrimonio. »

El que escribía estas líneas en el desierto, era tan jao-

Jare, por cierto, cjue no podia jaagar un amanuense, y

dalaa mil gracias a un amigo cjue le mandó un gorro,

aunque jaequeño. «Acepto con jalacer (dice) el gorrito

cjue me habéis mandado para tener caliente mi ancia

na cabeza: es algo estrecho, pero la caridad lo ensan

cha ; y lo amo, tanto por el regalo como por el que

lo hace. »

Al través de la puerta de esa celda habitada jaor el

ardiente anciano que no tiene un gorro con cjue abri

gar su encanecida cabeza, se jaercibe toda la irasfor-

macion del mundo. Roma no está ya en Roma; el jér-
men vigoroso de la civilización se encuentra en el de

sierto. Allí, donde abundan las riquezas, la opulencia,
las delicias, la industria, el deleite, las letras jaaganas,

en Roma y en Grecia, ya no hai vida, sino una muer

te verdadera, la muerte del alma, del valor, de la fuer

za moral. En el desierto es donde se formula la nueva
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disciplina. Sus creadores, con los ojos clavados en el

Evanjelio, la redactan sobre este modelo ; unos, como

Cipriano, cual lejisladores y políticos; otros, como San

Agustín, cual metafísicos sutiles; otros, en fin, como

San Jerónimo, cual profetas insjairados cjue lanzan el

anatema con el precepto, y ordenan al mundo cjue

camine jaor la ruta indicada. San Jerónimo, el mas

fogoso de esos rejenenaclores ,
lleva todas las ideas

al extremo; no dá reglas que convengan a una so

ciedad moderada. Un fervor tan devorador no arrui

nó la fuerza, la lucidez, la grandeza ni la sutileza de

aquella extraordinaria intelijencia; verdadero jarodi-

jio. El no admite como virtud mas cjue la abnegación;
ni como vida social sino el ascetismo ; ni como cien

cia otra cosa que la ciencia divina ; ni como castidad

sino la virjinidad : nadie ha comprendido menos cjue

ese terrible injenio la humana flaqueza v la induljencia

cjue ella exije. Si no se dá al estudio como a un fre

nesí, y a su indignación contra los herejes como a un

furor indómito, es porque le corrije la mansedumbre

del cristianismo. Mas en sus discusiones con San Agus

tín, es donde ha de verse aquella violencia bravia lu

chando contra la moderación que él se imjaone así mis

mo, y Ja perjaetua rebeldía de su naturaleza jarocurando

romper y hacer pedazos la lei de caridad cjue él sufre.

La dedicación de su vida es extraordinaria. San Je

rónimo es viejo ; no tiene secretario ni cojaista a causa

de su pobreza; la vista, fatigada jaor una lectura asi

dua, le niega su socorro; y con todo, siemjare tralaaja,

y trabaja en su gruta. Tiene elocuencia y consejos jaara
los cristianos; estudia la Escritura, la comenta, la tra

duce; y nadie ha comjarendido mejor ,
ni expresado

con mas agudeza que él, las dificultades, o mejor dicho,
la imjaosibilidad de traducir bien.
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« Casi nunca veréis
,
dice

, cjue las laellezas de una

lengua aparezcan en otra con la misma brillantez. Hé

aquí una voz cuya significación griega es jarecisa, y en

latín no tengo voz que la reproduzca ; de suerte que

es necesario ocurrir a jaerifrasear, sin que el largo ro

deo cjue intento, baste ajaénas a conducirme al térmi

no. Añadid a eso las asperezas ele la inversión, la dife

rencia de casos, la variedad de imájenes. Cada idioma

posee su vida propia, su carácter individual y nacio

nal : tal jaalabra traducida literalmente, parece absur

da ; asustado quiero cambiar el orden o el jiro de la

frase
, y al punto me dicen que falto a los deberes

del traductor. ¿ Hai cosa mas bella que los Salmos y los

libros hebreos? Pues bien, los que los leen traduci

dos, los encuentran toscos, feroces, incultos ; no pe

netran el sentido, ni la sustancia ; no perciben mas que

un ropaje de traducción manchado y ajado. Esas obras

hebreas, traducidas al griego, llevan al oido un sonido

diferente; traducidas al latin, no se ligan sus partes,
no se comprenden. »

San Jerónimo era uno de esos espíritus ardientes que
no se contentan con la superficie, ni con la proximi
dad, ni con la apariencia ; sino que profundizaba las

cosas por la fuerza de la pasión ,
como otros las pe

netran por la intensidad de una meditación que no se

cansa por nada. El estudio le costaba angustias y lá

grimas, como la relijion y el amor.

«Después de haber agotado los primores de Quinti

íiano, dice, el modo solemne de Frontón, el agradable
estilo de Plinio el joven, volví al alfabeto, aprendí a de

letrear el hebreo, repetí las voces estridentes y las gu

turales roncas de aquel idioma. ¡Oh! qué de trabajo,
de dificultades, de desesperación, de interrupciones, de

obstinación y de tesón en continuar la abandonada ta-
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rea! Bien que lo saben los que estudiaron junto a mí.

Semilla amarga del estudio, hoi gusto tus suaves frutos.»

Los Sres. Gregoire y Collombet han ofrecido dar en

un sexto tomo una «nueva vida de San Jerónimo» Ese

es un manígfico estudio cjue hai que hacer, y que na

die puede desempeñar mejor que ellos.

DESCUBRIMIEITTO DE AMERICA

POR LOS HOMBRES DEL SEPTENTRIÓN. (')

ARTÍCULO TERCERO.

ESTABLECIMIENTO DE THORFINN EN VINLANDIA.

El verano siguiente de 1006, dos bajeles islandeses

arrilaaron a Groenlandia ; uno de ellos mandado por

Thorfinn, que tenia el expresivo sobrenombre de Karl

sefne (llamado a ser un grande hombre). Thorfinn era

rico, tenia poder y pertenecía a una familia ilustre, que
contaba entre sus projenitores muchos daneses, norue

gos, suecos, irlandeses y escoceses, algunos de los cua

les habian sido reyes, o descendían de estirpe real. Iba

acompañado de Snorre Thorbrandson, que también era

de una familia distinguida. El otro buque era mandado

por Biarne Grimolfson de Breidefiord, y Thorhall Gam-

loson de Austfirdir. En Brattalid celebraron la Nativi

dad. Thorfinn se enamoró de Gudrida; y habiéndola

pedido a Leif, casó con ella durante el invierno. El

viaje a Vinlandia era siempre objeto común de con-

(1) Véanse los n.os 3 y 6.
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versación, y Thorfinn, cediendo a las instancias de su

mujer y de sus amigos, emprendió el viaje. El año de

1007, jaor la primavera, Karlsefne y Snorre equiparon
su laarco ; Biarne v Thorhall

, equijaaron también el

suyo. Otro lauque (el cjue Thorbiorn, jaadre de Guilla

da, había traído a Groenlandia) fué mandado jaorThor-
ward cjue habia casado con Freydisa, hija natural de

Eric el rojo. A su bordo habia un hombre llamado Thor

hall, cjue habia servido mucho liemjao a Eric, como

cazador en verano y como mayordomo en invierno; y

conocía perfectamente la parte inhabitada de la Groen

landia. La exjaedicion se comjaonia ele ciento sesenta

hombres en su total. Llevaron consigo toda esjaecie
de vitualla, jaorque su intención era fundar una colo

nia, si podían. Primeramente tocaron en Westerbygd,

y luego en Biarney (Disco). De aquí se dirijieron al sud,
acia Helluland, donde hallaron muchas zorras. Nave

gando siemjare con dirección al sud, se jausicron en dos

dias en Markland, líerra cubierta de bosque y llena de

animales. Después anduvieron acia el sudoeste, dejando
la tierra a estribor, y abordaron a Kialarnes, donde

hallaron desiertos sin ningún vestijio humano, angostas
y largas pía vas v dunas, cjue llamaron Furdustrandir.

Habiendo doblado estas, la tierra se presentó cortada

por Jaahías. Llevaban consigo dos escoceses, Hake y

Hekia, corredores diestros, cjue Olaf Tryggvason, Rei

de Noruega, habia dado a Leif. Pusiéronles en tierra,

recomendándoles cjue se dirijiesen al sudoeste y explora
sen el pais. Ai cabo de algunos dias volvieron éstos, tra

yendo algunas uvas y espigas del trigo silvestre cjue allí na

cía. Los navegantes siguieron su viaje hasta un lugar en

que formaba el mar una bahía profunda. Fuera de ella

habia una isla, cerca de la cual las corrientes eran rápi
das cnmo en la bahía. En esta isla habia una inmensa
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cantidad de éder( i ); de tal modo que era casi imposible
dar un paso sin jaisarles los huevos. A esta isla dieron

por nombre Straumey (isla de las corrientes). Saltaron

a tierra, e hicieron sus preparativos para jaasar allí el

invierno. El pais era mui hermoso, y se ocujaaron en

explorarlo. En seguida Thorhall quería ir al norte en

busca de Vinlandia, Karlsefne al sudoeste. Thorhall con

ocho hombres se separó de los demás, y dobló a Fur-

dustrandir y Kialarnes ; mas fué arrojado jaor un vien

to fuerte del oeste sobre la costa de Irlanda
, donde ,

según la exposición de algunos mercaderes, fueron to

mados él y toda su comitiva, y obligados a servir de

esclavos. Karlsefne, Snorre, Biarne y el resto de la ex-

jaedicion, cjue se componía de i5i hombres, navega
ron acia el oeste, y llegaron al jaaraje en cjue un rio sale

de un lago y entra en la mar. Cerca de la desemboca-

dura de este rio haJaia grandes islas. Entraron al lago,
y a este lugar dieron jaor nombre Hóp (y Hópe). En

las tierras jalanas encontraron prados de trigo silvestre
,

y en las colinas, vides con uvas. Una mañana distin

guieron gran número de canoas, les hicieron señales

d-i amistad, y los naturales se acercaron a ellos examinán

doles con asombro. Aquellas jentes eran negras y feas ;

de cabellos gruesos, ojos grandes y caras largas. Des

pués de haberles contemplado algún tiempo, se dirijie-
ron a remo acia el sudoeste del otro lado del cabo.

Karlsefne y sus comjaañeros habian construido sus tien

das en la jaarte mas elevada de la bahía, y pasaron allí

el invierno. Como no cayese nieve, sus ganados pudie
ron jaacer a todo campo. A principio de 1008 vieron

una mañana gran número de canoas cjue venían del

sudoeste. Karlsefne les hizo señales de paz, suspendien
do en el aire un escudo blanco. Al instante se acer-

(1) Especie de patos.

•
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carón, y entablaron comercio. Manifestaban una predi
lección notable por el paño encarnado, y en cambio de

él daban pieles grises, y vestidos hechos de las mismas

pieles. También querían comprar sables y lanzas, jacio
Karlsefne y Snorre prohibieron a los suyos venderles.

Por una jaiel gris recibían los Skrellings (Esquimales)
una tira de jaaño lacre, de un jaalmo de ancho, que se

ataban en torno de la cabeza. Así continuó el comer

cio jaor algún tiempo. Pero notando los escandinavos

cjue el paño comenzaba a faltarles
,
le cortaron en liras

del ancho de un dedo, y los esquimales comjaraban es

tas tiras al mismo precio, y aun mas caras cjue las pri
meras. Karlsefne ordenó a sus mujeres traer sopas en

leche, y los esquimales se aficionaron de tal modo a la

leche
, que la preferían a cualquiera otra cosa ; y

abandonaban sus jéneros por el gusto de satisfacer su

apetito. Durante este tráfico, sucedió que un toro cjue

Karlsefne habia llevado, salió bramando fuertemente

de la floresta. Al oírle los esquimales, se atemorizaron

lanío que se precipitaron a sus canoas, e hicieron fuer

za de remo acia el sud. Por este mismo tiempo Gudri-

da, esposa de Karlsefne, dio a luz un hijo, que reci

bió por nombre Snorre. A principios del invierno si

guiente volvieron los esquimales en mayor número, y

manifestaron intenciones hostiles dando fuertes gritos.
Karlsefne hizo elevar el escudo rojo ; las dos bandas

avanzaron una contra otra, y la batallase emjaeñó. Yió-

se entonces caer una lluvia de flechas. Los esquimales
usaban también una especie de honda ; y ademas sus

pendían en la punta de una jaica una pelota pesada,

semejante a un vientre de carnero, de un color azu

lejo, y la lanzaban sobre la jente de Karlsefne, hacien

do un gran ruido al caer. Los escandinavos aterroriza

dos se retiraron a lo largo del rio. Salió Freydisa y
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viéndoles huir, les grita: «¿Es posible cjue hombres va

lientes, como vosotros, huyan delante de una porción
de miserables

, que podríais matar como bestias ? Si

tuviesen armas, pelearían mejor que vosotros. » Pero no

hicieron caso de sus palabras. Trató de seguirles, y su

avanzada preñez la detuvo. No obstante, en el bosque
logrea reunírseles. En él halló el cadáver de Thorbrand

Snorrason ; una piedra le habia hundido la frente. To

mó su espada, cjue desnuda permanecía aun a su lado,

y se puso en actitud de defenderse. A pecho descu

bierto la blandía contra los enemigos. El aspecto de

esta mujer armada les atemorizó, y volviendo a sus

canoas, se alejaron en ellas a todo remo. Karlsefne y

los suyos corrieron acia Freydisa, y aplaudieron su va

lor ; mas observando que si permanecían en el pais, es

tarían sin cesar expuestos a los ataques de sus habitan

tes, resolvieron hacer sus preparativos de marcha, pa
ra volverse al suyo. Salieron navegando al este, y arri

baron a Straumfiord. Karlsefne se fué en uno de los bu

ques en busca de Thorhall. Al pasar se avanzeá al nor

te de Kialaríies, y en seguida se dirijió acia el noroeste,

dejando la tierra a babor. Por todas partes no se veia

mas que florestas desiertas, sin ningún espacio descu

bierto. Las alturas de Hope y las que desde allí podian

verse, parecían formar una larga cadena. Los expedi
cionarios pasaron el invierno en Straumfiord. Snorre,

el hijo de Karlsefne, tenia entonces tres años. Como

al partir de Vinlandia tuviesen viento del sur, arriba

ron a Markland, donde hallaron cinco esquimales, a

quienes les tomaron dos niños que se llevaron consi

go, les enseñaron la lengua del norte, y les bautizaron.

Estos chicos dijeron que su madre se llamaba Vethill-

dí y su padre Uvgege; que los esquimales eran gober
nados por reyes, de los cuales uno se llamaba Aval-
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damon, y el otro Valdidida; que en su jaais no habia

casas, y que la jente vivia en cuevas. Biarne Grimolf-

son, extraviado en su curso, fué a dar a los mares de

Irlanda, y llegó a un lugar a tal punto infestado de bro

ma cjue su buque se fué a pique. Solo algunos jaudie-
ron salvarse en un bote embreado de aceite de lija,

que es un preservativo de la broma. Karlsefne siguió

su viaje a Groenlandia y arribó a Ericsfiord.

VIAJE DE FREYDISA, nELGE V FINNBAGE. ESTABLECIMIEXTO DE T1IOR-

FINN EN ISLANDA.

En el mismo verano de ion arribó a Groenlandia

un barco de Noruega, mandado por dos hermanos is

landeses, de Austfirdir, Helge y Finboge, que pasaron

allí el invierno siguiente. Propúsoles Freydisa hacer una

expedición a Vinlandia, a condición de partirse de las

utilidades del viaje. Aceptada por ellos la proposición,
se convino primeramente en que cada una de las jaar-

tes llevaría consigo hasta treinta hombres robustos, a-

tlemas de las mujeres; jaero Freydisa embarcó oculta

mente cinco homJares mas. El a fio de 1012 arribaron

a Leifsbudir, donde invernaron. La conducta de Frey

disa ocasionó discordia entre los jefes de la empresa.

Esta mujer con sus ardides sedujo a su marido, y le per

suadió que debia degollar a los dos hermanos y sus

compañeros. Desjaues de este asesinato vergonzoso vol

vió a Groenlandia, dondeThorfinn solo aguardaba viento

favorable para volverse a Noruega. El bucjue cjue man

daba, tenia un cargamento tan valioso cjue jenerahnen-
te se decia, que nunca habia salido de Groenlandia bar

co mas ricamente cargado cjue el suyo. Luego que tuvo

viento, Thorfinn se hizo a la vela para Noruega, y allí

invernó y vendió sus mercaderías. El siguiente año, en

el mismo momento en que iba a embarcarse para Is

landa
, llegó un alemán de Brémen a comjararle un
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trozo de madera; y le dio por él medio mareo de oro.

Esta madera, llamada mausur, era de Vinlandia. Karl

sefne volvió a Islanda el año de ioi5, y en el distrito
del norte de Skagefiord compró la tierra de Glaumboc
donde pasó el resto de su vida; la cual, después de

sus dias, fué habitada por Snorre, su hijo, que ha

bia nacido en América. Después de haber casado Snorre,
hizo su madre una peregrinación a Roma, de donde

volvió a la casa de su hijo, en Glaumboc. Cerca de

ella habia hecho edificar una iglesia, y vivió allí mu

cho tiempo como una relijiosa. Del hijo de Karlsefne

descendió una numerosa e ilustre projenie : citaremos

de ella a Thorlak Runolfson, obispo de Skalholt, naci
do en to85 de Halfrida, hija de Snorre. A él principal
mente es a quien se debe el primer código eclesiástico

de Islanda, publicado en 1123. Es probable que los

detalles de los viajes que hemos enumerado, fuesen tam

bién recojidos jaor él.

mmim7mm¥jmm¥:mm7M:£^^

OBSERVACIONES SOBRE EL FERTTY BOLIVIA.O

Estos dos jaaises gozan de tan grande variedad de

climas
, que sus producciones agrícolas son a la vez

mui numerosas y mui variadas, tanto que constituven

una fuente inagotable de riqueza para ellos. Cultívase

con buen éxito el tabaco, la caña dulce, el algodón,

(1) Extractado del viaje déla Venus.
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el cacao, el café, la coca, (i) el trigo, el auis, la vai

nilla, la canela, el pimiento, la cochinilla, el arroz, el

cáñamo, la vid y el olivo. Coséchase en las montañas

la quina, y ademas el pais produce cera
,
varias espe

cies de bálsamo, gomas, resinas e infinidad de jalantas
medicinales. El territorio de la parte de acá de los An

des, es decir, de la Cordillera al mar, no es boscoso :

se vén pocos árboles en esa parte, en jeneral arenosa

y árida por falta de conveniente riego ; pero del otro

lado de la Cordillera, la vejetacion es mas activa, y se

encuentran selvas que dan preciosas maderas de cons

trucción y para ebanistas. El ganado caballar y el va

cuno son Jaastante numerosos; el llama, la vicuña y

la chinchilla son riquezas particulares de aquella re

jion.
La Naturaleza, que tan pródiga ha sido de sus dones

para el Perú, le ha enriquecido ademas con un gran

número de minas de oro, de plata y de otros metales

útiles y preciosos que darían productos inmensos si

fuesen exjalotadas. Tan abundantes son esas minas

que a fines del siglo último, se contaban en él 770

de oro y plata en labor, y 578 prontas a ser trabaja

das, sin incluir los lavaderos de oro y las minas de

azogue, entre las cuales se hacia notar la de Huanca-

velica por sus inmensos productos.
Antes de la independencia, el Perú solo producía a

la España 6.000,000 de pesos al año, sin contarlas ri

quezas de la provincia de Potosí ; mas hoi apenas al

canza su renta a cuatro millones.

(1) Hoja de un arbusto del Perú que los indios de la Cordillera

mascan sin cesar; hacen uso de esta planta para mitigar el hambre y

la sed; y con este socorro pueden quedárselos indíjenas varios dias sin

tomar alimento. La coca es para los Peruanos de la sierra lo que el

betel es para los naturales de las Indias Orientales.



( 305 )

En varios lugares, la naturaleza del suelo, jaoco fértil

por falta de riego, la indolencia de las poblaciones,
la falta de caminos o el mal estado de los que existen,

y las circunstancias jaolíticas del Perú, han impedido
las muchas mejoras que pudieran hacerse en los di

versos ramos déla administración pública : de ahí el a-

traso de la agricultura y de la cria de ganados, y los

pocos progresos de la industria, cjue aun se halla en la

infancia.

La población total del Perú asciende a 1.246,000 al

mas, y la de Bolivia a 1.200,000. Los indíjenas civi

lizados componen cerca de las dos terceras partes de la

masa de esa población ; pero no son de temer a cau

sa de su ignorancia y del estado de abyección en que

viven : el resto de Jos habitantes se compone de Jos

descendientes délos europeos, y de las diversas grada
ciones de mestizos que resultan de la mezcla de las ra

zas, entre las cuales han venido también a fundirse

los descendientes de los esclavos imjaortados de África.

En tiempos tranquilos el comercio de imjaortacion
del Perú asciende a 7 millones de pesos, en los cua

les entran las de Francia por valor de 800 mil. La ex

portación en productos del pais, como lanas, algodo

nes, quinas y salitres cjue son los artículos principales,
no pasan de un millón doscientos mil jaesos, y el sal

do se paga en plata sellada, o en barras de oro y plata.
Bolivia consume como 2 millones de pesos en mer

caderías europeas ; entrando la mitad por el puerto

de Cobija, y la otra mitad jaor el de Arica. El comer

cio de exportación del Perú, nulo por decirlo así has

ta el dia de hoi, está llamado a adquirir una grande

importancia, y debe tomar un desarrollo extraordina

rio, cuál se lo aseguran las riquezas agrícolas de aquel

estado, cuya importancia no es todavía bastante apre-

Tomo 1. 23.
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ciada en razón de ser mal conocida. Las lanas del Pe

rú son de buena calidad, y esta puede mejorarse fácil

mente, dando a los rebaños la existencia errante que

contribuye sobre todo a hacer de lias merinos una es

pecie tan estimada : ya se exjaorlan lanas en cantidad

bastante considerable. La faja marítima, jaor su ferti

lidad sin ejemplo, eslá particularmente desl macla a ajaro-

vecharse del comercio de cambio con el extranjero ; \

los productos cjue puede obtenerse ejue rindan jaor me

dio de un sistema de regadío practicable, serán un ma

nantial de inagotable riqueza para el jaais.
El azúcar se trabaja en el Perú jaor el método mas

defectuoso : el hacendado siguiendo la antigua rutina

cjue jarevalece, sufre pérchelas inmensas que apenas pien
sa en evitar, porque toda mejora le jaarece imposible
o impracticable ; pero ejue un hombre intelijente y em

prendedor introduzca en el Perú todos los ¡aerfecciona-
mientos conocidos en Eurojaa, y el comercio de azú

cares de aquel jaais jaodrá luchar con ventaja con la

de los mercados de ultramar, jaorcjue en la costa del

Perú la caña dulce se dá naturalmente, sin tener ene

migo, y sin que la perjudique ningún insecto: no hai

terreno en la faja marítima cjue no la produzca en a-

bundancia ; ella crece y madura con rapidez ; y dá

azúcar de una calidad superior en algunas partes, y en

todas laastante buena.

El algodón, recien exjilotado, ocupará con el tiempo
el primer lugar entre las produciones del litoral del

Perú : su calidad es buena, y comparable a la del al

godón de Fernambuco. La cosecha en aquel pais ofre

ce algo de increible y de sorprendente : en los Estados-

Unidos, así como en las colonias de las Antillas, en el

Brasil, y en todos los otros puntos la vejetacion tiene

un tiempo en que se para : la estación lluviosa, y des-
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pues la sequedad dañan las plantas, y a veces destru

yen las cosechas, de modo que suele haber necesidad

de volver a plantar, y el producto de un pié de algo-
don no se avalúa sino en 4°° a 5oo gramas, al jaaso

que en el Perú hai lugares en donde cada planta dá

de 10 a 12 quilogramas, siendo el término medio 6

de algodón por pié. Las cosechas se suceden allí

sin interrupción ; el algodón sembrado en buena tierra

produce al cabo de 7 a 8 meses; y desde el segundo
año, habiendo echado las plantas raices mas profun
das, dan los resultados mas satisfactorios. A la benig
nidad de la temperatura, a ese estado casi uniforme de

la atmósfera, cuyas variaciones se encierran entre once

y veinte y tres grados de Réaumur, se debe atribuir el

exceso de fertilidad del litoral del Perú sobre todos los

demás jauntos de la tierra : allí nunca se detiene la ve

jetacion ; las cosechas de toda especie se siguen sin in

tervalo unas a otras ; la tierra parece infatigable ; y en

donde quiera que se encuentra una gota de agua para

darle vida, surje una vejetacion abundante, cjue no le

pide al cultivador sino algún esmero e intelijencia pa
ra rendirle las utilidades mas grandes.
Vendrá quizá el dia en cjue toda la plata, destinada

hoi para pagar las mercancías europeas que se expiden

para los diferentes mercados de la costa occidental de

la América del sur, se emjalee en comprar en ellos,

para hacer los retornos mercantiles, algodones u otros

productos mas ventajosos cjue los metales, quedándo
se éstos en el pais para favorecer el desarrollo y los

progresos de la industria y de la agricultura.
Las rentas de Bolivia en tiempos ordinarios son de

mas de 2 millones de pesos : las del Perú ascienden a

3.200,000. Los gastos de Bolivia suben a 1 .5oo,ooo ja.
-

sos, y los del Perú a 2.100,000. Pero las revoluciones
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que en este último pais se han sucedido, han empe
ñado todos ramos de la administración, y cegado las

fuentes de la pública prosperidad. La guerra de Chile

paralizaba a la sazón todos los negocios, e impedia to

das Jas reformas necesarias y las mejoras útiles, obli

gando al gobierno a mantener en pié 14.000 hom

bres, mientras que en tienqao ele paz con 5,000 ha

bría de sobra. También era causa ese estado de ínierra

de que las rentas hubiesen bajado mucho mas de lo

común, y de que por el contrario los gastos hubiesen

suJaido consideralalementé.

Bolivia no debe un peso al extranjero, y su deuda

nacional es de poco monto : no pasa de 5oo,ooo pesos.
El Perú está mui distante de hallarse en situación tan

favorable, pues debe al comercio inglés mas de i5 mi

llones de pesos por principal e intereses; y la deuda na

cional contraída en tiempo de los españoles, y desjaues,
no baja de 10 millones. A pesar de ese triste estado

económico, los hombres del Perú mas graves y mas

competentes en materia de hacienda están persuadi
dos de que en pocos años de tranquilidad, y bajo una

buena administración, serian tan abundantes los re

cursos del pais que fácilmente harían frente a todas las

necesidades, y pondrían en mui buen pié el crédito de

la república.
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OJEADA AL OOITTIITEITTE AMERIGA1TO.

FISONOMÍA DEL NUEVO MUNDO.

ARTÍCULO TERCERO (1).

Dos grandesmasas continentales constituyen laAmérica,
a saber, la que ocupa la extensión que hai desde las playas
vecinas al mar Ártico hasta el istmo de Panamá, esto es,

desde 74o hasta 8o de latitud N., y desde 56° hasta 168o

de lonjitud O. del meridiano de Greenwich ; y la que

desde aquel istmo llena el espacio que hai hasta el es

trecho de Magallanes, dilatándose en lonjitud desde

35° a 81o O. del predicho meridiano. El istmo de Pa

namá, lengua de tierra cjue se jarolonga de E. a O., y cu

yo mínimum de anchura es de 8 Va leguas marítimas ,

es quien une aquellas dos masas, de las cuales laprimera,

que se denomina América Septentrional, tiene 7.500,000
millas cuadradas de área, o 7,600,000 si se incluye el

archipiélago colombiano, o de las Antillas; la extensión

de sus costas a la parte de oriente, desde el estrecho de

Hudson hasta el istmo, es de 8, 5oo millas; y ala de occi

dente, desde Panamá hasta el estrecho de Behring, al

canza a io,5oo; fuera de las heladas playas que miran al

polo del norte. La segunda, la América Meridional, ocu

pa una área de 6.5oo,ooo millas cuadradas, cuyas 3/«. par

tes están situadas entre los trópicos; tiene de largo 4,5oo

millas; su mayor an chura, acia los 6° al sur del ecuador,

(1) Véanse los n.os 1, 4 y 6.
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ps de 3,2tao; v su extensión de costa es de mas de 44° de

latitud sobre cada uno de los dos mares, el Atlántico y el

Grande Océano, y como de unos 20 de longitud sobre el

mar Caribe o de las Anlillas, desde el golfo de Paria hasta

el de Darien.

La América Septentrional se divide en cinco grandes re-

jiones físicas, que son: i.ala meseta de Méjico, con la fa

ja de pais bajo, así en la ribera oriental como en la occi

dental; lugar en donde los climas están dispuestos como

en capas uno sobre otro, desde la costa al centro, ofre

ciendo la vejetacion de todas las zonas, de la tórrida, de

la templada y de la fríjida : 2.a la mesa ejue está entre

las montañas Pedregosas y el Grande Océano; rejion de

atmósfera benigna y húmeda hasta el paralelo de 55°,

pero pasado este, inhospitable y estéril: 3.a el gran va

lle central del Misisipi, rico y boscoso acia la parte de

oriente, desnudo, mas no del todo improductivo en el

medio; seco, arenoso y casi desierto
,
acia el oeste : la

hoya de este rio tiene una área de i.3oo,ooo millascua-

dradas : 4-a <d declivio oriental de los montes Aleganíes,

rejion de selvas naturales, y de suelo mixto, aunque

algo jaobre; y 5.a la gran llanura sejatentrional, cjue es

tá mas allá de los 5o° de latitud N., siendo en sus 7« par

tes un pais desnudo, fríjido, desolado, cubierto de inu-

meraJales lagos, y mui semejante ala Siberia, así en el

carácter físico de su superficie, como en el rigor del

clima.

Divídese asimismo la América Meridional en cinco

grandes rejiones físicas; a saber, i.a el pais bajo que

lamen las aguas del Grande Océano, el cual tiene
de 5o

a 1 5o millas de ancho, y 4ooo de largo, siendo fértiles

las dos extremidades, y un desierto arenoso lo del medio:

2.a la hoya del Orinoco ,
rodeada de los Andes y sus

ramales, y que consiste en llanos que se dilatan por
es-
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pació de 348,ooo millas cuadradas, destituidos de bos

que^ escasamente dotados de árboles, si bien cubiertos

de rica yerba; y en donde en la estación seca se abren

en el suelo largas grielas, en las que yacen en un estado

de torpor las serjaientes v los caimanes: 3.a la vasta hoya
del Amazonas, ejue se extiende por esjaacio de 3. 120,000

millas cuadradas, y jaosee un suelo rico y un clima hú

medo, aunejue eslá casi enteramente cubierta de densas

selvas: 4a el gran valle del Plata, que ocupa 1.620,000
millas cuadradas y se compone jarincijaalmente de las

Pampas, áridas en jaarle, pero cubiertas en jeneral de

yerbas, mas o menos altas, y cjue alimentan una jaro-

dijiosa cantidad de ganado caballar y vacuno; y 5.a la e-

levaela rejion del Brasil, al O. del Paraná y del Paraguai,

que jaresenta alternativos valles y caballetes, y está cu-

laierta de árboles acia el Atlántico, aunque ofrece llanos

en lo interior.

La América Sejatentrional cuenta treinta y un millones

de habitantes (incluso el archijaiélago de las Antillas, cjue
entra a comjaoner esta suma con la de 3. 000,000); y de

aquellos, se comjauta ejue 17.000,000 son blancos; 5 indios

o aboríjenas; 4-5oo,ooo negros, y el resto mulatos, mesti

zos, zambos y olías castas mixtas. Sin contar el archipié

lago, la parte continental se comjaone de seis divisiones

jaolíticas; cjue son las siguientes :

i.° La América Rusa, sita en la parte N.O., cjue ocujaa

una área de 5oo,ooo millas cuadradas, y tiene 5o,000

habitantes. Por una convención concluida en 1825 en

tre la Gran Bretaña y la Rusia
,
la línea divisoria co

mienza en la punta mas meridional de la isla del Prínci

pe de Gales, en 54° 4o' de latitud N., corre acia el septen
trión a lo largo de la costa, siguiendo la cumbre de las

montañas litorales hasta juntarse con los 141° de lonjitud
O., y tirando de allí acia el Océano Ártico, sepáralos do-
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minios británicos de las posesiones rusas. El gabinete
de Petersburgo ha formado ademas un establecimiento

en Bodega, en la costa de California, algunas millas al

norte de San Francisco; y aunque esta costa pertenece,
sin disputa, a Méjico, parece que el gobierno de aquella

república no ha jauesto el menor embarazo a semejante
establecimiento, que, aunejue corto, y con mal jauerto,
facilita el que se haga un considerable comercio con Ca

lifornia. De manera que el jigante ruso no solo ha jaues

to ya en comunicación su salvaje Siberia con los Esta

dos-Unidos, sucediendo que a veces se encuentran los

cazadores americanos con los moscovitas jaara dispu
tarse los despojos de los huéspedes de las selvas y de

los monstruos marinos (i), sino que, a menos que en

tiempo pongan coto los mejicanos y sus vecinos a los

designios del gabinete de Petersburgo, en breve tratará

de extender su dominación solare las afortunadas co

marcas de California, como aspira a hacerlo en las

risueñas y jaoéticas riberas del Bosforo.

2.0 La parte sejatentrional, que se extiende desde el

rio San Lorenzo v los grandes lagos Ontario, Erie ,
Hu

rón y Superior, hasta el Océano Glacial sobre una área

de 2.800,000 millas cuadradas, y cuya población as

ciende a un millón de almas. Esta rejion comprende, en

tre otras provincias, la Nueva-Escocia, y los dos Caña

das; resto de las inmensas posesiones británicas en la

América Septentrional, y cjue favorecida por el ejemplo

y la inmediación de los Estados Unidos, no dejará de e-

manciparse de su actualmetrópoli el dia en ejue adejuie-
ra la suficiente fuerza, o se le presente favorable opor

tunidad para hacerlo.

3.° Los Estados-Unidos de América, cjue laañados por

(!) N. American Review.
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el Atlántico, en parte jaor el Pacífico, por los grandes

lagos arriba nombrados y por el Seno mejicano, cubren

una superficie de 2.200,000 millas cuadradas, y cuentan

una población de 17. 000,000.
Varias tribus de Indios in

dependientes ocupan una porción de este territorio; pe
ro el gobierno por medio de compras y de negociacio

nes, vá empujándolas acia el occidente ; y el hombre

bronceado
,
el primitivo habitante y posesor del suelo,

huye ante la civilización que le persigue, y con la cual

le es imposible reconciliarse (1).
4.0 Los Estados-Unidos Mejicanos, que con un pié en

el Atlántico y otro en el Pacífico, ocupan un espacio de

1.65o,000 millas cuadradas, y tienen 8.000,000 de ha

bitantes. En la costa oriental de Yucatán poseen los in

gleses el puerto de Balize; trayendo esto su oríjen del de

recho que les concedió el gobierno español de cortar allí

caoba y jaalo de Campeche. Las exportaciones de aquel

importante establecimiento, formado en medio de indios

independientes, y en donde reside un rei titular indíjena

que recibe su nombramiento del gobernador de Jamai-

ca(i), ascendieron en i83o a i.5oo,ooo pesos.

5.° La república de Tejas, que ocupa una área de

160,000 millas cuadradas, si hemos de estar a la ante

rior demarcación de la provincia, pero tiene pretensio
nes al territorio que media entre el de los Estados-Uni

dos y el rio del Norte, o sea a 3oo,ooo millas cuadradas;

y al que está al sur del rio Colorado, es decir, a 200,000

millas cuadradas mas. Su población, que en i8o3 sola

mente alcanzaba a 21,000 almas, limitada hasta ahora

al llano marítimo del medio dia, y a las riberas de los

¡1) N. American Revieu:

(•2) Malte-Brun y la Enciclopedia de la jeografía.
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rios, se cree que llegue hoi a mas de 3oo,ooo. Aquella

república infante está, sin embargo ,
destinada a jaros-

jaerar rápidamente , por su posición jeográfica, y su

configuración física, por la bondad de su clima y la ri

queza de su territorio, y jaor su vecindad a los Esta

dos-unidos, pueblo que si hemos de dar crédito al juicio
emitido solare él por Chevalier, « en su jaasion de des

montar y de estenderse, parece lleno de aquella impetuo
sidad con que la Grecia se jarecipitaba sobre el Asia a la

voz de Alejandro, o de aquella audacia frenética cjue Ma-

homa supo inspirar a los Árabes para la conquista del

imperio de Oriente.»

6.° Centro-América, que situada en la extremidad me

ridional déla América Septentrional, y con puertos en

ambos mares, se extiende sobre una rejion de 186,000
millas cuadradas, y tiene como 2.000,000 de jaoblacion.

Caparte oriental de esta república, que se extiende en fi

gura de península, yes conocida con el nombre de costa

de Pcavais y de Mosquito, consiste en una vasta y agres

te selva, ocujaada jaor indios indómitos.

La jaoblacion de la América meridional asciende a

16.000,000, délos cuales se calcula cjue unos 5. 000,000

son blancos, 5.5oo,ooo indios, 3. 000,000 negros, y

el resto de diversas castas. Esta rejion cuenta diez esta

dos independientes; ademas la Guayana, que tiene una

área de 100,000 millas cuadradas, está distribuida entre

la Gran Bretaña, Holanda y Francia, y tiene 1 5o,000 al-

mis; y varias tribus de indios independientes, como los

del Darien, los que habitan en la hoya del Orinoco, y del

Amazonas, en el corazón del continente, los Pamjias, los

Araucanos y los Patagones, cjue en número de 1 5o, 000

ocupan una extensión de territorio de 375,000 millas

cuadradas. Los diez estados son :

i.° La república de Venezuela que cubre una área ele
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45o,ooo millas cuadradas, y cuya población asciende a

900,000 almas.

2.0 La Nueva Granada con una superficie de 375,000
millas cuadradas, y 1.800,000 habitantes.

3." El Ecuador cjue tiene 325,000 millas cuadradas,

y 65o, 000 almas,

4-° El Perú, con una área de 5oo,ooo millas cuadra

das, y i.3oo,ooo habitantes.

5.° Bolivia, cjue ocupa 400>000 millas cuadradas, y

cuenta 1. 25o,000 almas.

6.° El Brasil, cuya área es de 3. 000,000 de millas

cuadradas, ascendiendo su población a 7.000,000.

7.0 El Paraguai, con 90,000 millas cuadradas de ex

tensión, y como 5oo,ooo habitantes.

8.° El Uruguai, cjue tiene de área 80.000 millas cua

dradas, y unos 1 10,000 moradores.

9.0 Las Provincias Arjentinas que ocupan 910,000

millas cuadradas de extensión
, y cuentan 600,000

almas.

10.
° Y finalmente el pais que habitamos, Chile, que

tiene una área de 172,000 millas cuadradas, incluso el

territorio de Arauco
, y i.3oo,ooo moradores. No inclui

mos en nuestro cómputo la costa occidental de Patago-

nia, que Chile reclama hasta la extremidad austral del

continente, y no es ciertamente porque tengamos la me

nor intención de contestarle el derecho a hacerlo. En

tretanto se nota un lunar en esta República, una anoma

lía en su mapa físico y político, la existencia de una

tribu de bárbaros, que ocupa uno de los mas pingües
terrenos del estado, que corta su territorio y separa sus

poblaciones, interceptando todas las relaciones, y man

teniéndose, no solo independiente, sino en caprichosa e

inminente hostilidad. Es de desear que no esté distante

e-l tiempo en que se piense en una combinación que
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concillando en lo posible la justicia y la conveniencia

nacional, aleje de nosotros semejante padrastro, bien sea

acia el sur, o bien acia el oriente.

La inmensidad de territorio de nuestros estados y la

escasez de su jaoblacion ofrecen un curioso cotejo con la

extensión y el número de habitantes de las princijaales

potencias Europeas y de algunas del Asia; según se echa

de ver jaor los datos siguientes :

Extensión en millas cuadradas. Población.

El Imperio Ruso. 2.o5o,ooo 61.000,000

Sus posesiones en Asia. 5.35o,ooo 4.100,000

Prusia. 107,000 i3. 800,000

Dinamarca. 22,000 2.000,000

Sus colonias. 432,200 170,000

Suecia y Noruega. 297,000 4.226,000

Imperio Austríaco. a58,ooo 33.5oo,ooo

Reino de Baviera. 29,500 4-238,ooo

Holanda. 1 1,100 2.302,000

Sus colonias. 3o8,i 16 9.479,000

Béljica. 12,900 3.816,000

Francia. 205,000 35.ooo,ooo

Sus colonias. i38,53o 2.o3o,ooo

España. i83,ooo 13.900,000
Sus colonias. 102,000 4.100,000

Portugal. 38,800 3. 53o,000

Sus colonias. 534,200 2.077,000

Reino de las Dos Sicilias. 42,320 7.420,000
Los Estados de la Iglesia. 17,000 2.600,000

La GranBretañae Irlanda. 121,000 27.000,000

Sus colonias en diferentes

partes del globo. 4.096,000 I 32. 525,000

Reino de Grecia. 18,000 750,000
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El Imperio Chino. 5.5oo,ooo 175.000,000
El Japón. 240,000 25.000,000

En los límites que desde un principio nos trazamos pa

ra los artículos que llevan el título de Fisonomía del Nue

voMundo, no hemos podido hacer mas que bosquejarla
en grande, con aquellos lineamentos que desde luego re

saltan a los eajos del observador. Lugar tendremos masa-

delante (si no se acorta la proyectada carrera de este pe

riódico) para descender a interesantes particularidades,
cuando entremos a contemplar separadamente los siste

mas de las montañas, los rios y las facilidades de comuni

cación del continente Americano en jeneral, y en parti
cular la situación, los límites y la extensión, el clima, la

población, la agricultura, el comercio, la industria, las

rentas, los gastos y la deuda pública, de cada una de

las diversas potencias que él encierra. Entretanto ano

taremos aquí, prescindiendo por ahora de la ricjuezade
ellas, que las mas favorablemente situadas son, los Esta

dos-Unidos de América, Méjico, Guatemala, y la Nueva-

Granada, que poseyendo puertos en el océano Atlán

tico como en el Pacífico, se encuentran en mas aptitud

para recibir y cambiar las producciones de la India, de

la China, de Oceania, y las del África y Europa. Vie

nen después Tejas, Venezuela, el Brasil, el Uruguai, el Pa

raguai y las Provincias Arjentinas, que se hallan mas en

contacto con la Europa, destinada a favorecer con su co

mercio, su industria, sus capitales y sus luces la civili

zación del hemisferio de occidente. En tercera línea se

presentan Chile, el Perú y el Ecuador, que la naturaleza

ha colocado a tanta distancia de la Europa, si bien esa se

acorta bastante ahora a consecuencia del benéfico inven

to de la navegación por vapor, y de su introducción en

tre nosotros; y viene por último Bolivia, situada en lo
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interior del continente; que para su comercio exterior

por la parte del Atlántico, tendrá que entenderse con

los estados limítrofes; y que hasta carece de un buen

jauerto propio en el Pacífico, por donde le sea fácil el

tráfico con el extranjero. Verdad es cjue andando el tiem

po, el Perú, el Ecuador y la misma Bolivia habrán de

dedicarse a superar los obstáculos y las dificultades que

ahora obstruyen sus relaciones mercantiles, y jarocurarán

aproximarse al Atlántico a favor de los rios cjue, jaartien-
do de su territorio, o atravesándolo, llevan sus aguas a

aquel mar; pero también lo es que, desembocando esos

mismos rios en otros estados independientes, habrá ne

cesidad de efectuar para semejante navegación algún

arreglo parecido al cjue recientemente se ha hecho en

Europa para la del Rin.

Bosquejada así la fisonomía física del Nuevo Mundo,

para acabar los rasgos con cjue hemos diseñado su as

pecto social, falta el hacer notar cuan diferentes y

cuan marcados son los efectos en él jaroducidos por la

diversidad de razas cjue colonizaron la América. Este se

rá el tema de nuestro próximo y último artículo.

°£^^^^^^^¥^£W^^Z£WZ£W£W^^£^£^¡£W"£¥^3r^^^^^r^M^ñ,

LA HISTORIA

CONSIDERADA COMO CIENCIA DE LOS HECHOS. (')

ARTÍCULO SEGUIDO.

Lo que mas atestigua la elevada capacidad del hom

bre, y prueba que esta criatura, pasajera sobre la tie-

(1) Véase el niímero k.
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rra, ha sido formada para un destino eterno como el

tiempo, es el constante esfuerzo del espíritu humano

por fijar lo pasado, a fin de hallar en él lecciones

para lo presente y esperanzas en el porvenir. Mirada

la historia bajo este aspecto, no es solo una ocupación

grave, es una relijion con sus misterios, sus dogmas,
sus deberes y su fin : ¿ qué digo ? hasta su predestina
ción tiene ese culto. Allí descansan las convicciones

de la escuela fatalista, escuela sombría, austera, y cu

yos terribles y amenazadores oráculos recuerdan los

misteriosos sonidos de la encina de Dodona, o los rom

eos acentos del druida, presidiendo en las playas del

Armórico a los postreros dias del culto de Teutatés.

La escuela moral de la historia es también una reli

jion, y es su santuario la conciencia. En cuanto a la

escuela jaintoresca, que se apoya en detalles exteriores,

y en textos descarnados, aunque tiene en el cha en su favor

el capricho de la moda, si no merece al parecer menos

aprecio, tiene sin embargo un objeto menos serio, y

un fin no tan gravemente útil.

La historia debe tener también su fé, y no excluyo
con esta palabra a la crítica, esto es, la tendencia mo

ral de la historia. ¡ Lejos de mí aquel que quiera ma

terializarla, el cjue en las acciones buenas o malas de

los hombres no vé mas que el reflejo de tal o cual pa

sado siglo ; y que demasiado consecuente con este sis

tema envilecedor para la humanidad, para escribir la

historia, sofoca el grito de su conciencia! Es preciso

que la conciencia se someta a elevados pensamientos mo

rales y filosóficos; es preciso combatir al fanatismo

siempre y por dó quiera que se presente, como tam

bién la sacrilega impiedad, que es igualmente un fa

natismo ; es preciso hacer la guerra al despotismo, a

la iniquidad, a la sedición ,
a la indiferencia a la causa
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pública. El historiador , siguiendo estos principios, no

escribirá ya solamente en pro o en contra de los reyes,
de los grandes y de los pontífices ; será el pintor simpá
tico de los pueblos, el apóstol de la humanidad, la lum

brera de las masas. Evitará el tono regañón que comu

nica a la historia un carácter de un factum o de un ac

to de acusación. Los Sres. Thiers y Sismondi, ejue jaor

otro lado han hecho dar a la ciencia un jaaso inmenso
,

¡cuanto mas sensibles y de bulto hubieran hecho, en las

historias que han escrito, sus excelentes pensamientos
de reintegración de los pueblos y de las castas, si hu

biesen empleado una justicia mas induljente en el bos

quejo de los retratos de los reyes, príncipes y ministros!

¡Qué me importa que no seáis ya el Daniel de los re

yes, si lo sois del pueblo! Nada de adulación en la his

toria; pero nada mucho menos de denigración. Debe

estar escrita de modo que nos enseñe a no apreciar o

despreciar a los soberanos y a los grandes, sino jaor el

bien o mal que han hecho, y no jaor las benévolas u

hostiles prevenciones del historiador. De otra manera la

historia no llenaría su objeto. Si es verdad cjue ella sea

el juez supremo de los reyes, necesario es que estos hom

bres, bastante desgraciados, porque todo conspira a o-

cultarles la verdad
,
la encuentren por lo menos en la

historia ; es preciso que sea para ellos un juez íntegro,

imparcial ; pero de ninguna manera amenazador, decla

matorio, regañón, exajerado. Es preciso cjue puedan
juzgarse de antemano en su tribunal, reconociendo en

el testimonio sabio
,
moderado

, irrefragable que da la

historia de sus predecesores, la fiel imájen de lo cjue

dirá de ellos la posteridad. ¿Pero en Francia, en Esjaaña,
en el siglo en que vivimos, diríjense solo a los reyes ex

clusivamente los juicios y la instrucción de la historia?

no tiene un interés igualmente positivo para los indivi-

*
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dúos? En efecto; entre los hombres susceptibles de ins

trucción, ¿qué clase, por mediana que sea, no puede
ser llamada, a dirijir de mas cerca o de mas lejos el ti

món político? Todo el mundo en el dia (y entiendo de

cir todas las jentes que leen) tienen interés en penetrar
se de las graves lecciones de los pasados tiempos : ¿no

tiene el pueblo por dó quiera a sus elejidos que son lla

mados con los hombres de privilejio y el monarca a

contribuir a la administración del pais, a la confección

de las leyes, a la marcha jeneral del gobierno? «La his

toria es un espejo en donde ven los reyes la imájen de

sus defectos,» dijo un erudito del siglo de Luis XIV. Y

Bossuet, tan jigantesco en la expresión de las ideas mas

comunes, añadió: «En la historia es donde los reyes,

degradados por la mano de la muerte, se presentan sin

corte ni séquito a sufrir el juicio de los siglos». Cien

veces se ha repetido después este axioma, y en una épo
ca en cjue se creia ostentar filosofía, declamando sin

cesar contra los poderes establecidos, se adoptaba la

sencilla ventaja de oponer a los aduladores de las cortes,

las acusadoras pajinas de un Tácito o de un Mézerái.

Pero desde que los reyes han cesado de ser los únicos

opresores ; desde que los pueblos aspiran también a ser

soberanos absolutos, y que gracias al contajio de una

autoridad sin límites, se han manifestado los mas ciegos

y crueles déspotas ; desde cjue por una consecuencia de

masiado precisa, no han faltado tampoco aduladores a

la multitud, la utilidad práctica de la historia se ha he

cho extensiva a todas las clases de la sociedad. A todos,

pues, se dirijen sus lecciones, y se hace indispensable

penetrarse de ello, cuando no sea mas que por apresu

rar el momento en que, desengañados los pueblos de ilu

siones seductoras y corruptrices, se convenzan que des

pués de todo, la nación mas feliz es aquella cuyas ins-

Tomo i. Y _;
-'*•
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tituciones, a la sombra de un poder fuerte y protector,
ofrecen mayores garantías para el reposo de los ciuda

danos, y para el dulce y ajaacible cultivo de la indus

tria, las artes y las letras.

Pero cualquiera que sea la extensión que se pretenda
dar a las graves lecciones de la historia, la moral cjue de

ellas puede sacarse es en todos tiempos la misma. Fún

dase siempre en el respeto debido a la auloridad legal,

ya sea ejercida jaor los reyes en una monarquía, o jaor

majistrados electivos, y a nombre del pueblo, en una

república. En todos tiempos y en todo lugar condena la

historia las guerras injustas, sin distinguir si fueron de

cretadas por la codicia de una multitud ambiciosa, o

por la ambición de un monarca orgulloso ; vitupera a

los opresores y a los tiranos, y no los encuentra menos

frecuentemente en la tribuna o en la plaza pública don

de se ordena el ostracismo, que bajo el dosel imperial o
en los consejos de un déspota receloso.

Finalmente
,
la moral de la historia se reduce a un

corto número de principios fundamentales, porque to

da ciencia verdadera es sencilla en sus elementos

Apego a la relijion, al suelo y a las instituciones de su

pais ; respeto por las tradiciones de sus antepasados ; de

ferencia acia la vejez; fidelidad a los tratados; huma

nidad en la guerra; amor al orden durante la paz; es

te, si no me engaño, es con corta diferencia el código

completo de dicha moral. ¡Desdichados los seres co

rrompidos que, en su desprecio de la humanidad, solo

estudiasen la historia para aprender el abuso de la fuer

za y el arte de engañar a los hombres con destreza! No

serian menos dignos de compasión los que, observando

tan notables diferencias en la relijion ,
en las costum

bres y en las opiniones de los pueblos, tuvieran la fatal

inspiración de sacar de ella la culpable imparcialidad
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que se muestra indiferente tanto al bien como al mal.

¡Cuánto nos aflije esa triste imparcialidad en Suetonio,
contando con frialdad las torpezas del tálamo imperial!
Es cierto que puede abusarse de la imparcialidad, como
de todo lo bueno se abusa. La imparcialidad, llevada al
extremo cuando se trata de relijion, se convierte en es

cepticismo; cuando se trata de la patria, en indiferencia,
en egoísmo; y cuando es preciso retratar la virtud, en

culpable frialdad. El historiador, inflexible en sus jui
cios solare los hombres perversos, puede entregarse a

alguna complacencia cuando encuentra ocasión de cele

brar lo cjue tienen de noble y sublime las acciones de los

hombres. Entonces solo tiene derecho para descubrir

sus sentimientos, sus afecciones
,
su entusiasmo ; y no

siendo en casos tales, la mas rigorosa imparcialidad de

be presidir a sus relatos ; pues de otro modo, desprovis
ta la historia de su dignidad, no fuera ya para su plu
ma mas que un texto movedizo para declamaciones de

circunstancias.

EL 1TTIETO MTI1TDO.

PREVISIONES SINGULABES.(l)

El descubrimiento del NuevoMundo habia sido previs
to, y predicho de mui alias; o mas bien era una idea u-

niversalmente esparcida la de una tierra remota, desco

nocida y no obstante fecunda, que un dia se habia de re

tí) Del Magasin universel.
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velar al hombre, y le pagaría su curiosidad, sus inves

tigaciones y sus esfuerzos.

En el Fedon, esa obra tan injeniosa, y de tanta gloria,
se habla de un mundo oculto, jaero que mas tarde debe

aparecerse a las miradas de las nacione-s conmovidas.

También Virjilio se detiene en esa idea, y salva con el

pensamiento los movedizos espacios del Océano, jaara ir

a sentarse en una tierra lejana y venturosa.

Pero quien mas positivamente se exjalica sobre esto,

es Séneca. El cede a una insjairacion jarofética, a una

intuición jarecisa, que le hace vislumbrar la concjuista de

este rico continente
,
de estas llanuras inmensas, de es

tas orillas encantadoras
, que délos primeros cjue a él

aportaron, tomaron los nombres de América y Colom

bia. Séneca era español, nació en Córdoba, y esto hace

mas sorprendente su profecía. Ved aquí como se explica
en la Medea, acto i.° :

«Bien osado fué el primer navegante cjue se atrevió a

surcar las pérfidas ondas en una frájil navecilla, dejando
tras sí su tierra natal, a confiar su vida al capricho o so-

jalo de los vientos, y a proseguir en los mares su carre

ra de aventuras, sin otra barrera entre la vida y la muer

te cjue el grueso de un delgado y lijero leño. No se co

nocía entonces el curso de los astros, ni aun se sabia co

mo gobernarse por la posición délas estrellas cjue brillan

en el espacio. Los arroyuelos no podian evitar ni las

pluviosas hiadas, ni la influencia de la calara de Olene,

ni la del helado carro a quien sigue a pasos lentos el

viejo boyero. Aun no tenian nombre Zéfiro y Bóreas.

Tiflisfué el primero que se atrevió a desplegar velas en

el grande abismo, y a dictara losvientosnuevasleyes(i).

(1) Tifus fué el piloto de los Argonautas; y su nombre ha llegado a

ser el nombre jenérico de los pilotos; él era el capitán de la nave.
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Tan pronto supo soltar enteramente las velas, tan pronto

recojerlas y bajarlas jaara recibir el viento de lado, aba

tir con jarudencia las entenas hasta medio palo, o levan
tarlas hasta el tope cuando el ardor de los marineros

llama toda la fuerza de los vientos, y la banderola de

púrpura se ajita con viveza al pié de la nave.

«Nuestros padres vivían en siglos de inocencia y de se

guridad; cada cual moraba entonces tranquilo en la ri-

Jaera que le vio nacer, y se envejecía en la tierra de sus

abuelos, sin conocer mas tesoros que los del pais paterno.
«La nave de Tesalia aproximó los mundos que sabia

mente separó la naturaleza (i); sometió el mar a la pre

sión de ios remos, y agregó a nuestras miserias los peli
gros de un elemento extraño. La desgraciada embarca

ción pagó caro su imprudencia en aquella larga serie de

riesgos cjue tuvo que correr entre las dos montañas que

cerraban la entrada del Euxino
, y cjue chocaban una

contra otra con el estruendo del rayo, mientras que el

mar, preso entre ellas, lanzaba hasta las nubes sus es

pumosas olas. El animoso Tiflis se puso pálido al verlo,

y dejó escapar el timón de su desfallecida mano. Calló

Orfeo, v enmudeció la lira entre sus dedos. El mismo

Argos perdió el uso de la palabra, y cuando la vírjen del

Peloro de la Sicilia
,
rodeada de sus perros furiosos,

les hizo ladrar a todos a la vez, ¿a cuál de los navegan

tes no le temblaban todos los miembros, al escuchar a-

quellos gritos dados por un solo monstruo? ¿cuál debió

ser también su terror, a los armoniosos cantos de las

crueles sirenas
, que se oyen en el mar de Ausonia, y

que acostumbradas a detener las naves con el encanto

de su voz, casi se dejaron arrastrar de los dulces sonidos

(1) Horacio habia expi-esado la misma idea en su libro primero,
oda tercera.
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de la lira de Orfeo, luego que este la hizo vibrar armo

niosamente?

«¿Cuál fué sin embargo el precio de tan atrevido via

je? Un vellocino de oro, y Medea: Medea, mas cruel

que las mismas sirenas, y digna recompensa de los pri
meros navegantes.

«Ahora la mar está sometida, doblégase a nuestras

leyes, y ya no hai necesidad de una nave construida

por Minerva, y montada por reyes (i). La menor Jaarca

puede arriesgarse en las ondas; derribados yacen los lin

deros antiguos, y los pueblos van a construir ciudades en

las nuevas tierras. Abierto está el mundo, recorrido está

en todas direcciones, por dó quiera está impreso el mo

vimiento
, y por todas partes vagan nuestros deseos.

El indio bebe la helada agua del Araxes, y el Persa

apaga su sed en las del Albis y el Rin. Tiempo vendrá

con el trascurso de los siglos, en que el Océano ensan

che el cerco del globo para descubrir al hombre una

tierra inmensa y desconocida : el mar nos revelará nue

vos mundos, y Thule dejará de ser el último límite del

universo (2)».
Hai verdaderamente algo de maravilloso en las pa

labras de Séneca, el cual anuncia, indica, y parece cjue

vé lo que predice. Pero no es él únicamente quien tu

vo tales inspiraciones adivinadoras; no es tan solo el

jaoeta, noel hombre aislado y el espíritu meditabundo,

(1) Los Argonautas, en número de cincuenta, eran todos reyes, o

Lijos de reyes. Los reyes en los tiempos pasados eraai los inventores, los

exploradores, y los primeros en todo, ea-an los iniciadores de los pue

blos. Todas las familias reales de la Grecia tuvieron parte en la expe

dición délos Argonautas, y su título de órijen y de gloria les viene de

la pi-imei-a nave construida por Minerva.

(2) Thule era una isla del Océano septentrional (Shetland o la Islan

da), que los antiguos miraban como el límite del mundo.
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quien desea, aguarda y espera: es el jénero humano to

do entero. Así es que busca este en los mares, cava en

la tierra, se remonta en los aires, y por dó quiera corre

en pos de una novedad que le sacie y satisfaga; está ar

diente de un mundo que no tiene, de una realidad que

le falta, de una vida que le está prometida; y en ese

deseo, en esa avidez, en esa inquietud, se encuentra,

entre mil
,
una de las pruebas de lo infinito y de la

inmortalidad.

EFEMÉRIDES,

MAYO.

26

27

28 de 1825. El Libertador Simón Bolivar, encargado
del goJoierno del Perú, ordena que no se permita por
motivo alguno enajenar los Jaienes de los relijiosos re

gulares, sea por venta
real

, por enfiteusis, o por cual

quier otro motivo, bajo de ciertas penas y multas, a fin

de que no fuesen ilusorias las disposiciones del congre
so del Perú para cerrar los noviciados.

29 de 1822. El cabildo y las demás corporaciones de

Quito extienden un acta a consecuencia de la victoria

de Pichincha, en que declaran que la provincia de aquel
nombre queda incorporada a la república de Colombia.

3o
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JUNTO.

El nombre latino de este mes, el cuarto del año insti

tuido jaor Rómulo, es Junius. No están de acuerdo los

sabios sobre su etimolojía, pues pretenden algunos ejue

estaba Jaajo la invocación de Juno (a Junone), en tantea

cjue otros la ponen Jaajo la de Helaé (a junioribus) juven
tud. El primer dia de junio lo ocupaban en fiestas en Ro

ma. El 8 celeJaraJaan la de la diosa rnens, es decir, la dio

sa del buen sentido; fiesta instituida después de la batalla
de Trasimena, cjue el cónsul Flavio perdió por falla de

aquella calidad.

En este mes está la fiesta de san Juan Bautista. El pre

cursor de Jesu-Cristo recibió el nomlare de Juan, que

significa lleno de gracia. Yo soi, decia él a los cjue le to

maban por el Salvador ,
la voz del que clama en el de

sierto. Atrevióse a reprochar a Herodes Antipas su amor

a su cuñada Herodías
, y fué encerrado en el fuerte de

Maqueira; mas un dia cjue Salomé habia hechizado a

Antijaas con su bailar, este último se comprometiéa a no

rehusarle nada, y Salomé le jaidió entonces la cabeza

del cautivo. Sus discípulos recojieron el cadáver, y fue

ron a avisar a Jesús la muerte de su maestro.

Celébrase asimismo por los cristianos el martirio de san

Pedro y de san Pablo.

i de 1808. Adoptada la saludable práctica de no en

terrar los cadáveres en las iglesias, se estrena en este dia

en Lima el cementerio construido extra muros de la

ciudad.

2 de 1 82 1. El jeneral del ejército libertador del Pe

rú, D. José de San Martin, y el virei D. José déla Ser

na, tienen una entrevista en Punchauca, con la mira de

conciliar las diferencias entre los patriotas y los españo
les. Aunque se entendieron aquellos dos jefes, y com

binaron un jalan beneficioso al pais, se frustre') jaor cir

cunstancias independientes de la voluntad de entrambos.
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DELICIAS Y VENTAJAS DEL ESTUDIO,

ARTICULO II. (1)

Si queremos visitar desde nuestro gabinete las rejio
nes situadas al sur del istmo de Panamá, ahí están para

conducirnos por Chile Feuillée y Molina, Ruiz y Pa

vón, la señora Grahamy, y Gillies, y Miers, que, si bien

han dicho lo suficiente para que se haya denomina

do a esta rejion el jardín de América, dejan, sin em

bargo, que apetecer, hasta hacernos desear con impa
ciencia que el distinguido y laborioso naturalista Mr.

Gay nos haga disfrutar en breve del fruto de sus excur

siones por ella. Felizmente situado Chile en la zona tem

plada, ofrece mil paisajes magníficos o deliciosos; el

espléndido valle de Aconcagua, con sus tierras tan Jaien

(1) Véase el número 7.

Tomo i. 2o.
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cultivadas y sus innumerables verjeles; el lago de Acúleo,

comjaarable con los de los Alpes italianos, por la belle

za y suavidad de la escena ; y la romancesca ciudad de

Santiago, que, reclinada en los Andes, bajo un dosel de

nieve, y respirando un aire puro a 2,600 pies de elevación,
extiende muellemente sus plantas en las hermosas cam

piñas que riegan las aguas que de la cumiare de aquellos
se desprenden. Habitando sus hijos a la inmediación

de uno de los mas bellos y sublimes palacios de la na

turaleza; excitados jaor el clima vivificador de las mon

tañas; familiarizados con la vista de las ajitaciones del

Océano, no es extraño que, hablando de sus naturales,

dijese el jesuíta Ovalle que «son de Jauenos injenios y

habilidades, liberales, compasivos y amigos de hacer

bien ; pero mas dados a la guerra que a otros empleos ;

fáciles de persuadir, pero si quieren llevarlos por mal ,

muerden la manta, y lo hacen peor». Aquí encontrará

el viajero, como en Waterloo, «que una hora Jaasta a la

fortuna, para destruir los dones cjue diera; que la glo

ría, tan inconstante como aquella diosa, pasa en lareve

de un campo a otro». En balde dispersan los españoles
en Cancha-Rayada el ejército que combate por la liber

tad de la patria : la libertad hace milagros ; una banda

de héroes, capitaneados por San Martin, por O'Higgins,

y Las-Heras, por Blanco Cicerón, Freiré y Borgoño, y que
habrían ilustrado los mas bellos dias de la Grecia y de Ro

ma, se reúnen en torno del estandarte sagrado de la inde

pendencia, prontos, decididos a sellar con su sángrela e-

mancipacion demedio mundo, y a abatir para siempre en

Chile alleon de España en el llano deMaipo : llano que pa

sará a la inmortalidad, asociado con los de Maratón y Sa-

ratoga, con todos los campos en donde la victoria coronóal

valor y la justicia ; llano que, «asolado y cubierto enton

ces de sangre por la guerra», ostenta hoi, bien regado,
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bien cultivado, embellecido, «el poder reparador de la

naturaleza» y el injenio del ser intelijente, y las venta

jas de la paz. Por último
,
estudiando la configuración

física de Chile, al ver el cuidado con que la Providen

cia ha redondeado sus límites, la facilidad con que del

centro se llega a las extremidades, lo compacto, lo ho-

mojéneo de la población, el carácter de las jentes, y la

constitución social del pais, se encontrará, a la par que
una considerable fuente de riqueza ,

muchos elementos

de sosiego, y de poderío, y de orden, que cada dia se

irán desenvolviendo mas.

Con Azara, Head y Gillies
, podrá el estudioso echar

una ojeada por esas ricas rejiones, que bañan el Paraná,
el Paraguai, el Uruguai; tan célebres por sus altos hechos,
cuanto dignas de la simpatía de todo hombre ilustrado

y sensible por su actual horrendo infortunio : atravesa

rá esas llanuras inmensas, donde, como en oasis, se apa
recen de tarde en tarde pueJalos habitados ; donde los a-

nimales compiten con las plantas que los alimentan;
donde mora el gaucho, de tan curiosa vida, tan senci

llo, tan noble, tan independiente. Allí hallará rejiones

que están convidando a las artes y a la industria de to

dos los pueblos; ciudades, como Montevideo, «cajaaces
de alzarse como un jigante» a la vuelta de media centu

ria; y se recreará contemplando la suerte que en tiem

po de aquellos escritores habia cabido a Buenos-Aires,
a esa ínclita ciudad, que reunía en su seno tanta ele

gancia y tanta ilustración, mostrando a la vez sus hijos tan

to amor a la independencia y a la libertad , que subieran

« de la inmortalidad al alto asiento »
,
colocándose con

el bizarro Necochea en Chacabuco a la par de aquellos
denodados guererros que pasaron los Alpes con Aníbal,

o escalaron con Napoleón el San Bernardo.

Los ilustrados y vastos esfuerzos de Saint-Hilaire, Spix
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y Martius, los de Schwege y el Dr. Abel, los magníficos
dibujos y las interesantes observaciones v las elefantes

descripciones de Rugendas, ajaénas bastan a dar al hom

bre estudioso una justa idea de la esjaléndida flora, de

la rica zoolojía, de las variedades de clima y suelo, de

la belleza de los jaaisajes, y de las selvas primitivas, vír

jenes, de acjuel espléndido imperio del Brasil, en cuya

cajaital, la Ñapóles del nuevo mundo, y que cuenta mas

de 1 5o,ooo habitantes, se jaresenta la naturaleza atavia

da con sus mas alegres y subidos coleares
,
con formas

las mas variadas y atractivas, produciendo la vista de

las gloriosas producciones del clima trojaical las sen

saciones mas entusiastas y mas embargadoras ; cajaital
desde cuya bahía se vé el Corcobado, que pudiera dar

zelos al Olimpo, y cien islas perfumadas; y en cuyas cer

canías se encuentran sitios encantadores, fuentes, jardi
nes, y por último, el delicioso valle de Tyjuka ,

donde

solia pasearse Ja hija de los Césares: de aquel soberbio

Imperio, veinte y cinco veces tan grande como las islas

Británicas, y que compone la mitad de la América meri

dional : de aquel imperio ,
tan lleno de ricjuezas , que

casi son las menores esas célebres minas de diamantes,

que han llegado a dar a razón de 36,ooo quilates al

año ; cjue sin embargo, apenas está el dia de hoi culti

vado y poblado en mas de un tercio de su extensión ;

y en cuyo territorio desagua, por una boca de 175 mi

llas de ancho, el Amazonas, destinado a ser considera

do como una divinidad tutelar por los pueblos del Ecua

dor, y los del Perú, y los de Bolivia.

El célebre Haencke, Mr. d'Orbigny, y Pentland nos ha

rán conocer una parte de las estimables producciones
naturales de esa república, que se ha mostrado digna
de llevar el nombre del Libertador Simón Bolivar. Con

ellos admiraremos la elevación de la laguna de Titica-
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ca, objeto santo a los ojos de los jaeruanos, jauesto que,

según sus mas sagradas tradiciones, en una isla que en

su centro se halla, fué donde se aparecieron Manco-Ca

pac y su esposa para dar leyes y artes al imperio ; que

es veinte veces mas grande cjue el lago de Jinebra; y en

cuya ribera, a quince leguas de distancia, se vé, en el

pueblo de Tiahuanacu, los restos de un palacio, cons

truido por los antiguos jaeruanos, tan estupendo que los

patios interiores, de 36o jaiés cuadrados ,
están hechos

de enormes piedras, de las cuales pesan algunas 16,000

quintales ; cuyas grandes jauertas se comjaonen todas de

una sola piedra; y donde hai restos de imájenes colo

sales, aunque toscamente esculpidas. Allí se aparecen

los dos jigantes del hemisferio de Occidente, el Sorata

y, el Ilimani, cjue únicamente abaten la frente ante los

montes de la Cordillera de Himalaya, en el Asia central;
ante el Chamulan y el Dhawalaghiri, que levantan la su

ya hasta mas de 28,000 jaiés sobre el nivel del mar; pe
ro con esta diferencia, ejue la meseta sobre cjue descue

llan los cerros del Tibet tan solo jaresen ta vastos espa

cios pastoriles, cubiertos de numeroso ganado, de car

neros, cabras y bueyes, en tanto que la mesa de Boli

via rinde copiosas cosechas de centeno, maiz, cebada,

y hasta trigo ; ofrece a la vista ciudades que se sobrepo
nen a la rejion de las nubes, pueblos que enciman a los

blancos picachos del Jungfrau y del Schrekhorn (1), y

aldeas tan elevadas como la cumbre del Monte-Blan

co (2). Con aquellos escritores notaremos la facilidad

(1) Moaates de los Alpes suizos o Lepontinos, de los cuales el primero
tiene 13,718 pies de elevación, y el segundo 13.386.

(2) La ciudad de Potosí está a 12,350 pies sobre el nivel delmar,

y sus minas a 16,060 : la de Oruro, a 12,44-2 : la Paz
,
a 12,19i : Chai-

cas, a 9,332 : Cochabamba, a 8,ViO : Puno, en el Peni, a 12,832: en

5*í
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que hai para comunicar con el Atlántico desde el rio

Chapari, cuarenta leguas al norte de Cochabamba, por
el Mamoré y el Itenis, y desde el Benitan, que nace en

las cordilleras de la Paz, jaor el Madera y el Amazonas.

En el Mercurio Peruano encontraremos que el llimani

es tan rico de metales que habiendo caido en él un ra

yo en 1681, y derribado un peñasco de su cumbre, se

sacó de éste tanto oro que la onza se vendía a ocho

pesos en la ciudad de la Paz; y hallaremos también que

el solo cerro de Potosí diera al mundo desde su des

cubrimiento, que fué en i54o, hasta nuestros dias, la e-

norme suma de 1,1 5o millones de pesos : producto úni

camente inferior al de Guanajuato, creadero metalífero

de Méjico, que en el solo espacio de 38 años, es de

cir, desde 1766 hasta i8o3, ha dado 174.805,096 pe

sos (1).
Con Garcilaso y con Humlaoldt, con Proctor y con

Smyth, con los misioneros del convento de Ocopa, con

Unánue y Bueno, examinaremos el pais de los fenóme

nos, el Perú, cuya constitución jeognóstica es esencial

mente volcánica ; ese Perú, que según la expresión de

su primer historiador, es «famoso y rico por las perlas

y piedras preciosas de sus rios y mares, por sus montes

de oro y plata, bienes muebles y raices ; esa tierra, tan

fértil de ricos minerales y metales preciosos, que era ra

zón criase venas de sangre jenerosa.» Dividido por la

naturaleza en dos mundos, uno alto y otro bajo, ofre

ce el Perú los climas mas diversos, las producciones mas

distintas, la temperatura y los frutos de todas las zonas.

el nacimiento dehAncomarca, hai chozas a 15,721 pies de elevación; y
a 14,402, está la posta dePati. El Monte-Blanco en losAlpes Peninos,
se eleva a la altura de 15,782.

(1) M. de Humboldt.
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Observando el curso de los ríos cjue se desjarenden de

su Cordillera, o que pasan por su territorio, se notará

la facilidad que hai para que hasta San Joaquín de Oma

guas, o por lo menos hasta Borja, lleguen por el Ama

zonas a la nueva Tiro cjue allí se levantará, los produc
tos de todas las rejiones situadas al oriente de la Amé

rica ; para que por el Huallaga y el Mairo remita Lima

el oleo delicioso que destilan las frondosas parras y o-

livos que hermosean las costas que baña el Pacífico (i) ;

para que salgan por el Apurimac y el Ucayali, las pin
turas y las azúcares del Cuzco, y el oro de Carabaya.
Siguiendo las huellas de los jesuítas, nos internaremos
en la dilatada y fecunda pampa del Sacramento; tierra

casi «escondida de la vista y conocimiento de los hom

bres ; llena de preciosos frutos vejetales y minerales ;

emporio de los mayores prodijios de la naturaleza».

Viajando por el Perú, nos llamará la atención la sagra

da ciudad del Cuzco ; cjue , según la injeniosa des

cripción del Señor Gay, «puede ser clasificada, como

Roma, entre las ciudades eternas cjue sobreviven a todas

las revoluciones humanas o naturales, y que solo pere

cerán con nuestro planeta ; y en cuyos valles se encuen

tran cien monumentos
,
restos maravillosos que atesti

guan una alta civilización perdida». Mas abajo nos deten

dremos a contemplar el campo en donde fueron piso
teados millares de hombres, como el césped que jaocos

momentos antes desaparecía bajo sus pasos (2) ; cam

po «en donde se camina jaor encima del polvo de un

imperio»; el campo de Ayacucho, en el que los hijos
del Rimac y los del Plata, los del Mapocho y los del Gai-

re, los del Magdalena y los del Orinoco, uniendo sus es-

(1) Mercurio Peruano,

(2) Lord Byron.
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fuerzos, y abatiendo para siempre al León de Iberia en

el continente americano
, para siempre despedazaron

hasta el último eslabón de la cadena que tanto tiempo
arrastrara el nuevo mundo. El Perú, que posee a la ilus

trada y risueña Arequipa, a Huancavelica y Hualgayoc,
a Huantajaya y Pasco, cuyas minas están a la altura de

i3,ooo jaiés, y donde «el manto de jabata se deja ver en

la superficie en una extensión de 4> 800 metros de lar

go, y 2,200 de ancho; ese pais, cuyo nombre es sinó

nimo de opulencia ; el Perú cuenta, sin embargo, co

mo el mas sabroso fruto de su cultura, como su mas

espléndida joya, a la ciudad de los Reyes, hoi de los Li

bres ; a Lima
,
mansión del epicureismo , y la Sirena

del hemisferio de Occidente. No es Lima «la tierra de

los tristes pensamientos»: en medio de su lamentable de

cadencia
, y de sus ruinas, por todas partes visibles, es

la ciudad del placer, sin que deje de serlo por eso del

comercio, del gusto refinado y del estudio. La sociedad

es allí devota y voluptuosa, movediza y casera, senti

mental y magnífica. En aquella tierra de los sentidos,

pero de la imajinacion también ; en aquella ciudad, fa

vorita mimada de la naturaleza ; en aquel pueblo , que

ha producido tantos claros injenios, donde la jente es

tan dulce y de modales tan urbanos
,
donde las mujeres

son bellas de raza, jenerosas de instinto, amables de co

razón, y tan espirituales como expresivas; en Lima,
como en Ñapóles , el hombre que pueda decir soi feliz,
causaría envidia a los mismos dioses inmortales.

Si se quiete completar esta excursión estudiosa por la

América meridional, fíjese por algunos instantes la aten
ción en los paises que formaron a Colombia ; en esa tie

rra que ha producido tantos sabios y tantos héroes; en

la patria de Bolivar y Sucre, de Flores y Paez, de Sanz,

Vargas y Bello ; en la de Caldas y Cabal, de Zea y Casti-
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lio, de los Pombos y Torices; en la de Maldonado, y Ol

medo, y Rocafuerte. D. Jorje Juan, Ulloa y La-Condami-

ne, Depons, Stevenson y Mollien, Hamilton, el Periódico

de Santa Fé y el Semanario de la Nueva Granada, Hum

boldt y otros cien escritores, pueden servirnos de guia pa
ra recorrer las vastas y silenciosas soledades de aquellas
hermosas rejiones, cuyas inmensas riquezas aun no son

bien apreciadas; para viajar por esas jalanicies dilatadas,
donde no se encuentra a veces en muchas leguas «ni una

choza, ni una espiga de trigo, ni un monumento de la vi

da del hombre, o de su industria»; para recrearnos en

sus deleitables climas ; jaara contemplar tantas bellezas

naturales ; para admirar tantos pueblos ilustres, y tan

tos hechos brillantes ; para recibir las mas saludables y

las mas terribles lecciones. Allí encontraremos a los a-

cadémicos franceses y a sus compañeros establecidos a

1 5,ooo pies de elevación, en la cumbre del Pichincha,
en esa tierra clásica de la astronomía moderna, sufrien

do todos los rigores de un invierno de las rejiones árti

cas, para medir un arco del meridiano : a Humboldt y

a Montúfar trepando el Chimborazo hasta una altura de

cerca de 20,000 pies, envueltos en densa niebla, en una

atmósfera del mas penetrante frió, respirando con suma

dificultad, y brotándoles sangre de los labios y de los

ojos : a Maldonado
, quiteño ilustre, que después de a-

brirse paso por los Andes al Océano, de haber puesto
los fundamentos al gobierno de Esmeraldas, y de ha

ber recorrido los Canelos, Bombonaza, Pastaza y Mara

ñon, levantó la carta de la provincia de Quito, el mas

bello monumento de su ilustración y patriotismo : a

Mutis buscando en diferentes terrenos la quina para cla
sificar sus especies oficinales, y darnos una idea exacta

de este específico, y de sus virtudes y aplicaciones, y re-

cojiendo preciosos materiales para la Flora Granadina :
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a Caldas, que es a la vez el Buffon, el Lineo y el Arago de

la Nueva-Granada, rejistrando desde el observatorio de

Bogotá las dos mitades del firmamento ; escalando las

mas célebres montañas de los Andes; subiendo a las ci

mas del Pichincha, del Corazón, del Cotacache, en soli

citud de la vejetacion extrema de nuestro globo ; escri

biendo su interesante memoria sobre la nivelación de Ios-

frutos cjue se cultivan en la vecindad del Ecuador; for

mando el perfil de los Andes mas occidentales; fijando
con el barómetro en la mano el término superior adon

de ha llevado el hombre la cultura y los ganados; vi

sitando las plantas bañadas por las ondas del Océano; y
haciendo excursiones para fijar con mas precisión que

el mismo Humboldt el límite de la quina, o árbol de la

vida : a Pombo dando al gobierno español luminosos in

formes sobre los recursos déla Nueva-Granada, y sobre

un canal de comunicación entre los dos mares, recla

mando las medidas que exijia la industria y el comercio

del pais: a Cabal, que después de haber asistido alas lec

ciones de Vauquelin y de Berthollet por espacio de sie

te años, y de haberse familiarizado con Laplace, Haüy,

Biot, de regreso a su pais se consagró a analizar las pro

ducciones, y a ensayar las minas de la Nueva-Granada.

Encontraremos en aquellas rejiones el bello lago de Va

lencia, o Tacarigua, cjue por sus hermosos puntos de vis

ta, y por el contraste que ofrecen sus dos orillas, se

asemeja tanto al de Jinebra, y cuya márjen septentrional
es tan fértil, tan pintoresca, tan abundante de ricas jalan-
taciones de azúcar, café y algodón, cuanto es sombría

y cuasi inhabitada la ribera meridional (i). Allí están el

puente natural de Icononzo, los volcancitos de Turba-

co, el estupendo Chimborazo
, y la espléndida y fantás-

(1) M. de Humboldt,
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tica cascada de Tequendama, donde inmensas nubes os

tentan los mas bellos colores del iris, cuando las ilumi

na el sol; donde se vé la llanura que la corona, cubier

ta de los granos de la zona mas templada, en tanto que
a sus pies crecen la caña y la palma de los trópicos. Allí
hai campos donde el europeo nota con asombro que el

arado y la hoz están en actividad aun mismo tiempo ;

donde las yerbas de igual especie, marchitas acá por la

edad, comienzan a brotar allá ; donde a la par que cae

una flor, otra flor, hermana suya ,
ostenta sus bellezas

al sol. Allí está en el jaolvo la antigua ciudad de Rio-

bamba, manifestando sus extensas ruinas lo que es el

destino inexorable ; haciéndonos jemir, «por lo que fué,
solare lo que será». Allí está la Atenas de la América me

ridional, la elegante Caracas, que, situada en un her

moso valle, gozando de un clima cjue favorece igualmen
te la vejetacion del plátano ,

del naranjo ,
del árbol del

café, del manzano, del albaricoque y del trigo, ha sido

comparada por un escritor nacional con el Paraíso te

rrenal (i) : allí la docta, la pintoresca, la noble Bogotá,
sita en una meseta mas elevada cjue el convento del San

Bernardo, a i,365 toesas, sobre un terreno donde proba
blemente existió un lago en otro tiempo, bajo un her

moso cielo
,
donde se respira un aire purísimo : allí la

amena, la siempre verde Quito, situada en las faldas del

Pichincha, y al nivel del fondo de su cráter, y cuyos bon

dadosos habitantes viven, sin embargo, gozosos, y duer

men tranquilos, sin pensar mas en esa vecindad que los

moradores de Ñapóles , que tienen el Vesuvio sobre su

cabeza : allí Guayaquil, de tan hermoso aspecto y de

tan lujosa vejetacion ,
con su rio pintoresco y con sus

curiosas balsas cubiertas de flores y de frutos, casas flo-

(1) M. de Humboldt.
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tantes a la manera de los chinampas de Méjico ; Guaya

quil, de tan agradable sociedad, de mujeres tan elegantes
como virtuosas; y que por sus riquezas naturales y jaor el

carácter de sus hijos, y por sus jarogresos en la civilización,
está llamado a hacer un gran papel en el Pacífico : allí

Panamá, la Corinto de América, destinada a influir tanto

en la prosjaeridad de la industria en el nuevo mundo, y
también en el comercio del Pacífico, el dia en que se ca

nalice el rio Chagre, y se establezcan caminos de hierro

en el istmo : allí Cartajena, patria de los Castillos, de

Torices, de García Toledo y de Madrid; Cartajena la

heroica, que rechazó al almirante Vernon, cjue resistió

a Morillo, v que solo sucumbió a la discordia, y al ham

bre, y a la peste conjuradas de consuno en su daño: Car

tajena, cuyos hijos después de haber sufrido, como Jerusa-

len, todos los horrores de un sitio, y de haber devorado

hasta los animales mas inmundos para prolongar la vida

algunos dias, o algunas horas siquiera, antes que cajai-

tular, se embarcan con sus mujeres, su prole y sus mas

jareciosos efectos ; rompen por entre la escuadra esjaaño-
la ; y se van a tierras extrañas en busca de un asilo, cjue
los preserve del yugo peninsular. Allí hai mil campos,

a cual mas gloriosos, señalados por triunfos por siem

pre memorables ; Calivío, Boyacá, Pichincha, Carabobo.

Por último, si se quieren lecciones elocuentes, mil se-

jauleros hai que nos las darán: el de Ricaurte, el Leó

nidas de América
, que, encargado de la defensa de un

almacén de pólvora, vuela con él para impedir que caiga
en poder del enemigo de la independencia : el de Cami

lo Torres, el Catón de la Nueva Granada, y los de los mil

patriotas cjue en odio a su amor y a sus esfuerzos jaor

la santa causa de la libertad americana, segara impía la

cuchilla hispana: el de Policarpa Salavarrieta, modelo

de patriotismo y de ternura, de fortaleza y de heroísmo.
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bárbaramente inmolada por los opresores de su tierra ;

cuya memoria sobrenadará en el océano de las edades ;

y que «desde el santuario de su inmortalidad brillará a

los rayos del sol como aquella nieve pura, semjaiterna

cjue corona la cima» de los Andes. Allí está, en la mon

taña de Berruecos, la sepultura del hombre que en la fal

da del Pichincha y en Ayacucho inscribió su nombre en

los fastos de la gloria ; allí está la sepultura de Sucre, sa

crificado por la intolerancia política ; allí está clamando

todavía, al cabo de doce años, justicia contra los infa

mes asesinos cjue mancharon las pajinas de la gloriosa
historia de Colombia perpetrando un crimen, que privó
a la América de un guerrero ilustre, de uno de sus hé

roes. Allí está, en fin, en las inmediaciones de Santa

Marta, en la hacienda de San Pedro, la tumba del mas

claro entre todos los hijos de los estados hispano-ame-
ricanos; la tumba del LIBERTADOR de tres naciones;
de SIMÓN BOLÍVAR, superior a Viriato y a Sertorio

,

que semejante a Alejandro, paseó sus falanjes victorio

sas desde las bocas del Orinoco hasta el helado Potosí,

para que a su muerte se desmoronase la rejaública que

fundara (i); y que, como César, murió sospechado de

ambición, y murió prematuramente, agoviado bajo el do

ble peso de la extenuación corporal, que ocasionara la

jaortentosa ajitacion de su vida
, y del intenso tor

mento moral que le causó la ingratitud de sus conciu

dadanos. Allí está aquel sepulcro venerando ; allí está

aguardando que la patria de Bolivar, la ilustre Caracas,

despierte de su vértigo de doce años ; y que reclame las

(1) Es una coincidencia curiosa que el 17 de diciembi-e de 1819 .

el Congreso decretase en la Angostura la unión de Venezuela y la Nueva

Granada, para formar una sola república, y que el mismo 17 de diciem

bre falleciese en 1830 el Libertador, y agonizase con él Colombia.
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cenizas del mas esclarecido de sus hijos, del jigante de

la independencia del nuevo mundo, y las acoja con un

entusiasmo, con una magnificencia, con una veneración,
rivales de la veneración, de la magnificencia, del entu

siasmo, con que la Francia recibiera recientemente las

reliquias del Gran Capitán de los Siglos .

UNA CARTA DEL LIBERTADOR

Si la gloria, según la enérjica frase de Cicerón, con

siste en una fama ilustre y universal
, adquirida jaor

grandes y numerosos servicios tributados a los nuestros,

a la patria y a todo el jénero humano, ¿quién podrá

negar cjue Bolivar, entre los héroes del antiguo y del nue

vo mundo, la poseyó con títulos los mas justos y respe

tables? Esa noble pasión de las almas ardientes y acti

vas, señal característica de un jenio sublime, fué el ído

lo de su corazón : a ella sacrificó los dones de la fortu

na, las delicias del reposo, las comodidades de una vi

da privada, y por ella, en fin, descendió con frente se

rena al sepulcro. Allí duerme el sueño sagrado de la vir

tud ; pero los espléndidos trofeos que levantó a la liber

tad desde las márjenes del Orinoco a las del Rimac
,
las

instituciones, las reformas, las empresas que le acredi-

(1) Debemos esta interesante efusión del alma del Libertador, pu

blicada en Caracas, a la amistad del Sr. D. Rafael Valdés, quien ha que

rido maaiifestar así, y de otros modos igualmente gratos y apreciados

por nosotros, el interés con que
mira este periódico.
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tan de sabio lejislador, de profundo político y de labo

rioso majistrado, harán que su memoria habite eterna

mente en el pecho agradecido de sus conciudadanos.

Aunejue los hechos y escritos públicos de Bolivar son

por sí solos suficientes para darle a conocer, y para cjue

cada uno pueda formar el mas exacto juicio de su ca

rácter ; el ánimo, sin embargo, se complace en ver su

retrato pintado por él mismo en otra especie de produc
ciones. Las cartas de los grandes hombres se han consi

derado siempre como la parte mas importante de sus o-

bras: en ellas aparecen tales cuales han sido en todos

los momentos de su vida, sin pretender descubrirse ni

ocultarse. De este jénero es la que con la mayor satisfac

ción ofrecemos al lector por hallarse hasta ahora inédita,

y que juntamente con algunas pocas que se hayan im

preso aquí o en otros lugares, es la mejor contestación

que puede oponerse a sus injustos enemigos. Demues

tra de una manera convincente que la guerra que de

claró desde mui temprano a la tiranía y al despotismo
fué el blanco principal de sus desvelos, y que no des

cansó hasta conseguirlo.
La presente carta es dirijida al Sr. Simón Carreño, en

el acto cjue supo su llegada a Bogotá. Salúdalo como a su

querido maestro : en efecto lo fué de Bolivar, así como

de otros varios jóvenes que se honran con el título de

sus discípulos, y que hoi dia sirven útilmente al estado

en diferentes destinos. ¡Qué exquisita sensibilidad respi
ra esta tierna efusión del alma de Bolivar! ¡Con cuánta

franqueza le abre su corazón! ¡Con qué sublime senci

llez se confiesa deudor de todos sus progresos en la ar

dua empresa que acometió a las lecciones de su amigo,
de su antiguo preceptor! El entusiasmo de la gratitud le

hace prorrumpir en las mas afectuosas expresiones, y en

las mas cordiales ofertas. Recuerdos preciosos ocupan
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en aquel momento su esjaíritu, y se goza en repetir el ju
ramento que ambos hicieron sobre el monte Sacro en

Roma.

Sin duda es este el sitio tan célebre en la historia de

aquella república por dos acontecimientos los mas me

morables: el uno, cuando el pueblo romano se retiró a

él, huyendo de la opresión del Senado y de los Patri

cios, y no lo desamparó hasta que logró la garantía de

sus derechos por el restablecimiento de los Tribunos
,

cuya persona se declaró inviolable y sagrada: el otro,

después que la brutal lascivia de Apio Claudio, y la

muerte de Virjinia obligaron al ejército y a los ciudada

nos a apoderarse de tan seguro asilo, haciendo abolir el

odioso decenvirato, y restablecer las antiguas majistratu-
ras. Figurémonos, pues, a esos dos ilustres hijos de Ca

racas, al maestro y al discípulo, colocados en la augus

ta colina mas allá del Anio, comprometiéndose mutua

mente a trabajar por la libertad de su adorada patria, y
sancionando con solemne juramento los vínculos de su

unión en el mismo puesto en que Roma afianzó por dos

ocasiones sus propios derechos. Este concurso de cir

cunstancias extraordinarias ¿cuánto no debió inflamar el

corazón de ambos viajeros? Bolivar, fiel a sus promesas,

y dotado de aquella fuerza de alma cjue constituye el

verdadero heroísmo, dio principio a su carrera política,
sin desalentarse por la perspectiva de las dificultades, de

los peligros, de las borrascas, de los combates de los

malignos y atrevidos, y de la sangrienta y obstinada lu

cha que iba a sostener para anonadar tantos monstruos

conjurados en su ruina. Todo, sin embargo, lo arrostró,
lo venció su jenio superior; y la gloria, a cuyo amor

consagró su vida entera, a la entrada del mausoleo que

cubre sus cenizas, le arrancó de entre las garras de la

envidia, y le trasladó al templo de la inmortalidad.
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Pativitca, enero H) de \i-¿l\.

«¡Oh, mi maestro ! oh mi amigo! oh mi Róbinson ! Vd.

en Colombia, Vd. en Bogotá, y nada me ha dicho, nada
meha escrito! Sin duda es Vd. el hombre mas ex

traordinario del mundo. Podría Vd. merecer otros epí
tetos, jaero no quiero darlos por no ser descortés al sa

ludar a un huésped cjue viene del viejo mundo a -visitar

el nuevo. Sí, a visitar a su patria cjue ya no conoce

que tenia olvidada; no en su corazón, sino en su memo

ria. Nadie m::s que yo sabe lo cjue Ve. quiere a nuestra

adorada Colombia. ¿Se acuerda Vd. cuando fuimos al

Monte Sacro, en Roma, a jurar sobre aquella tierra san

ta la libertad de la patria?Ciertamente no habrá Vd. olvi

dado aquel dia de eterna gl: aria para nosotros: dia cjue an

ticipó, jaor decirlo así, un juramento jarofético a la mis

ma esperanza cjue no debiamos tener.

Vd., maestro mió ¡cuánto debe haberme contempla
do de cerca, aunejue colocado a tan remota distancia!

¡Con qué avidez habrá Vd. seguido mis jaasos dirijidos
mui anlicijaadamente jaor Vd. mismo ! Vd. formó mi co

razón jaara la libertad, para la justicia, para lo grande,

para lo hermoso. Yo he seguido el sendero cjue Vd. me

señaló. Vd. fué mi piloto, aunejue sentado sobre una ele

las playas de Europa. No puede Vd. figurarse cuan hon

damente se han grabado en mi corazón las lecciones

cjue Vd. me ha dado : no he podido jamas borrar siquie
ra una coma de las grandes sentencias cjue Vd. me ha

regalado: siemjare jaresenios a mis eajos intelectuales, las

he seguido como guias infalibles. En fin, Vd. ha visto mi

conducta: Vd. ha visto mis pensamientos escritos; mi

alma pintada en el papel; y ;¡o habrá dejado de decir

se : «todo esto es mica: vea sembré esta planta: yo la

regué: \o la e-ndeiecé cuantío tierna: ahora robusta.

Tomo i. 26.
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fuerte y fructífera
,
he ahí sus frutos : ellos son míos :

yo voi a saborearlos en el jardin que planté : voi a go

zar de la sombra de sus brazos amigos ; porque mi dere

cho es imprescriptible privativo a tcado.»

Sí, mi amigo querido. Vd. está con nosotros: mil ve

ces dichoso el dia en cjue Vd. pisó las playas de Colom

bia. Un sabio, un justo mas, corona la frente de la er

guida cabeza de Colombia. Yo desespero jaor saber qué de

signios, qué destino tiene Vd. sobre todo : mi impaciencia
es mortal, no pudiendo estrecharle en mis brazos : ya que

no puedo yo volar acia Vd.
, hágalo Vd. acia mí : no

perderá Vd. nada. Contemplará Vd. con encanto la in

mensa patria que tiene labrada en la roca del despotis
mo por el buril victorioso de los libertadores délos

hermanos de Vd. No, no se saciaría la vista de Vd. de

lante de los cuadros, de los colosos, de los tesoros, de

los secretos, de los prodijios que encierra y abarca esta

soberbia Colombia. Venga Vd. al Chimborazo. Profane

Vd. con su jalanta atrevida la escala de los Titanes, la

corona de la tierra, la almena inexpugnable del Universo

nuevo. Desde tan alto tenderá Vd. la vista, y al obser

var el cielo y la tierra, admirando el jaasmo de la crea

ción terrena, podrá decirse : «Dos eternidades me con-

» templan, la pasada y la que viene: y este trono de la

«naturaleza, idéntico a su Autor, será tan duradero, in-

» destructible y eterno como el Padre del universo.»

¿Desde donde, pues, podrá Vd. decir otro tanto tan

erguidamente? Amigo de la naturaleza
, venga Vd. a jare-

guntarle su edad, su vida y su esencia jarimilivas. Vd.

no ha visto en ese mundo caduco mas cjue las reliquias

y los derechos de la próvida madre. Allá está encorva

da bajo el peso de los años, de las enfermedades y del

hálito pestífero de los hombres: aquí está doncella, in

maculada, hermosa ,
adornada por la mano misma del
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Criador. No ; el tacto profano del hombre todavía no

ha marchitado sus divinos atractivos, sus gracias mara

villosas, sus virtudes intactas

Amigo, si tan irresistibles atractivos no impulsan a Vd.

a un vuelo rápido acia mí, ocurriré a un epíteto mas

fuerte La amistad invoco.

Presente Vd. esta carta al Vice-presidente ; pídale Vd.

dinero de mi parte; y venga Vd. a encontrarme.

Bolivar.

IMITACIÓN

DE LA POESÍA Y COPLAS DEL SIGLO XV.

No puedo vivir sin tí,

Ni puedo vivir contigo :

Soi de mí mismo enemigo,
Defiéndame Dios de mí.

La ausencia tuya me mata,

Y mátame tu presencia:
No hai remedio a tal dolencia,

Que así me hiere ymaltrata.

Y pues no vivo sin tí,

Y muero estando contigo ;

Yo solo soi mi enemigo,
Defiéndame Dios de mí.

Quejándome hallar espero
Remedio a tanto dolor;

Pero cuando hablarte quiero
Duéleme con mas rigor.
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Dicha ya no hai para mí,
Pues siendo yo el enemigo,

Que a mí mismo ane castigo,
Defiéndame Dios de mí.

Llorar quiero, y no concede

El dolor salida al llanto,

Que un dolor que duele tanto

Ningún alivio hallar puede.

Yo el mi corazón te di,
Sin tí padece y contigo,
Y como en nada te obligo,
Defiéndame Dios de mí.

Si soi confiado muero,

Mátame desconfianza,
Y huye de mí la esperanza
Como ignoi-o lo que quiero.

Desde el punto que te vi

Me hallé, y el cielo es testigo,
Sin saber si estoi conmigo,
Sin Dios, sin tigo y sin mí.

Tengo helado el corazón

Que a la par se abrasa en fuego :

La pasión me tiene ciego :

Aano y huyo la razón.

Y tan desdichado fui,
Tan de mí propio enemigo,

Qaie de mí mismo analdigo ;

Defiéndame Dios de mí.

Ansí sediento se mira

El can, que rabioso muere,

Y cuanto al agua mas quiere,
Mas del agua se retira.
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También me sucede a mí

Cuando estoi sin tí o contigo ;

Y pues yo soi mi enemigo,
Defiéndame Dios de mi.

Agustín Díaz.

&¥zwMWZ&wmmz£¥¿£3zm:^

BOSQUEJO DE UNA FILOSOFÍA,
Por M. de Lamennais.(l)

Cada grande época trae consigo un pensamiento cjue

hace andar a las naciones. Ved solamente de Carlomag-
no a Luis XIV, de Luis XIV a Luis XVI; ¡qué movi

miento! qué progreso en Francia! casi se diría que por

ahí pasaron veinte naciones diversas, y sin embargo no

es así; siempre es el mismo pueblo, pero eternamente

trasformado por un pensamiento nuevo
,
hoi feliz con

su servidumbre, mañana zeloso de su libertad
, impío y

fanático, realista y republicano, y en esas incesantes e-

voluciones dando siempre algunos pasos acia la verdad,

y siempre buscándola, aunejue la desconozca. Esas re

voluciones sucesivas del espíritu que se efectuaron en

algunos siglos en las naciones, las ha visto un hombre

consumadas en pocos años en su alma, jaor donde han

pasado cual tempestades ; v ese hombre es Mr. de La-

menuais. El también tuvo su edad media; también él

llegó a nuestro siglo con la educación de los jaasados,

(1) Tres tomos en 8.°, Paií> í 840 Juiciode Aimé jlartin sobre cs-

la obra.
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y con la admiración intolerante del esplendor teoló-

jico de estos. Habíale seducido la omnipotencia de

Gregorio Vil, y soñaba que todas las naciones de la tie

rra tenian remachada la misma cadena, y caminaban co

mo un solo rebaño bajo el cayado de un solo pastor.
Esa potestad le agradaba jaor su grandeza misma al alma

enérjica del teólogo. Entonces él quería someter los

pueblos cjue hoi emancipa ; entonces quería salvar al

catolicismo, que ahora pretende evanjelizar y renovar.

El sacerdote, retirado en el fondo de su santuario, no

podia comjarender lo que en el mundo pasaba ,
no veia

que la sociedad se trasfiguraba, que cambiaba de pen

samientos y de señores, y que el libro de la indiferen
cia en materia relijiosa ,

no estaba de acuerdo en las

ideas con la sociedad en donde se publicaba. Pero hé

ahí que de repente volviendo los ojos a la muchedum

bre, a quien jamas habia mirado, ese hombre comen

zó a comprender cjue el poder estaba allí, es decir, cjue

ya no estaba en donde él creyó verlo. Esa muchedum

bre que otro tiemjao quiso él conducir como un reba

ño, venia a tomar parte en la política del dia ; por con

siguiente, no se trataba ya de dominarla, sino de mora

lizarla y de instruirla: entonces abrió los ojos el sacer

dote, y vio cuánto habia de porvenir en ese poder tan

to tiempo menospreciado ; vio también cuánto habia

de insensato en el despotismo caduco de los reyes y de

la superstición ; vio la miseria, la ignorancia, y las preo-

cujaaciones propagadas y protejidas como debieran ha

berlo sido la instrucción y la relijion. Esa visión le dio

vértigos: era un nuevo mundo que se le revelaba, y

tan nuevo le pareció, que creyó haberlo descubierto él.

Hele, pues, trabajando por establecer la soberanía del

pueblo con tanto ardor cuanto puso en otro tiempo en

reconstruir la teocracia universal, haciendo pedazos lea
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que habia adorado, adorando lo que hiciera pedazos ,

y creyendo siempre ser justo, y complaciéndose en esa

obra humanitaria, de la que quisiera hacer una obra

evanjélica, y empleando, sin saberlo, en el servicio de

las malas pasieanes su noble elocuencia, sus inspiracio
nes jenerosas, y su alma toda abrasada en el amor de

Dios y de los hombres : el teólogo se habia convertido

en tribuno.

La trasformacion tocaba en prodijio, y así fué anun

ciada al público en el estilo de los profetas. Las Pala

bras de un creyente fueron el manifiesto de esa opinión
nueva cjue se divorciaba de todo lo pasado, y que el au

tor arrojaba inopinadamente a las naciones sin refle

xión y sin transición. Animado de un ardor de neófito,
desde su entrada en la carrera parece que cifró su glo
ria en sobrepujar de un solo golpe todos los excesos

que antes combatiera. Nada diré del fondo de este li

bro, donde el sentimiento de la justicia me parece des

conocido hasta el punto de tornarse en el sentimiento

de la venganza; y mucho menos reprocharé al autor

sus intenciones, jaues las creo siempre buenas. Lo cjue

sí le reprocharé, es su falta de observación y de cari

dad verdadera ; es el no conocer el pueblo a quien quie
re rejenerar, ni los espíritus vulgares y falsos, ni los co

razones crueles, ni las almas débiles que componen la

gran mayoría de las clases ignorantes; es el desconocer la

misma sociedad política, esa sociedad que el lejislador
debe hacer andar con espíritus tan diversos, y cjue no

puede prosperar sino apoyada en el pobre y en el ri

co. Querer destruir al rico v al pobre, es querer en po

lítica lo que se quiso en Francia en 1793, y en moral

filosófica la igualdad de los espíritus y de las almas, es

to es, un imposible. Lo que necesita el pueblo, no son

los goces materiales de la fortuna ; no es el pau del
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cuerpo lo cjue jauede faltarle, sino la educación, la vida

intelectual, el gusto de la justicia, la caridad, el amor;

y hé ahí precisamente la luz cjue falta en las Palabras

de un creyente : obra donde el autor confunde sin cen

sar en su cólera v en sus -venganzas el mal y el hom

bre malo; el mal, que el Evanielio maldice, y el malo,

a quien llama Jesucristo, y a quien tan solo arrepen

timiento le pide.
Desde ese libro, no e\anjélieo, se dice que ha jau-

biieacío Mr. de Lamevmab una multitud de opúsculos

compuesto;; en el mismo espíritu, y por último el Bos

quejó de una filosofía; obra vasta v de alto alcance,

cjue es de ¡a que vamos a ocuparnos aquí. No se trata

ya solamente de la organización del trabajo y de la mo

ralidad elel pueblo; trátase de Dios, del hombre y del

universo ; trátase ele todo cuanto nos interesa, hallándo

se comprendidas las cosas mas elevadas y las mas vul

gares en eote maravilloso conjunto. Porque para el hom

bre que sabe y piensa, todas las cuestiones, grandes ea jae-

queñas, tienen su raiz en la metafísica; y quien quiera
resolverlas, debe llevarlas a ese terreno. Así lo ha he

cho Mr. de Lamennais. Asustado por la situación moral

de Europa, buscó el oríjen del mal en su fuente, en las

profundidades del alma humana; y de ese estudio tras

cendente ha salido el tratado de la filosofía relijiosa y

política, de cjue vamos a dar cuenta a nuestros lecto

res; uno ele esos tratados escritos a la manera ele Ba-

coii o de Santo Tomas, que resumen todos los pensa

mientos de un siglo, y que, mostrándonos la tenebro

sa vida por donde jaassra el jénero humano, nías abren,
en un surco mezclado de sombra y ele luz, el nuevo ca

mino cjue debe seguir.
Cuando uno -piensa en lo difícil que es hacer una fi

losofía, se asombra de ejue ha va iih snfos. En efecto, 11-
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losofar es aprender la razón de todo. Emjaero jaara co

menzar jaor el principio, es necesario desde luego probar
que alguna cosa existe, y no es este el punto mas fácil ; así

es que se le disputa a Descartes el valor de su célebre ar

gumento : «Yo jaienso, luego soi.» Va aun mas lejos la

incertidumbre, jaasa del yo al noyó, del sujeto al obje
to, como dice Kant, y esta segunda dificultad es tan

grande, cjue una multitud de filósofos no han podido

jamas desembarazarse de ella, y han vivido en la do

ble incertidumbre de su jaropia existencia y de la exis

tencia del universo. Hasta los cjue, cediendo al poder
invencible del sentido común, se han decidido a jaasar

adelante por falta de buenas razones, se han visto pre

cisados a justificarse por un acto de fé, y han dicho:

«Creo ;» y el yo creo ha llegado a ser la base mas o me

nos frajil de todas las filosofías.

En efecto, Dios, el hombre y la creación son grandes
hechos insejaarables, inmutables, y con todo indemos

trables en filosofía. El hombre cree que es, porque es ;

no tiene (atrás razones jaara creer en sí y en la creación

ejue su creencia, a menos cjue su curiosidad le impela
fuera del tiempo y del espacio ; y eso es precisamente
lo cjue acontece. Para asegurarse de su ser, el alma bus

ca algo cjue posea el ser, y encuentra a Dios. Así nues

tra misma flaqueza despierta el mas grande de nuestros

pensamientos, un jaensamientoquenossejaara de la nada.

Es el hombre el único solare la tierra cjue tiene el conven

cimiento de su ser, porque es el émico cjue se remonta

hasta el que es. El punto de partida de toda filosofía es,

pues, siempre una duda, y esa duda nos abre los cam

pos de la eternidad. No hai, por lo tanto, que asom

brarse de ver a Mr. de Lamennais consagrar su primer
lomo todo entero a la solución de estas tres grandes
cuestiones fundamentales; «¿hai algo? cómo hai algo?
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por qué hai algo? Estas cuestiones manifiestan curiosi

dades sublimes, levantan al jénero humano, le sacan del

polvo y de su aislamiento ligándole al cielo, le hacen

vivir ante Dios y marchar a su luz.

Una vez seguro de su existencia y de la realidad de la

creación, experimenta el filósofo la necesidad de cono

cer. El campo es vasto, como que es el mundo, es el

hombre, es Dios, los cuales producen la ciencia, y la fi

losofía, y la teolojía, esto es, todas las opiniones humanas

que sirven para ilustrar o engañar a los pueblos, Vése apa
recer a un tiempo la verdad y la mentira, los sistemas de

los sabios y las supersticiones cjue cubren de tinieblas el

mundo, las virtudes que le ensalzan, y los vicios que le

rebajan. En este caos es donde debe escojerse, por que
el hombre se siente libre para escojer, tiene elección.

¿Mas cómo hacerlo? ¿qué inspiración le alumbrará?

¿qué revelación le dirá, esto es verdadero, esto es falso?

Nuevo embarazo, nueva duda. Todo es duda en la vida,

bástala vida misma. No estamos seguros de nuestra
exis

tencia, sino después de haber pensado en Dios; no esta

remos seguros déla verdad, sino después de haberla re

cibido de un criterio independiente de todas las pasio

nes, de todas las opiniones humanas.

Aquí no faltan los sistemas. Nada ha ocupado mas en

efecto a los filósofos que esta cuestión de certidum

bre. Tres mil años hace que está a la orden del dia ; hace

tres mil años que está abierta la tribuna ; y todavía no

han encontrado las jentes medio de entenderse. Los unos,

grandes amigos de Aristóteles, han buscado el punto de

certidumbre en las formas del silojismo; y creyendo en-

jendrar la verdad, no enjendraronsino la argumentación

y la disputa. Los otros, vivamente impresionados del fe

nómeno de la conciencia, le pidieron lo que ella no po

see, la luz. Otros, en fin, a medida que se hacia sentir la
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insuficiencia de aquellos criterios, llamaron sucesivamen

te en su auxilio a la razón pura, al conocimiento reflexi

vo, al sentido moral y al sentido común, o lo que es lo

mismo, fenómenos llenos de oscuridad y que varían en

cada individuo, según la educación, la creencia, los há

bitos, y el alcance de su intelijencia. Nada diremos de los

que , para escaparse de la impotencia aparente de la

humana razón, buscaron la señal de lo verdadero en las

decisiones de los doctores. Esta especie de criterio es del

dominio de la teolojía, no del de la filosofía.

Algunos años antes de publicar sus ensayos de filoso

fía Mr. De Lamennais, habia conocido la necesidad de

sentar sobre una anchurosa y sólida basa el fundamento

de todos nuestros conocimientos. Entonces las ideas de

Vico, injenio largo tiempo desconocido, hacían bulla en

Alemania. El habia dicho, « lo que la universalidad del jé
nero humano conoce cjue es verdadero, es siempre verda

dero» ; y Mr. de Lamennais se apoderó de esta fórmula, cre

yó ver en ella una filosofía nueva, y sin pensar en concor

darla con la autoridad de las Escrituras, la dio por base a

su libro sobre la indiferencia.-» El consentimiento común,

dijo, es jaara nosotros el sello de la verdad ; nuestro axio

ma es, que lo que todos leas hombres creen verdadero, es

verdadero.» Esta es la misma fórmula de Vico, sin que na

da hubiese cambiado en ella M.r de Lamennais. Para él,
como para Vico, el jénero humano tomado en masa no

podia engañarse: infalible bajo la inspiración de Dios,
su grande voz proclamaba siempre la verdad. Laimájen
era imponente, y deslumhró, por tanto, al mundo. Empe
ro la reflexión hizo hacer objeciones ; y se pregu'ntóen qué

época produjera la verdad el consentimiento universal. El

jénerohumano es eminentemente perfectible; no siempre
ha dicho la misma cosa sobre losmismos objetos; anda, su

espíritu se ilustra, su horizonte se extiende, y a cada paso



( 336 )

cambia de pensamientos. Vos queréis que lo que todos

los hombres creen verdadero lo sea ; ¡ cuidado ! pues vais

a justificar el crimen. ¿ No hubo un dia de treinta siglos
en que la esclavitud formaba jaarte de la moral de lospue-
blos? no han cubierto el globo los sacrificios humanos?

hai en la tierra una sola jaulgada de terreno que el hom

bre no haya regado con la sangre del hombre, en nom

bre de Dios, y con aplauso de los hombres? la jaoligamia,

que envilece la sociedad en la mujer, ¿no ha sido la lei

del mundo? ¿no eran la brujería y la majia la creencia

universal, y eso aun no hace doscientos años? Finalmen

te, los pueblos, mas sensibles al testimonio de sus ojos

ejue al del injenio, ¿no sostuvieron contra Copérnico y

Galileo el movimiento del sol al rededor de la tierra, este

error de nuestros sentidos y del jénero humano? Tam

bién aquí, comoen tiempo de Sócrates, como en tiempo
de Jesucristo, como en tiempo deFenelon, la verdad se

jaroducia en uno solo contra el testimonio de lodos: no

de caira manera milla res de estrellas se aparecen de no

che sin borrar jamás la noche, emjaero un sol es bastante

al dia.

No dejará de decir M.r de Lamennais que ese cambio

de opinión es efecto natural de los progresos de la cien

cia. Eso es verdad; jaero también lo es cjue el asentimien

to universal mintió jaor espacio de cuatro mil años; y

supuesto cjue mintió, puede mentir todavía, y todo lo que

él proclama hoi como verdadero, puede no serlo. Esa es

cuestión de tiempo, como es cuestión de número el cri

terio del consentimiento jeneral. Quela democracia sea

una cosa mui resjaetable, nadie lo duda; mas al fin, no

hai cjue jaedirle a ella una filosofía.

Esto no obstante, no quiso M.r de Lamennais renun

ciar a su criterio democrático, esa era su jarimera mani

festación liberal. El hacia del pueblo un filósofo antes de
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hacer un soberano ; mas como las objeciones eran jao-

derosas, habia necesidad de responder; y así fué : en se

guida de uno de esos folletos vehementes (los progresos de
la revolucióny de la guerra contra la iglesia), de que solo

M.r de Lamennais tiene el arte de hacer libros, publicó
algunos pliegos explicando el princijaio de Vico ; y ex

plicándolo, lo hizo tan bien, que primero lo modificó, y

luego lo cambió. « Llamo verdad, dijo, aquello a que la

jeneralidad de los hombres se adhiere en todas partes, y

siemp>rc.y> No se trataba ya, pues, del asentimiento del jé
nero humano, sino de su adhesión ; y el princijaio jaer-
dia al golpe su majestad y su espontaneidad. Lo que
es mas, la palabra siempre carecía de sentido, porque en

la esjaecie no podrá aplicarse sino a lo presente y a lea pa

sado; el porvenir se le escapaba. Ese porvenir, ejue de

be cambiar las opiniones de leas hombres y librarlos de

tantos errores universales como aun hoijaadecen, no pue
de entrar en los elementos del principio de certidumbre,
porque nos es desconocido, y lo desconocido no es una

luz. Ahora bien, un criterio que no descansa sino en lo

pasado, es evidentemente incompleto, y corremucho ries

go de encontrarse en contradicción co- el porvenir : des

de entonces deja de ser criterio.
Al redactar su fórmula, se olvidó Mr. de Lamennais

del gran princijaio de la humana perfectibilidad. Si el

jénero humano es perfectible, no puede afirmar nada;
lo que afirma hoi, lo negará mañana. La perfectibilidad,
esa hermosa lei de la naturaleza, columbrada por pri
mera vez ahora menos de cincuenta años, se ojaone a

que busquemos en la humanidad, cjue cambia, el signo
de la verdad, que nunca cambia. Lo mudable no pro

duce lo inmutable, así como no producen la luz las ti

nieblas.

No sé si Mr. de Lamennais se ha hecho a sí mismo
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algunas de esas objeciones, o si las ha recibido de la

crítica; pero ello es que, descontento de su criterio, a-

caba de cambiar de fórmula otra vez. Ya no se trata hoi

del asentimiento del jénero humano, ni de la adhesión

de la jeneralidad de los hombres en todas partes y siem

pre. Abandonando esas definiciones caducas, Mr. de

Lamennais, al cabo de doce años de reflexión, las ha

reemplazado ahora con la definición siguiente: «lo ver

dadero para el hombre, es aquello a que asiente la ra

zón común». De este modo, la razón común se ha sus

tituido al asentimiento y a la adhesión del jénero hu

mano : mudanza grave, que redobla las dificultades.

Con efecto, ¿qué cosa es la razón común? Sin duda que

entendéis por eso una noción innata, primitiva, cjue a-

parece siempre la misma en todos los hombres ; y yo

acepto esa definición, porque es la que mas os favore

ce ; pero después de haberla aceptado, me veo preci
sado a preguntaros de nuevo, ¿cjué es la razón co

mún? en qué signo la reconoceré? cómo separaréis, por
ejemplo, las ideas universales, producidas por la razón

común, de las ideas universales cjue no tienen sino las

apariencias de esa razón? S. es indudable que esas ideas

existen. No podéis negar que la tradición, esa memoria

del jénero humano, trae consigo muchos errores; luego
vuestro criterio afirmará errores ; y desde entonces será

necesario que le deis un freno
,
tendréis necesidad de

descubrir un segundo principio de certidumbre que a-

firme el primero. ¿Mas qué cosa es un principio de cer

tidumbre que necesita de afirmarse?

Otra observación, y será la última ; la materia es tan

importante que se nos perdonará la insistencia. Al mis

mo tiempo que proclama Mr. de Lamennais la autori

dad invencible de la razón común, no cesa de manifes

tar el mas profundo menosprecio a la autoridad de la
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razón individual ; en lo cual nos parece que hai palpa
ble contradicción. Que él denigre a toda razón indivi

dual, rauede pasársele esta opinión que tiene su raiz en

sus ideas teolójicas ; pero que después de haber blasfe

mado de esa razón individual, nos dé como verdadero

el trabajo de su propia razón
, grande, sin duda algu

na, pero que sin embargo no es la razón universal, es

ponerse al primer golpe fuera de sus propios principios,

y mostrar que él mismo hace de ellos jaoco caso. Y lo

cjue es mas, si la razón individual no puede ser jamas
el carácter definitivo de la verdad, ¿con cjué título vie

ne M. de Lamennais a formular un principio de certi

dumbre? es su razón personal, individual, quien le per

suade que ha encontrado la verdad? Entonces le pregun

taré ¿cómo es que la razón individual, considerada co

mo indigna de confianza, cuando ella afirma su jaropia
autoridad, puede considerarse como infalible

,
cuando

afirma la autoridad de la razón universal?

Los estrechos límites de un artículo periodístico no nos

permiten llevar mas lejos este examen crítico, que qui
zá habrá parecido ya demasiado largo a algunos lecto

res. Pero es preciso, porque era útil, señalar las modi

ficaciones que sucesivamente ha ido haciendo este ilus

tre escritor a su principio de certidumbre. Era pre

ciso desde luego porque él mismo no lo menciona en

ninguna parte, esperando, sin duda, que no se pertur
bará su silencio ; y después, porque, sea por inadver

tencia o por sistema, ha mezclado sus tres definiciones

en su última obra, empleando alternativamente la una

o la otra, sin distinción de la buena o de la mala ; de

suerte que de todo eso resulta una confusión extraña,

pajinas oscuras, y una filosofía que peca por su base ,

porque carece de unidad.

¿Qué concluir de este examen, sino una cosa mui na-
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lural, y es, que ninguna autoridad humana puede dar

el principio de certidumbre? Eso está doblemente com-

jarobado hoi por los esfuerzos de Descartes, quien bus

caba aquel principio en la razón aislada de cada uno,

y por los de Mr. de Lamennais, que no ha podido ha

llarlo en la razón jeneral de todos. Es imposible que
la autoridad del hombre o de los hombres (no hace al

caso el número) no particijae de la flaqueza, de la in

constancia
, y hasta déla perfectibilidad humana. El

ejemjalo de Descartes y el libro de Mr. de Lamennais,
subsistirán como testigos irrecusables de este grande
hecho filosófico, que la humanidad no puede encon

trar en sí el jaunto de apoyo del criterio de la verdad.

¿Quiere decir esto, por ventura, cjue debemos renun

ciar a la verdad? No, jaorcjue la verdad existe, y existe

independientemente de toda razón
,
sea individual, o

universal. Dios nos ha mostrado la fuente de ella, jaer-
mitiéndonos remontarnos hasta él, y nos ha mostrado

el criterio jaermiliéndonos estudiar su obra. Allí se en

cuentra la verdad toda entera. Las leves de la natura

leza son la exjaresion visible del jaensamiento del Cria

dor, y esa expresión es todo lo cjue nos es dado cono

cer de verdadero sobre la tierra: estudio sublime cjue

forma a los Newton
,
Fenelon y Bernardino de Saint-

Pierre; y en el que cada nuevo descubrimiento ensan

cha la esfera de nuestra intelijencia. He ahí, sin duda,
lo bastante para ocupar el jénero humano por toda la

eternidad.

Y en cuanto al valor de ese criterio, ¿quién se atre

verá a atacarlo? él debe inspirar tanta mas confianza

cuanto que no pueden alcanzar a él nuestras jaasiones.
En tanto cjue los hombres, ajitados de sentimientos di

versos, cambian de pensamientos, los pensamientos ele

Dios subsisteij siempre los mismos. Siempre jiran lo5
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astros en el cielo ; el sol madura siempre las mieses 5

siempre reúne la sociabilidad a los hombres haciendo

de ellos pueblos ; los hombres y las mujeres nacen siem

pre en número igual, como para justificar y santificar

el matrimonio; en fin, siempre es el amor la vida de la

juventud, y la pasión materna el encanto de la infan

cia. De esta manera, todo puede cambiarse sobre la

tierra, menos el pensamiento de Dios.

El libro de Mr. de Lamennais no es, como lo anun

cia su título, un simple ensayo de filosofía, sino una o-

bra vasta y completa, en donde todas las cuestiones mo

rales, científicas y relijiosas están ventiladas en su lugar,
sino de un modo siempre nuevo, a lo menos con clari

dad y con vigorosa intelijencia. Trátase de saber cómo

y para qué fué creado el mundo ; en cjué época vino

el hombre al globo : si tiene libre albedrío ; es decir,
si es responsable por sus actos ; si toda su vida perte
nece a la tierra, o si le será dada la eternidad, de la

cual tiene uua visión interior. Trátase de penetrar en

las profundidades de ese mundo invisible adonde llevó

Platón su antorcha, de buscar el oríjen de las lumino

sas nociones que nos desprenden de la materia, de co

nocer a Dios, al hombre, el universo, el tiempo, el es

pacio, la eternidad : cuestiones de teolojía ,
cuestiones

de metafísica, que hace seis mil años que ventila el hom

bre sin resolverlas jamas por su sola razón, sin cansar

se nunca de su impotencia.
Ya se concibe cjue tocando temas tan variados, Mr.

de Lamennais ha debido tomar mucho prestado de o-

tros. Bajo este punto de vista, su filosofía es eminen

temente ecléctica ; y los mismos a quienes combate

con mas vigor en la lucha, le dejan siempre algunas re

liquias que él acomoda luego con mucho arte a su pro

pia filosofía. Así Platón le presta su teoría de las ideas.

Tomo 1 .
"27.
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Aristóteles la limitación de los seres, Vico su principio
de certidumbre, Plotino sus meditaciones sobre la mate

ria, Descartes, Leibnitz y Kant sus mas victoriosos ar

gumentos en favor del esplritualismo; la Biblia, la se

paración neta y absoluta de Dios y de su obra, todo el

edificio, todas las magnificencias de la creación ; el cris

tianismo, en fin, las tres potestades de la trina unidad.

Rodeado de esa falanje luminosa, acomjaañándose tam

bién de Chateaubriand, Bossuet y Bernardino de Saint-

Pierre, enriquecido con el oro y con todo el mármol

que esos obreros y artistas han cortado y cincelado de

cuatro mil años acá, Mr. de Lamennais intenta a su vez

construir el monumento de su propio pensamiento, mo
numento filosófico y relijioso ,

mezcla maravillosa del

templo pagano y de la catedral gótica, en donde resue

nan a la vez, bajo de bóvedas profundas, la voz del fi

lósofo y la voz del sacerdote
,
el nombre del Dios de

la Biblia
, y las celestiales doctrinas del Evanjelio y de

la libertad. En fin, y para decirlo todo de una vez, hai

en el libro de Mr. de Lamennais algo de mas atre

vido que su filosofía, de mas aventurado que su meta

física; hai una relijion nueva: trata nuestro célebre es

critor de rehacer todas las creencias del mundo civili

zado con las nociones abstractas de lo bello y de lo

bueno; quiere que la teolojía no sea otra cosa que la

verdad pura, producida por la conciencia del jénero
humano.
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LA HISTORIA

CONSIDERADA COMO CIENCIA DE LOS HECHOS. (')

ARTÍCULO TERCERO.

Dejemos por un instante estas consideraciones para
entrar en detalles mas didácticos. ¿Cuales son los manan

tiales d¿e la historia, princijaiando por la historia antigua ?

A esto responde la escuela de Voltaire : tenemos tres mo

numentos incontestables ; el primero en la colección de

las observaciones astronómicas hechas durante 1900 años

seguidos en Babilonia, enviadas a Grecia por Alejandro,
yde cjue se ha hecho uso en el Almajesto de Tolomeo ; el

segundo el eclipse central del sol, calculado en la China

2255 años antes de nuestra era vulgar, y reconocido co

mo verdadero por todos los astrónomos; el tercer mo

numento, mui inferior a los otros dos, subsiste en losmár

moles de Arundel; la crónica de Atenas está grabada en

ellos desde 263 años antes de nuestra era, pero no va mas

allá de Cécrope, 1 3 19 años de anterioridad ala época en

que fué grabada. En este siglo de imparcialidad, sin la

cual no existe verdadera crítica, confiesan los sabios que

se poseen muchos otros manantiales, que Voltaire y su

escuela afectaban desconocer, esto es, los libros relijiosos
de las diferentes naciones del Oriente. Pasaron ya los tiem

po en que se aislaba la historia antigua de estas sagradas

fuentes, sin las cuales ni tendría autoridad, ni sanción, ni

aun principio. El Jénesis es el primer libro que debe

(1) Véanse los n.os 4 y 8.
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consultar el historiador, y cuanto mas le estudia, mas re

conoce, humanamente hablando, cuanta confianza y res

peto merecen las tradiciones recojidas por Moisés. «Igno

ramos, dice Muller en su Historia Universal (capítulo ter

cero) cuantas veces ha salido el sol, desde que en las ven

turosas llanuras del reino de Cachemira o en las saluda

bles alturas del Tibet, animó el Criador con unachisjaa de

su celeste fuego el barro de que formó al primer hombre ;

pero cualquiera cjue sea nuestra incertidumbre sobreesté

punto, es cosa probada que la era de todas las naciones

principia a corta diferencia en la misma fecha. Las largas
series de siglos de que hablan los Chinos, los Indios y los

Egipcios, no son mas que cálculos astronómicos, y no

pertenecen a la historia. Las narraciones del libro mas

antiguo de los Chinos, del Tschuking, solo se convierten

en historias acia la época de la guerra de Troya, y su au

tor es posterior a Homero y Hesiodo. Los indios no ha

cen subir sus tiempos históricos mas allá de 5ooo años.

Según las épocas de los libros sagrados de los hebreos,
calculados por el sistema a mi parecer mas verosímil,
creo cjue pueden contarse 7506 años desde la creación

del hombre, referida en la Santa Escritura, hasta el año

de 1784.» Consiíltense también los escritos délos Cuvier,
losBiot y otros ilustres sabios, que después de Muller han

agrandado el dominio déla ciencia cronolójica, y se verá

no solo inclinarse su jenio ante los sagrados textos, sino en

contrar en ellos los hechos enteramente conformes con

la exactitud de sus cálculos. Reconocido, pues, como orí-

jen de lahistoria, el Jénesis abre la carrera. Siguen des

pués Herodoto y Halicarnaso (pues no hablo de Sancho-

niaton, ese Moisés de la idolatría, a quien la impudente
erudición de un nuevo Aunio de Viterbo, acaba de resti

tuir una existencia fantástica) : Herodoto, a quien la crí

tica lijera y subversiva del siglo XVII í ha acusado tantas
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veces de falso ; pero después se ha estudiado el Ejipto y

el Oriente, y la gloria del Padre de la historia profana ha

ganado en ello, y se ha reconocido con qué presuntuosa
ignorancia algunos críticos temerarios habian desechado

un gran número de detalles sobre las costumbres y la

jeografía, jaor la sola razón de quenada habian visto que

se le asemejase en nuestros paisesmodernos. Preciso es

sin embargo conocerlo; a pesar del crédito adquirido por
el Jénesis, a pesar délas antiguas tradiciones sobre el Ejip
to, laPersia y laSiria, que pudo recojerHerodoto, solo nos

quedan del mundo primitivo algunos mui oscuros frag
mentos de poesías, o cánones de los reyes, cuya autentici

dad no está bien probada.

Cualquiera que sea la importancia que sedé a descubri

mientos recientes, y cualquiera cjue sea también el mé

rito de los que los han hecho ¡ cuántas tinieblas cubren

todavía la cuna de la monarquía ejipcia! Se ha podido
romjaer el misterioso velo de algunos jeroglíficos, y arran

car del olvido el nombre de alguna dinastía, de algún

príncipe desconocido hasta entonces; pero jamás se con

seguirá dar un interés bien positivo a épocas contempo
ráneas al nacimiento de las sociedades, y cuyos recuerdos

están sepultados en la misma tumba que encierra las je
neraciones cjue las vieron nacer. Lo mismo sucede con la

Asiria. ¡Cuántas cuestiones insolubles rodearían y para

rían al historiador que intentase restablecer sus anales!

¿Cuántos imperios de Asiría han existido? El examen de

este primer punto atestigua toda la extensión, todas las

dificultades déla tarea que hubiera emprendido. ¡Qué
valor no necesitaría para proseguir, sin esperanza de lle

gar a resultados proporcionados a la fatiga de sus investi

gaciones! La Persia y la India con sus libros relijiosos

que ha principiado a esplorar la lingüistica, agrandarían
también el círculo de las dificultades. Losoríjenes sirios y
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fenicios, los principios de la sociedad en Asia, en Grecia,
en Italia, en Iberia, en las septentrionales playas del Áfri

ca, presentan también problemas a la crítica; y para re

solverlos, si se encuentra algún recurso en Herodoto,

Tucídides, Diodoro, Pausanias y el viejo Homero, que es

también un manantial histórico, ninguno de estos autores

ha reunido bastantes hechos, documentos bastantes jaara
facilitar al historiador el construir un sistema satisfac

torio.

ITOTICIAS Y HECHOS OTRIOSOS.

Sir Humphrey Gilbert, que pasa por el fundador de las

colonias inglesas en la América septentrional, y nació en

i 539, se distinguió en varias expediciones militares, se

ñaladamente durante los disturbios de Irlanda v en el sitio

de Flesinga. Habiendo emprendido un viaje de descu

brimientos al nor-oeste, pereció el año de 1 583, tragado

jaor lasólas. Publicó en Londres, en 15^6, un discurso ¡ta
ra probar cjue existepasopara irpor el nor-oeste al Catai

y a las Indias orientales. Encuéntrase en la recopilación
de Hackluyt todo lo cjue tiene relación con los viajes
de Gilbert, con los establecimientos que formó, y con su

muerte.

Tan pobres eran los reyes de España antes del descu

brimiento de América, que las cortes de Madrid de 1258

señalaron 1 5o maravedís, poco mas de 1 7» real de nuestra

moneda, para el plato diario del Rei y de laReina, pidiendo

que «los bornes que con ellos venían, comiesen mas me-
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suradamente, é ejue noficiesen tanta costa como facen.»

Henrique III (que reinó por los años de 1390 a i4o6) se

quedó una noche sin cena, por no tener como pagarla.
Cuando empuñaron el cetro los Reyes Católicos, no pasa

ba de 3o,ooo ducados, o 1 6,544 pesos 2 lU reales de nues

tra moneda, todo el importe de las rentas de la corona.

Esos mismos Reyes consumían 1 100 maravedís, 1 jaeso 6 Va

reales, en su plato y mesa. Mas después del descubrimien

to del nuevo continente, fué otra cosa. Felipe II inver

tía en los gastos de la Corte y Familia Real 297,866 pesos

anuales; y Carlos IV hubo año que gastó 5.259.000.

El sombrío Felipe II, que multiplicó en sus dominios

los autos de fé, viendo vacilar a sus médicos para san

grarle en una enfermedad que tuvo, los animó diciendo :

¿ Porqué teméis sacar unas cuantas gotas de sangre a quien
la ha vertido a torrentes ?

EFEMÉRIDES,

JUNIO.

3

4 de 1 83o. El inmortal triunfador de Pichincha y de

Ayacucho, el ilustrado jeneral Antonio José de Sucre, es

infamemente asesinado en lamontaña de Berruecos.Miem

bro del congreso constituyente de Colombia, regresaba
de Bogotá a Quito después de haber concluido aquel

cuerpo sus trabajos, cuando el espíritu departido y la in

tolerancia política cortaron la trama de tan preciosos
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dias. Luego que Sucre partió de Bogotá, un periódico de

aquella capital, el Demócrata, anunció en su número ter

cero la próximamuerte de aquel héroe.
5 de 1829. El jeneral Lafuente efectúa en Lima una re

volución, y depone al Vice-Presidente de la Repiíbliea
del Perú, el Sr. Salazar y Baquíjano, cjue estaba encar

gado del Poder Ejecutivo ; alegando para ello que era in

constitucional el nombramiento de Presidente, hecho en

la jaersona del jeneral Lámar, y que su administración

servia de obstáculo al restablecimiento de la paz con la

República de Colombia.

6

7

8 de 1822. De resultas de las acciones de Bombona y

Pichincha, la indómita y fanática ciudad de Pasto, se vé

obligada a capitular; y el Libertador Bolivar, ocupándo
la, completa la emancipación del Sur de Colombia.

8 de 1829. El jeneral Gamarra hace en Piura una re

volución para deponer al Presidente de la República del

Perú, el jeneral D. José de La-Mar, director de la guerra

con Colombia ; y este virtuoso majistrado es deportado a

Centro-América, donde falleció mas tarde.

9 de 1837. El Papa Paulo III expide una bula, en que

determina y declara, que los indios, en su calidad de hom

bres verdaderos, están en estado de abrazar la fé de Jesu

cristo, y no deben ser privados de su libertad, ni de la de

sus bienes, ni reducidos a servidumbre como .habia sido

hasta entonces.
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ARTICULO II Y ULTIMO. (1)

Cuando Carlos III subió al trono de Ñapóles, los ha

bitantes de ese pais desventurado vieron 'por primera

vez, después de muchos siglos, residir un rei en medio

de ellos. Aquel soberano mostró una disposición a la re

forma cuyos impulsos eran dirijidos con mucha sagaci
dad ; y así bajo su influencia la enerjía nacional comen

zó a desenvolverse : era mas fácil procurarse medios de

existencia, y el pueblo, menos oprimido, fué mas sumi

so a las leyes. Pero cuando la muerte del rei de España

llamó a su hermano, el rei de Nájaoles, al trono de las

Castillas en 1759, Nájaoles, que ajaénas habia tenido

tiempo para respirar un momento después de tantos

(1) Véase el n limero 10.

Tomo 1. 31.
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males, entró en una nueva era de padecimientos v de

humillaciones. Carlos III tenia tres hijos: el mavor des

tinado a ceñir la corona de España, era el malhadado

Carlos IV; el segundo le hicieron a un lado jaor inca

paz; y el tercero, niño de siete años, y ele mui jaoca

esperanza, fué proclamado rei de las Dos Sicilias, bajea
el nombre de Fernando IV, en el momento en que su

padre se embarcaba jaara su nuevo reinca. Este hijo, que
él dejaba en Italia, estaba condenado a no ser otra co

sa que la sombra de un monarca, y las Dos Sicilias a

continuar gobernadas por los consejos lejanos del Es

corial. Tratado desde la cuna como un títere destinado

a figurar en las representaciones rejias, privado de toda

educación por un sistema acordado, mantenido en la

ignorancia de todo lo concerniente a los intereses del

estado, solo dos ocupaciones le dejaron : la iglesia y la

caza. Su celo relijioso le hizo muchas veces el juguete
de los intrigantes, y el ejerciciea y costumbres de Nemrod

le jausieron en relación con hombres mui poco instrui

dos. El tomó bien jaronto lasmaneras de la jalebe, cjue

le amaba por la semejanza cjue tenia con ella ; hablaba

la lengua corrompida de los lazzaroni, y esta asociación

y algunas otras le granjearon el afecto de esa corjaora-
cion feroz, y se la ligaron con vínculos cjue sobrevivie

ron a muchas faltas, a muchos actos de tiranía. Mas por

su desgracia, la mujer con quien él debia desposarse, iba
a arrojaría ese príncipe débil e ignorante en una serie

de calamidades, de las cuales tan solo los extraordinarios

acontecimientos de i8i5 pudieron sacarle. Bien sabido

es cjue Carolina de Austria, hija de la emjaeratriz María

Teresa, fué tan fatal a leas intereses de la Italia por sus

conexiones de familia, como jaeligrosa para el pais sobre
el cual debia reinar jaor sus disposiciones viciosas ; pues

unia a las pasiones violentas de mas de una princesa de
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su familia, el amor de la intriga y el carácter imperio
so de su despótica madre. Frájil sin ser sensible, acce

sible a la preocupación, e incapaz de simpatía, jaorfiada
e ignorante, algunas veces inducida y jamas convencida,
esta mujer, porque era mujer al menos por la hermo

sura y las gracias, se convirtió en instrumento princi

pal de tres coaliciones: su influjo, sus intrigas y su in

telijencia con el Austria contribuyeron poderosamente a

modificar los negocios de Italia y de toda Europa. Su

dominación sobre su débil esjaoso comenzó poco des-

jaues de su unión, y ella se hizo la soberana fínica de

las Dos Sicilias, al momento de casarse con su rei.

La historia ha echado un velo solare los desmanes de

esta jaríncesa y su fatal pasión por el jarimer ministro

Acton, cuya incapacidad y odio jarofundo acia el jaue-

lalo de Nájaoles, redujo el trono y el pais a la condi

ción mas desgraciada. Bosquejaremos en jaocas palabras
esta triste éjaoca de los anales najaolitanos.

En 1798, la corte de Nájaoles formó una alianza con

el Austria y la Inglaterra contra la Francia. Fernando

levantó un ejército y marchó sobre Roma para echar a

los franceses. El jeneral Chamjaionnet derrotó al ejérci
to najaolitano cerca de Roma , y la corte despavorida

jaasó a Sicilia. Championnet entró en el reino de Ñapó

les, y se apoderó de la cajaital en 1799 : proclamóse en

tonces la República Parlenopéa : Macdonald, sucesor de

Championnet, llamado a reunirse con el grande ejérci

to, solo dejó una débil guarnición en las ciudades, y es

talló una sangrienta conlrarevolucion. Fernando entró

otra vez en Ñapóles, jaero por el tratado de Lunéville

en 180 1, renunció a la posesión de los Presidios, de Tos-

cana, ele Porlo-Longone, en la isla de Elba, y del prin

cipado de Piombino, traídos a la corona porD. Carlos.

En fin, después de la victoria de Austerlilz anuncia Na-
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poleon que la dinastía de los Borbones ele Nájaoles lia

cesado de reinar ; José Bonaparte entra en el reino a

la cabeza de un ejército, y se apodera de Nájaoles ,
v

un senado-consulto del imperio francés le jaroclama en

1806, rei de Nájaoles y de Sicilia. Llamado José dos años

después al trono de España, Napoleón dala corona de

Nájaoles a Joaquín Murat, su cuñado (1808). Después de

la derrota de Leipzik (i8i3) Joaquín trató con el Aus

tria que le garantizó la jaosesion de sus estados, jaero

a la vuelta de Napoleón a Francia, habiendo hecho Mu

rat ocupar por sus ejércitos los estados del jaapa y la

Toscana, fué batido jaor los Austríacos, y se retiró a

Francia. Durante este tiempo, Fernando, jarotejido pol

las escuadras inglesas, conservaba la posesión de la Si

cilia, donde se habia refujiado, abandonando la auto

ridad real al duque de Calabria, bajo el título de vi

cario jeneral del reino. Desjaues de la caida de Napo

león, Fernando tomó de nuevo las riendas del geabier-

no, y Joaquín Murat, habiendo desembarcado el 8 de

octubre de 181 5 en la playa de Pizzo con treinta hom

bres solamente, fué preso por los habitantes, juzgado

por una comisión militar, y fusilado el 1 3 del mismo mes.

En 1818 Fernando declara los dos reinos de Ñapóles y
Sicilia indivisiblemente unidos y formando el Reino de

las Dos Sicilias, y abolió todos los pechos feudales en

el reino de Ñapóles. Pero en 1820, habiendo estalla

do una violenta insurrección, la autoridad real fué de

nuevo delegada al duque de Calabria, y en 1821 piar

decisión del congreso de Laybach, ocuparon el reinea

las tropas austríacas. Tales son los deplorables anales

de los últimos cuarenta años de la existencia del reino

de las Dos Sicilias. Hoi, Fernando II, príncipe tan in

capaz como sus predecesores, es quien ocupa el trono.

La primera impresión cjue hace la nación napolitana,
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después de echar una rájaida ojeada sobre su historia y

las diferentes clases ejue la comjaonen, es la de un pue

blo formado de los elementos de su rejion esjaléndida y

ardiente, para el cual jaarece haberse inventado la jaa-

lalara jenio: de un pueblo cuyo carácter es tan volcá

nico como su suelo. Los fuegos del Vesuvio como que

circulan en las venas de esos hombres, de tez morena,

de mirar centellante ; y se diría que el brillo de su cíe

lo se refleja en su imajinacion ; sus órganos son mas fi

nos, sus impresiones mas vivas que las de otras aiacio-

nes, y su superabundancia de vida, que instituciones

inertes dejan sin empleo, se derrama en sonidos pene

trantes, en movimientos rápidos, en gestos animados

ejue hacen inútil el lenguaje que ellos son llamados a

ayudar y segundar. Esa gran porción de la ¡población
del reino de Ñapóles, llamada elpueb/o, se muestra mas

jaronto a la observación del extranjero, cjue cualquiera
otra clase de las demás naciones civilizadas. Su jaobre-
za apenas le jaermite un lecho jaara abrigarse ; y su cli

ma hace cjue un domicilio sea mas bien un lujo cjue una

necesidad: ella no busca albergue sino contra las in

clemencias de la noche. Lo mas bajo del jaueblo cono

cido con el nombre de Lazzaroni, ni aun de eso nece

sita : un banco o un bote les sirve de lecho, y el cielo

es su único pabellón, escepto durante las violentas y pa

sajeras tormentas que tan frecuentes son en Nájaoles. En-

lónces el pórtico ele un palacio, o la columnata de una

iglesia ofrece el retiro momentáneo cjue les es necesario.

Las feste popolari, o fiestas relijiosas, son tan nume

rosas en Ñapóles, cjue apenas pasa un dia que no soa

consagrado jaor alguna ceremonia, que sirve de excusa

a la pereza y a la disipación, y que el gobierno autori

za frecuentemente tomando parte en ella. Para la épo

ca de Navidad tienen sus representaciones del preseoio
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en casi todas las casas, conventos e iglesias. VA presepio

representa la escena de la -Natividad de Jesús. La festa

di Santo Antonio es celebrada por todo lo que tiene vi

da en Ñapóles, asi la jente como los brutos, y las ca

ballerizas del rei son las que mas contribuyen a la jaoni-

pa. El domingo de Pascua se distingue por una jiroce-

sion compuesta por toda la población de Antiquano, cjue
vá de allí al Poggío reale, donde se entrega a todos los

placeres con exceso. El dia de la Ascensión, el rei y su

corte celebran la fiesta de la estación juntándose con el

pueblo en carritelle. Pentecostés tiene también sus feste

que siguen a aquella, y lo mas curioso de todo, es que
estos ritos se celebran con formas tan exactamente se

mejantes a las de la idolatría de los antiguos griegos ;

los grupos son tan parecidos por el traje y las facciones

a los que nos han conservado los escultores antiguos,

«jue ni aun las coronas de hiedra de Baco se han olvida

do. En la parte mas antigua de Ñapóles, donde todas las

cosas se han cjuedado como los Anjevinosy Aragoneses
las dejaron hace siglos, las calles oscuras y estrechas a-

bundan en tiendas de imájenes; allí se encuentran ofren

das que tienen todos los visos de ser preparadas para

los altares de Flora o de Pomona, como en el tiempo
en que Ñapóles era una colonia griega: gruesos ramos

de flores de papel, de jénero, de plumas, frutas de ce

ra, rosarios de narizes, de ojos y orejas; Salvatori de

todo tamaño v de toda edad, desde la cuna hasta el

sepulcro.

Ñapóles, que según se dice es la ciudad de Eurojaa en que
la población está mas apiñada, contenia antes 5oo,ooo

habitantes, entre los cuales se encontraban 10,000 frai

les o relijiosos, y 4°>ooo lazzaroni, o jente sin morada,

ni propiedad alguna. La población de Nájaoles, según el

censo de 1839, solo alcanza a 36o,000 almas; jaero el mí-
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mero de los lazzaroui es siempre el mismo. Este hecho

es el comentario de toda la historia de Ñapóles duran
te los ultimas tres siglos; pues los lazzaroni no pa
rece cjue existian como cuerpo antes de la subyugación
de Italia jaor Carlos V. Ciudadanos déla naturaleza, vi

viendo en el seno de la sociedad, y condenados jaor su

pobreza a no gozar ninguna de sus ventajas, el interés

común de su situación precaria los reunió bien járonlo
en un cuerpo que se hizo formidable jaor el número v

la jaosicion desesperada de los que lo comjaonian. Limi

tando sus necesidades a sus medios, se volvieron cíni

cos sin saberlo, y sus hábitos de indolencia y frugalidad

pusieron en jaráctica la filosofía de Diójenes, sin aña

dirle la ostentación de su tonel. Los cjue no tenian na

da, no podían ser pechados; los cjue estaban colocados

debajo de la ojainion, no podían temerla. Fácilmente, y

con seguridad, ganaban los dos gran
i que servían jaara

procurarles su ración diaria de macaroni, y también lo

otros dos cjue empleaban en helados y títeres; v un po

co mas de trabajo les daba medios de proveerse de un

pedazo de lona para componer y renovar su guardarojaa.
Satisfechas estas necesidades, no les quedaba mas cjue

hacer cjue entregarse al delicioso far niente, tenderse ai

sol o a la sombra según la estación, reirse indistinta

mente de amigos o enemigos ,
rezar delante de alguna

imájen, o maldecir le scrivano, cjue ha encontrado en

ellos alguna ofensa, cuyo perdón no pueden obtener a

causa de su pobreza. El gobierno no hace esfuerzo al

guno en favor de una clase numerosa y formidable, que

devora el estado cual un cáncer cjue tiene en su seno.

No se la ha franqueado ningún ramo de industria ; se

lia contenido el vuelo a las manufacturas por medio de

restricciones, y se han contentado los gobernantes con

reirse con los lazzaroni v hablarles en sii idioma.
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Hoi dia el sentimiento cjue se experimenta en toda

Italia, en Ñapóles v las jarovincias, es el de un 6tielo

largo tiemjao hollado y vejado por el extranjero. Esta

idea está en el fondo de todo : oculta bajo la magnifi
cencia de las artes, como bajo los andrajos de la mise

ria. En una palabra aquella tierra ha jaerdido la jaose-

sion de sí misma, no el deseo de recobrarla ; y ese no

ble tormento, esa impotencia espantosa es lo que la ha

ce tan trájica y tan bella. Recorriendo ese rico jaais, a

cada paso podrían repetir los hombres el verso de su

poeta.

«Y sin esperanza, -vivimos de deseos. »

IMITACIÓN DE UNA DE LAS ORIENTALES

ffiMHKO.

¡Ah, qué demarchitas rosas

en su primera mañana!

¡ Ah, qué de niñas donosas

muertas en edad temprana !

Mezclados lleva el carro de laMuerte

al viejo, al niño, al delicado, al fuerte.
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Forzoso'és que el prado en flor

rinda su alegre esperanza
a la hoz del segador :

es forzoso que la danza

en el gozo fugaz de los festines

huelle los azahares y jazmines :

Que huyendo de valle en valle

sus ondas la fuente apure ;

y que el relámpago estalle

y un solo momento dure ;

y el vendabal que perdonó a la zarza

la fresca pompa del almendro esparza.

El jiro fatal no cesa :

la aurora anuncia el ocaso.

En torno a espléndida mesa,

jovial turba empina el,vaso:
unos apenas gustan, y ya salen :

pocos hai que en el postre se regalen .

2.

Murieron, murieron mil !

la rosada, y la morena ;

la de la forma jentil ;

la de la voz de sirena ;

la que ufana brilló ; la que otro ornato

no usó jamas que el virjinal recato.

Una, apoyada la frente

en la macilenta palma,
mira al suelo tristemente ;

y al fin rompe al cuerpo el alma ;

como el jilguero, cuando oyó el reclamo,

quiebra, al tomar el vuelo, un débil ramo,

Otra en un nombre querido
con loca fiebre delira :

otra acaba, cual jemido

lánguido de eolia lira,
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que el viento pulsa; o plácida fallece,

cual sonriendo un aaiño se adormece.

Todas nacidas apenas,

y va cadáveres frios!

Palomas, de mimos llenas,

y de hechiceros desvíos:

primavera del mundo, apetecida

gala de amor, encanto de la vida.

¿Y nada dejó la huesa?

¿Ni una voz? ¿ni una mirada?

¿tanta llama, hecha pavesa?

¿y tanta flor, deshojada?
Adiós! huyamos a la amiga sombra

de anciano bosque; pisaré la alfombra

De secas hojas, que crujan

bajo mi pié vagoi'oso

Fantasmas se me dibujan

entre el ramaje frondoso :

a incierta luz siguiendo voi su huella,

y de sus ojos la vivaz centella.

¿He sido ya polvo yerto,

y mi sombra despertó?

¿Como ellas estoi yo muerto?

¿0 eilas vivas como yo?
Yo la mano les doi entre las í'alas

calles del bosque; ellas a mí sus^alas ;

. Y a su forma vaga, etérea

mi pensamiento se amolda

A do, mecieaado funérea

colgadura, el sauce entolda

un blanco mármol, de tropel se lanzan ;

y en baja voz me dicen, ven! y danzan.

Vanse luego paso a paso

por la selva, y de repente

desparecen Yo repaso
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la visión acá en mi anente,

y lo que éntrelos hombres ver solia,

reproduce otra vez la lanías ía.

3.

Una entre todas ! tan clara

la bella efijie, el semblante

me recuerdo, que jurara
estarla viendo delante :

crespas madejas de oro su cabello ;

rosada faz: alabastrino cuello;

Albo seno, que palpita
con inocentes suspiros ;

ojos que el júbilo ajita,
azules como zafiros ;

y la celeste diáfana aureola

rjue en sus quince a las niñas arrebola.

Nunca en su pecho el ardor

de un liviano afecto, cupo :

no supo jamas de amor ;

aunque inspirarlo sí supo :

Y si cuantos la ven, la llaman bella,

nadie al oido se lo dice a ella.

El baile fué su pasión,

y costóle caro asaz :

Deslumbradora ilusión,

que pasatiempo y solaz

a todo pecho juvenil ofrece ;

pero el de Lola embriaga y enloquece.

Todavía, cuando pasa

sobre su sepulcro alguna
nube de candida gasa,

que hace fiestas a la luna,

o el mirto que lo cubi-e el viento aaaece,

rebulle su ceniza y se estremece.
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La circular se le envía
,

que para el baile la empeña ;

y si piensa en él de dia

eia él a la noche sueña ;

Vuélanle en derredor a-egocijadas
visiones de danzantes silíios y hadas ;

Y la cercan plumas, blondas,
canastillas y bandejas,
mué de caprichosas ondas,

crespón, de que las abejas

pudieran hacerse alas ; cintas, flores,

tocas de formas mil, de mil colores.

4.

Ya llega los elegantes
le hacen rueda ; luce el rico

bordado ; en los albos guantes

se abre y cierra el abanico.

Ya da principio la anhelada fiesta :

y sus cien voces desplegó la orquesta.

¡Qué ájil salla o se desliza!

¡Qué movimiento agraciado!
Sus ojos, bajo la riza

crencha del pelo dorado,

brillan, como dos astros en la ceja
de luz, que el sol en el ocaso deja.

Todo en ella es travesura,

juego, donaire, alegría,
inocencia En una oscura,

solitaria galería

yo, que los grupos móbiles miraba,
a Lola peaasativo contemplaba. . . . ,

Pensativo caviloso

y ti'iste no sé si diga :

en el baile bullicioso

el loco placer hostiga :
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enturbia el tedio la delicia, y rueda

impuro polvo en huaicas de seda.

Lola en la festiva tropa

va, viene, revuelve, jira:
Valse! cuadrilla! galopa!
no descansa, no respira ;

Seguir no es dado el fujitivo vuelo

del lindo pié, que apenas toca el suelo.

Flautas, violines, violones,

alegre canto, reflejos
de arañas y de blandones

de lámparas y de -espejos ;

flores, perfumes, joyas, tules, a'asos,

grato rumor de voces y de pasos,

Todo la exalta ; la sala

multiplícalos sentidos.

No sabe el pié si resbala

sobre cristales pulidos,
o sobre nube rápida se empine,
o en ajiladas olas remoline.

5.

¡De dia ya! ¿Cuando tarda

la hora que al placer da fin?

Lola en el umbral aguarda

por la capa de satin ;

Y bajo la delgada mantellina

cuela alevosa el aura matutina.

Ah! qué triste tornaboda!

Risas, placeres, adiós!

¡Adiós, arreos de moda!

Al canto sigue la tos ;

al baile, ardor febril que la desvela,

dolor que punza, y respirar que anhela ;

Y a la fresca tez rosada



la cárdena sigue luego,

y la pupila empañada
a la pupila de fuego.

Murió la alegre! la jentil! la pura!
la amada! el baile abrió su sepultura.

Murió la muerte la arranca

del abrazo maternal —

último abrazo — y la blanca

vestidura funeral

le pone, en vez del traje de la fiesta,

y es en un ataúd donde la acuesta.

Un vaso de floi-es lleno

guarda la escojida flor,

que prendida llevó al seno ;

y aun conserva su color :

cojióla en el jardín su mano herniosa,

y se marchitará sobre su losa.

¡Pobre anadre! ¡que distante

de adivinar sai fortuna,

cuando la amallaba infante,

cuando la meció en la cuna,

y con solicitud, con ansia tanta

miró crecer aquella tierna planta!

¿Para qué? Su amor, su Lola,

cebo del gusano inmundo,

amarilla, muda, sola,

en un retrete profundo

duerme; y si en clara noche del hibierno

internaanpe la luna el sueño cierno,

Y a solemnizar la cjueda
los difuntos se levantan,

y en la apartada arboleda

fúnebres endechas caaatan ;

en ve/, de madre, un descarnado y trisle

espectro al tocador de Lola asiste.
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"llora es» dice: «date prisa >* ;

Y abriendo los pavorosos

labios con yerta sonrisa,

pasa los dedos nudosos

déla descomunal an ano de hielo

sobre las ondas del dorado pelo;

Y luego la besa ufano,

y de mustia adormidera

la enguirnalda, y de la mano

la conduce a do la espera

saltando enti-e las tumbas coi-o aei-io,

a la pálida luz del ceanentei-ío.

Y tras un alto laurel

la luna su faz recata,

sirviéndole de dosel

nubes con franjas de plata,

que el iris de la noche en toa-no ciñe,

y de coloi'es opalinos tiñe.

6.

Niñas! no el placer os tiente,

que víctima tanta inmola :

mas tened, tened presente

a la malograda Lola ;

La compañera hermosa, amable, honesta,

aaa'ebatada al anundo en una fiesta.

Cercada estaba de amores,

gracia, beldad, lozanía,

y de todas estas flores

uña guirnalda tejia,
v cuando en matizarla se divierte,

a esta dulce labor da fin la Muerte.

A.B.
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El mundo carece de grandes hombres, y se dice e|ue

no volverá a tenerlos mas. ¿Pero jaor qué se condena a

las sociedades modernas a ignorar, o a desconocer a los

que están por nacer en su seno? ¿Por qué se les niega
hasta la facultad de producirlos? ¿Por qué ha de crecer

el trigo en su suelo, y no la encina? Dícese que es por

culpa de nuestra civilización, y así se ataca a lo que es

ta tiene de mejor. Según se asegura, ella es demasiado

racional, demasiado regular en tocio
,
demasiado cere

moniosa en política, para dar vuelo al injenio de la ac

ción. El respeto celoso a todos los derechos, el respeto
mas celoso aun a lodos los inlereses, los continuos jaro-

gresos del espíritu de examen, el inquieto amor a la i-

gualdad, la publicidad que no deja estar nada a la som

bra, el freno de la opinión que repele la ilusión y dis

cute la confianza, parecen otros tantos obstáculos insu

perables a ese poder casi absoluto que afectan los gran

des hombres, y de cjue necesitan para jaasar por tales.

Diríase que para ellos ya
no hai público ; donde hai lau

tos jueces, los admiradores son mui raros; pero la glo

ría no es otra cosa que la admiración universal, y los

grandes hombres no viven sino por la gloria. Al mismo

tiempo los negocios sociales han llegado a ser una cosa

(1) No habiendo podido proporcionarnos las dos obras a que no'

referimos en este artículo, nos hemos valido, para nuestro trabajo, de

las aaoticias que sobre ellas dan la Revista de Paris, y la Norlc-A

mericana.
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tan vasta, y tan conocida, que ninguna intelijencia pue

de dominarlos, y toda intelijencia se cree capaz de com

prenderlos : todo es, pues, mas difícil y menos misterio

so. Lis elevadas ambiciones, sujetas, vijiladas, zeladas,
no pueden contar con ningún prestijio, como que ya

no se cree en el poder individual ; y así todo cuanto se

haga de memorable, no deberá operarse en adelante si

no por el concurso de todos. ¿Y quién es el cjue hoi

puede igualar a todo el mundo? Quién ¡auede pretender

poner algo de suyo en las cosas humanas? Los hombres a

quienes ha dado la historia el título de grandes, se han

jugado con sus contemporáneos ; y por mas que hayan
hecho sacrificios a la necesidad, casi siempre han obra

do como amos, y dado impulso a su siglo. Pocos son

aquellos, cuya vida entera ha sido otra cosa cjue un lar

go y prodijioso esfuerzo para hacer consentir al mundo

en la libertad de sus propias pasiones : una personali
dad que se impone y se sobrejaone a todo, tal ha sido

hasta aquí el signo de la grandeza. ¿Semejante privilejio
es ya posible hoi dia; o mas bien no ha perecido para

siempre con todos los privilejios?
Ha habido, sin embargo, un hombre, uno solo qui

zá, que ciertamente ha merecido la gloria ; que no ha

violentado ni a su tiempo, ni a su pais; que se ha he

cho admirar de nuestro siglo respetando sus principios,
v cuya reputación no ha costado nada a la conciencia

de la humanidad : un hombre que ha participado y

sostenido todas las ideas verdaderas, todas las pasiones

lejítimas de nuestra época, sin conocer ni sus excesos,

ni sus quimeras, ni sus flaquezas; que logró hacer do

minar su nombre en el acontecimiento tal vez mas na

cional; y que fué grande en una revolución ; grande en

la guerra y en la jaolítica ; en la libertad \ en el gobier-
nea ; jaara los filósofos v

para el jaueblo ; un sabio, en

Tomo i. 32.
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fin, y un héroe : este es el jeneral .WASHINGTON : Was

hington , cjue, según las palabras de ¡Mr. Guizot, ha si

do el objeto de la admiración jeneral en Francia, mas

que ningún otro grande hombre extranjero; Washing

ton, que poseyó el favor de la corte, el de la nación, el

del antiguo pueblo y el del pueblo rejenerado ; Was

hington, a quien, durante su vida, le prodigó muestras de

estimación Luis XVI, y al cual, desjaues de su muerte, le

decretó Napoleón luto público y un discurso fúnebre.

Siendo el Padre de la libertad americana el objeto de la

veneración y respeto de sus compatriotas, Mr. Sparks,
hombre hábil, mui conocido en el orbe literario por sus

importantes trabajos históricos, y esjaecialmente jaor su

correspondencia diplomática de los Estados-Unidos du

rante la guerra de la independencia , publicada en Bos

ton en doce tomos en octavo, examinó toda la corres

pondencia y los escritos de Washington, e hizo de ellos

selecciones y extractos; ayudándole en esta patriótica la

bor la familia del mismo Washington, los amigos de es

te que aun vivian
, y algunos de los mas intelijentes y

distinguidos miembros del Congreso. No contento con

un acopio de materiales ya tan amplio, Mr. Sparks via

jó por América y por Europa, con la mira de proporcio
narse algunos mas. Abriéronsele los archivos públicos y

privados en Inglaterra y en Francia con loable liberali

dad; y de regreso a su pais con los documentos nece

sarios para ilustrar y completar la biografía auténtica de

un grande hombre, que es la historia de los infantiles

años de un gran pueblo, publicó Mr. Sparks una obra

en doce tomos en octavo
,
con el título de Escritos de

lorje Washington, adornada con retratos, láminas, y

fac-similes, y desempeñada con patriotismo ,
con con

ciencia, y al mismo tiemjao con amor al sujeto.
El tomo primero abraza la vida de Washington ; y en
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los demás se encuentra su correspondencia, en la que

se pone de manifiesto el carácter, la disposición y las

costumbres de su ilustre autor, no menos que su políti
ca con referencia a la reforma de la constitución y al

establecimiento del gobierno de los Estados-Unidos. Al

fin de cada tomo ha dado el editor, por via de apéndice,
varios documentos históricos de sumo interés, no publi
cados hasta ahora en su mayor parte, y que arrojan bas
tante luz sobre los principales acontecimientos de aque

lla época y sobre las mas importantes porciones de la

vida y del carácter de Washington. Y por último ,
mu

chas notas, escritas con exactitud, dan cuanta noticia

es necesaria jaara la cabal intelijencia de las cartas y de

los incidentes a que ellas se refieren, y hacen esta edi

ción digna del gran nombre a quien se le consagra.

Completada la publicación en i838, los editores ame

ricanos, deseosos de que Washington fuese tan bien co

nocido en Francia ceamo en su jaropio jaais, ocurrieron

a Mr. Guizot, pidiéndole que escojiese entre tan volu

minosa correspondencia aquella parte que le pareciera
mas calculada para excitar el interés público, y que se

encargara de dirijir este trabajo. Prestóse a ello Mr. Gui

zot; y queriendo desempeñar mejor tan honrosa tarea,

y juzgando quizá útil apreciar al patriota americano, pu

blicó, al mismo tiemjao que la obra, sus propias ideas en

un Ensayo sobre el carácter de /Washington y su influjo
sobre la revolución de los Estados- Unidos de América.

Fácilmente valuarán la importancia de este trabajo los

que saben que Mr. Guizot es reputado por uno de los

mas distinguidos individuos del presente siglo. Como

historiador filósofo, ha adquirido una reputación que a

ninguna otra cede la palma en Eurojaa. Sin mencionar

varias temjaranas producciones suyas, que manifiestan

una fértil idad v una facilidad en nada inferiores a otras
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cualidades mas elevadas de su pluma, su historia de la

revolución inglesa, y aun mas su historia de la civiliza

ción le asignan uno de los primeros lugares entre has es

critores del dia. La última de esas dos calaras es una pro

ducción de grande orijinalidad y vigiar, v ejercerá mui

extenso influjo sobre el espíritu público, como que ex

hibe los fene'amenos de la historia pasada con el frescor

y la realidad de los acontecimientos contemporáneos,
los présenla en grupos naturales, y los enlaza por medio

de tales influencias y simpatías, que acredita el finca tacto

y la profunda sagacidad del autor para columbrar y en

tresacar todo eso en la oscuridad y confusión de siglos
bárbaros y lejanos. Contrayéndonos aquí al ensayo o

introducción de Mr. Guizot, baste decir que eslá escri

to con sumo cuidado ; que es evidentemente fruto de un

estudio sistemático de la historia americana, particular
mente en los períodos revolucionario y constitucional,

y de una profunda meditación solare el espíritu de las

instituciones populares. Este trabajo es la emanación de

un jeneroso amor al gran tema sobre el cual discurre

el autor : su juicio acerca de las relaciones de las co

sas es en jeneral correcto; el conocimiento de los he

chos es mui minucioso y exacto ; la apreciación del ca

rácter es candida ; y los principios morales y políticos

que profesa al comentar los de Washington, son tales

que nos imponen respeto y admiración. Fácil es discer

nir en el ensayo de Mr. Guizot el hombre de conciencia

relijiosa, y el amigo de la libertad racional, cjue juzga a

quien vivió y obró en habitual reverencia de una Provi

dencia vijilante, a quien fué amigo demasiado sincero

de la libertad para no apreciar cual era debido aquellas
instituciones, cjue son necesarias jaara darle un valor

práctico y aplicable a los diferentes objetos de la vida.

Pero volviendo a Washington, ved ahí un ejemplo que
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ofrecer: aun cuando debiera subsistir el único en medio

de las sociedades modernas, seria bueno y justo recordár

selo ; seria solare todo útil ponerlo a la vista de todos, o-

ponerlo a la incredulidad cjue se propaga en materia de

grandeza y de gloria; exhibir en su jaureza mas autén

tica los títulos irrecusables de Washington a la admira

ción de los dos mundos ; y presentar en un mismo

cuadro los derechos de las naciones honrados y defendi

dos, las exijencias del siglo contempladas o satisfechas,
sus ideas realizadas y servidas, y sin embargo en medio

de todo eso la acción propia y personal, y por decirlo

así, la orijinalidad de un hombre superior, cjue está de

acuerdo con todo y es distinto de todo, que no es él solo,

¡aero que domina, representa a su jaatria, su éjaoca ,
su

causa, y es a la vez unidad y multitud, según dice Pas

cal. Era este un bello espectáculo cjue ofrecer al jaúblico,
y seguramente el público tiene necesidad de bellos es-

jaectáculos: obra era esta que a ninguno le con venia me

jor que al que la emprendió, pues Mr. Guizot es uno de

aquellos hombres cjue solea se complacen en ver el lado

grande y bueno de las cosas humanas. Su gusto ,
como

su talento, es realzar lodo cuanto toca, y su razón, en

carando la historia, fácilmente se coloca a la altura de

los acontecimientos y de los hombres. La historia, en

efectea, debe evitar dos escollos. Hai una filantropía com

placiente y bondadosa cjue ignora v disimula el mal cjue

está mezclado con todas las cosas sublunares, que encu

bre lo débil de las teorías, el peligro de las pasiones y la

insuficiencia de la voluntad y de la razón humana. Hai

un rigorismo mezquino y denigrante, que duda del im-

jaerio de la verdad y de la virtud, y que desconociendo

el poderío del buen jenio de la humanidad, le contes

ta sus jareagreseas y sus derechos, y la muestra incesante

mente esclava v juguete de sus pasiones o de sus delirios.
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Así es que la una o el otro hace alternativamente a la

historia aduladora o satírica, corruptora o desaniniado-

ra. Mucho distan de estos dos errores el entendimiento

de Mr. Guizot, y el severo optimismo que nos parece

cjue caracteriza la verdadera filosofía de la historia v la

verdadera política. Ninguna de estas dos debe acaricia i

nuestra flaqueza, o abatir nuestra constitución. La una

debe comprenderlo todca sin absolver nada de lo que es

malo, sin ocultar nada ele lo cjue es verdadero, sin re

bajar nada de lo que es grande ; así como la otra le pres

cribe al hombre de estado cjue sepa resistir a su partido
sin traicionarle, amar su época sin comjalacerla mucho,

y hacer cjue la verdad y la esperanza penetren juntas,

y vivan acordes, en todos los espíritus.
Mr. Guizot, que-, a nuestro modo de ver, ha concebido

siempre así la política y la historia, debia sentirse hol

gado hablando de la revolución americana y del jeneral

Washington, como cjue ningún acaecimiento, y en ver

dad ningún hombre, ha dado menos márjen a esas res

tricciones en la aprobación y en la simpatía cjue son un

penoso deber para el historiador. Así es que leyendo a

Mr. Guizot, se cree notar que él ha escrito la bella in

troducción, en que anuncia y juzga a Washington, con

un entusiasmo vivo y grave, ardiente y contenido. Su

pensamiento se ha complacido , y ha descansado, con

templando lo que hai de mas bello en los negocios del

mundo: una causa justa, una revolución nacional, un

acontecimiento irreprensible, y un grande hombre vir

tuoso. Al escribir, él también se esforzó por conciliar

en su mente y en su obra lo cjue encontraba asociado

en la realidad : las ideas jenerosas y las ideas prácticas,
los principios de la libertad y las máximas del orden, la

justa desconfianza que inspira la experiencia de sí mis

mo v de la humanidad, y la inalterable fé cjue debe le-
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ner la razón en el imperio del bien y en el triunfo de la

verdad. Ningún hombre serio lanzado en la lid de nues

tras opiniones y discordias, leerá sin conmoverse su es-

jaírilu lo que ha escrito Mr. Guizot. Los que piensan de

este mundo de distinto modo que él, se preguntarán así
mismos si acaso no están equivocados, y yo espero que él

ha de turbar las ilimitadas pretensiones de los espíritus
violentos y quiméricos : sobre todo quiero creer que él

ha de dar alguna fuerza y alguna audacia a los que sin

pasiones y esperanzas desconfían de las convicciones,

menosprecian las ideas y confunden la timidez con la

cordura. De ese lado, en efecto, viene hoi el peligro ver

dadero; y si algo hai en este momento cjue haga correr

riesgos al porvenir de la sociedad, es lo que la escritu

ra llama con irrisión la prudencia de losprudentes .

Siguiendo a Mr. Guizot, jarocurarémos dar una idea

de Washington y de su tiempo en este artículo y en

el siguiente, y después veremos en otro final si no hai de

todo eso algún fruto que recojer, alguna lección para

nuestra época.
El primer deber de una revolución es ser lejítima. A

Dios gracias, escribimos en un tiempo en que no se nos

contestará la lejitimidad de la revolución de América ;

jaero este mérito no le es peculiar: la revolución de Sui

za
,
la de Holanda

,
la de Inglaterra y la Francesa

,
han

sido lejítimas ; pero la revolución americana se jaresen-

ta con caracteres que entre los acontecimientos de este

orden le constituyen el mas puro y venturoso de todos.

Los ingleses, hablando de 1688, dicen nuestra feliz re

volución ; y a fé que no les falta razón, jaorque de allí

data para ellos el honor de haber sido los primeros en

dar a la Europa moderna el ejemplo de un gobierno po
deroso y libre; mas no puede separarse el año de 1688

del de i(a/¡o, y también los ingleses jaagaron algo caro
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la dicha de lograr su cabjeto al cabo de 5o años. El cie

lo trató mejor a sus nobles hermanos que, emigrados

por la misma causa, formaron en las riberas del Atlán

tico un cuerpo de nación en nombre de los mismos

jarincipios.
Frecuentemente se ha dicho que los americanos eran

un pueblo nuevo y joven, y que una revolución
era jaa

ra ellos infinitamente mas fácil que para las sociedades

europeas: que encorvadas estas bajo el peso de lo jaasa
-

do, y cargadas de memorias y de tradiciones, no pue

den sacudir su yugo sin esfuerzos crueles, y a veces cul

pables : que en ellas las pasiones violentas estallan en

la defensa no menos que en el ataque : que el fanatismo

es necesario para destruir lo que el fanatismo jaroteje ; y

que de ahí vienen esas luchas, esas venganzas, esas te

rribles extremidades, que se han visto en Francia y en

Inglaterra. Verdad es, no hai que dudarlo, que lo jaasa-

do gravitaba con mucho menear jaeso sobre la sociedad

americana; mas con lodo ni era tan nueva, ni estaba

tan destituida de antecedentes y de experiencia, coima

se supone: un pueblo naciente, es decir, recien llega
do al estado social, a la civilización, no habria efectua

do, como lo hizo aquella sociedad, una revolución de

tan buen ejemplo. El jaais de los habitantes de las trece

colonias era nuevo, pero no lo eran ellos : ellos eran

los actores del antiguo mundo trasladados al teatro del

nuevo; eran los ingleses viejos puestos en la Nueva In

glaterra; llevaban el sello profundo de los hábitos y de

las opiniones hereditarias en su raza; sus virtudes na

tivas habian tomado mas sencillez en la vida dura del

cultivador de un pais vírjen, y mas enerjía en las lu

chas del azadonero contra las fatigas y los peligros del

desierto. Habia allí una singular unión de las costum

bres con que nos complacemos en adornar a las soe-ie-
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elailes primitivas, y de las tradiciones que no pueden per
tenecer sino a las sociedades avanzadas; su fé social era

antigua, si no lo era su sociedad; y se habian aproxi
mado a la naturaleza sin perder ni sus luces, ni sus me

morias : enemigos del desorden como de la opresión ,

respetuosos y arrogantes, resueltos y moderados, nada

tenian ele la inexperiencia y la fogosidad de las naciones

novicias cuando se insurrecionaron grave, y casi pací
ficamente, por la independencia y la libertad.

lil honor y el convencimiento tan solo los armaron con

tra el despotismo de la Inglaterra, no el menosprecio
de un poder débil y de leyes desacreditadas, no la ten

tación de rebelarse, cjue naturalmente les viene a los

testigos de un gobierno cjue se corrompe y se enerva.

No fué el espíritu de crítica excitado por los abusos y

las faltas, ni el raciocinio especulativo aguijoneado por
la controversia, lo que leas condujo a hacer en cierto

modo el descubrimiento de la libertad. No era esta pa

ra ellos ni una inducción filosófica, ni una novedad li

teraria
,

sino una creencia nacional y un sentimien

to de familia : así comprendida, así amada, la libertad

no corre riesgo de convertirse en esa idea exclusiva, en

esa negación destructora que rompe todos los frenos y

todos los yugos, que desencadena todas las pasiones
contra todas las reglas, y asuela al mundo para liber

tarlo. El antiguo réjimen de un pais civilizado ofrece

frecuentemente en sus últimos años un espectáculo pe

ligroso para la moralidad de los pueblos, el de la vejez

que no es respetable : el hábito de insultar a las insti

tuciones precede entonces al deseo de cambiarlas; una

sociedad se deprava cuando menosprecia largo tiempo
lo que la manda ; se disgusta de la obediencia antes de

amar la libertad, pierde el sentido de la autoridad lejí-
lima, y cae en la impiedad política. Entre los america-
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nos del siglo último, nada de esto habia : su liberalismo

serio y tradicional no se jaarecia a aquel esjaíritti de reac

ción novadora que ama la rebeldía jaor sí misma, v de

rriba de jaaso todo cuanto vé en jaié. Mas sencillamente

soberbios cjue los Sicambros, no habiendo doblado ja
mas la rodilla los americanos ante los ídolos, no tenian

que quemar lo que jamas adoraran. De semejante pue
blo ¿cuál debia ser la revolución?

Las pasiones humanas nada respetan : cuando una vez

las excitan los acontecimientos, ellas corrompen a los me

jores, descarrian a los mas cuerdos, arrastran consigo
las costumbres mismas a cuya sombra nacieron, y de

vastan, como el rastrojo que se inflama, el campo mis

mo cjue las llevó.

Si la opresión que insurreccionó a las colonias hubie

se sido aquella violenta tiranía cjue provoca resentimien

tos iguales a sus furores, sus excesos habrían ocasiona

do represalias ; y jaara emanciparse, se habrían vengado
los americanos, siijauesto cjue eran hombres. Aejuí es

em jaero chande mas se debe admirar su fortuna. Cierta-

lamente que la resistencia les era permitida, comea que

se la debían a los sagrados principios y a las verdades

inviolables de que se sentían dejaositarios. Mas con La

do, no era una obligación absoluta ; ellos no tenian cjue

tomar venganza de rigores insoportables, no eran impe
lidos por una pasión impetuosa, no tenian, como por

ejemplo, el Brabante bajo Felipe II, hogueras y cadal

sos que echar por tierra. El gobiernca británico no ha

bia atentado mas que a un princijaio constitucional ; no

jaodia decirse cjue habia perseguido a los americanos,

tan solo les habia faltado al respeto; y sin embargo,
ellos encontraron que eso era demasiado, y esto les hon

ra ; pero al fin, pudieron deliberar antes de obrar, no

corrieron a las armas jarecipitadamenle y ele járonlo, si-
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no que tomaron consejo de la prudencia, contuvieron

su ira, midiéronla resistencia, graduaron el levanta

miento, jaarece que se empeñaron en lejitimar a cada pa
so la revolución ; y cumplieron con esto como con un

deber.

Por otra parte, el gobierno a quien atacaban, no se

mostraba allí, a la vista de ellos, alternativamente in

solente y débil, no anadia a las pretensiones irritantes

las vejaciones de detalle, los excesos de represión. El cas

tigó poco, porque de lejos no se castiga, se combate.

Así lea cjue hubo, fué una guerra civil, supuesto que los

dos ejércitos tenian el mismo oríjen, el mismo idioma,

y jaor largo tiempo habian obedecido al mismo gobier
no y seguido la misma bandera. Sin embargo, cuando

el mar separa dos fracciones de un pueblo, cuando para

llegar a las manos es preciso que una de ellas embarque
sus soldados para una exjaedicion lejana, la guerra civil

jaierde mucha parte de sus dolores ; siendo menos vivos

los odios, enjendran menos crímenes ; el derecho de jen-
tes subsiste, y la modera ; la victoria no se muestra im

placable, y la fuerza reconoce leyes. Esa es otra de las

circunstancias felices que hicieron la revolución de Amé

rica tan poco revolucionaria; y así es que esa misma

palabra «revolucionario, » es en América una califica

ción sobremanera honrosa, cuaudo en otros paises es

una injuria.
De esta manera se explica el carácter incomparable

de la revolución de 1776: carácter que se lee, escrito

y firmado jaor la mano de los que la efectuaron, en a-

quella inmortal declaración de independencia en que

respira en cierto modo el alma de la nación america

na. Sin mas que leerla, se adivina cómo procederá una

revolución tan reflexiva, tan escrupulosa, tan zelosa de

manifestar su razón y su derecho, y de poner de parte
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suya al Supremo Arbitro de la justicia; y fácilmente se

prevé que en semejante acontecimiento, precedido de

tal manifiesto, todo guardará armonía, leas principios,
los medios, el resultado; y que lo que se emprendiera
en nombre de la libertad, se ejecutará jaor la libertad,

jaara ir a parar en la libertad.

Salió, con efecto, de esa revolución la libertad. Sea

cual fuere la duda que hoi se quiera abrigar sobre el

porvenir de los Estados-Unidos, nadie disputará el feliz

éxito que tuvo su revolución. Aun cuando no hubiese

producido ella otra cosa cjue los cincuenta años que
aca

ban de pasar ; aun cuando estuviese ya comenzada la de

cadencia tan pronosticada de aquella sociedad singular,
no habrían sido perdidos los sacrificios y los padeci
mientos de la jeneracion de 1776, y el salario compen

saría el trabajo. Rara vez ha empleado tan bien su la

bor la humanidad; y pueblos vemos que no están tan

bien gobernados, a pesar ele haberse emancipado con

mayores afanes.

Después de la guerra de la revolución, nada fué tan

honroso para la nación como el esfuerzo de razón y de

virtud cjue solare sí misma hizo para darse un gobierno.
Tan solo tenia una vana apariencia de este en los pode
res imjarovisados que hasta entonces habian

servido : la

insurrección y la guerra, estas dos causas extraordina

rias de despotismo, no habian producido su efecto acos

tumbrado : las juntas de salud pública de aquella revo

lución nada habian tenido de dictatorial : el congreso

exhortaba con mucha mas frecuencia que mandaba, des

confiando de su propia autoridad, pero sin atreverse a

abandonarse a la autoridad militar ; y las asambleas co

loniales que recelaban a la vez de la del congreso y ele

la del ejército, usaban de sus derechos mas bien comea

de una libertad local ejue como de un medio ele golaier-
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no. Dominaba en los trece estados una esjaecie de es

píritu municipal, semejante al que desplegó la edad me

dia ; espíritu de resistencia mas bien que de dirección,

y mas a propósito para protejer los derechos privados
que para salvar los de la sociedad : tenia como enfre

nado al poder central. Aquellos hombres intrépidos que
habian osado disputar a una metrópoli formidable la

autoridad suprema, no se atrevían a guardarla para sí :

declaraban la guerra, y vacilaban en forzar el pais a ha
cerla : recuperaban de la Inglaterra el derecho de impo
ner las contribuciones

,
sin usar de él por su propia

cuenta ; y vindicaban todas las prerogativas del gobier
no, sin gobernar: por último, un excesivo respeto a la

libertad los exponía a no conquistarla.
Esos escrúpulos y esas desconfianzas pusieron mas de

una vez en duda si se salvaría la América, y la guerra

tuvo mas de un dia en que se echó menos la dictadura;
mas al cabo todo salió bien, y fué tanto mejor el des

enlace. Mientras que por lo común el peligro público
arma al poder, y suspende la libertad, en el momento

de la victoria y de la paz fué cuando la nación perci
bió la flaqueza, la nada de su gobierno, y la necesidad

de fortificarlo, o mas bien de rehacerla. La unión no ha

bia sido masque la contraseña nacional; el vínculo fe

deral no existia sino en el nombre; ninguna poderosa ins

titución lo consagraba. Aquellos Estados-Unidos que ha

bian cautivado la admiración del Universo, declinaban

en el momento mismo de nacer ; no tenian ejército, ni

hacienda, ni diplomacia; la vida política parecía próxi
ma a extinguirse en ellos en el instante en que eran li

bres: conocieron el mal, y a toda costa quisieron re

pararlo. Ni sus opiniones ni sus hábitos les inducían a

adoptar una organización central: amigos de la unión

en teoría, no podían llevar en paciencia sus consecuen-
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cias ; y todo cuanto otorgaban a la fuerza de la nacio

nalidad, les jaarecia otro tanto usurpado a la libertad lo

cal y a la libertad popular; jaero su buen sentido hizo

callar sus preocupaciones y sus gusleas. La constitución

de 1787, esa constitución que del otro lado del Atlán

tico parece una utopia escrita, un sueño legal de la de

mocracia, fué una obra de razón, un producto de la

experiencia, un sacrificio a la necesidad. Una reacción

del espíritu de gobierno fué quien organizó la gran re

pública americana : esta fué establecida contra la anar

quía; y en efecto, contando desde 1789 los Estados-

Unidos han ocupado su puesto en el mundo.

CANALIZACIÓN

di-: i.os

ISTMOS DE SUEZ Y PANAMÁ.'

ARTÍCULO PRIMERO.

Cuando se estudia, aun con el espíritu mas receloso y

filosófico, el movimiento jeneral de las razas, y la ten

dencia de las diversas civilizaciones a atraer, penetrar

y confundirse, no se puede prescindir de conocer ejue el

globo está en marcha acia una especie de cohesión, asi

milación y unidad. Lo que la naturaleza habia prepa

rado, ha sido proseguido por el comercio v la propa-

(1) Sacado de la Revista democrática de Washington.
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ganda relijiosa, y hoi es continuado por la política.
Dios no ha creado el mundo para el aislamiento; ha li

gado en él las partes , por medio de vínculeas fuertes

y misteriosos : las ha dotado de atractivos cjue las in

duzcan a un himeneo perpetuamente fecundo : ha es

parcido en el seno de la tierra los diversos jaroductos:
ha enjendrado en el corazón del hombre el instinto de

una curiosidad inagotable. Después de los jarimeros
tiempos históricos, se ha establecido un flujo y reflujo
de uno a otro continente, y de una población a otra

población. El Asia ha desguarnecido sus llanuras para

poblar las partes solitarias de la Europa, la Europa ha

extraído de su seno las razas intelijentes, que se repar
ten hoi la América entre sí. Resistíase la Oceania a es

te orden de invasiones sucesivas; mas hoi ya le ha obe

decido
, y ya no, se pertenece a sí misma. Hasta

el África se defiende mal de él : la influencia francesa

ha descantillado su zona sejatentrional , mientras que

la Inglaterra la ataca por el sud por el medio de la pa

ciente colonización que relumbra en torno del cabo de

Buena Esperanza.
Así la educación del globo se hace 'de continente a

continente, y la imitación pasa sin cesar de uno a otro

pueblo. El Asia después de largo tiempo ha renunciado

sus poderes en beneficio de la infatigable Europa , y

nuestra joven América del Norte aspira ya a participar
de esta función gloriosa. La civilización es como la for

tuna, cambia a su antojo de instrumentos, y destruye
sin piedad los que la han servido. Jamas se para ese mo

vimiento inconstante , y cada raza encuentra en él su

empleo. Las miras individuales, los intereses pasajeros de

navegación y comercio, concurren par su parte a estos

grandes resultados, los completan, los perfeccionan. En

todas partes la idea mas avanzada, sojuzga y absorve a
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la que lo es menos, la nación refinada somete v asimi

la así la bárbara o salvaje. La fusión se efectúa de ese

modo. AJgunos años mas, y no quedará un solo rin

cón de nuestra esferoide que pueda llamarse eslrafia a la

unión de sus destinos. La civilización ha lomado al

globo en sus manos poderosas, y jaarece querer formar

lo de manera cjue desaparezcan todas sus asjaerezas.

Como jaara preparar tarea a este porvenir, la natu

raleza ha reservado cuestiones jeográficas, cuyo interés

no podria limitarse ni a un solo pueblo, ni a un solea

poder. Por una singular disposición de lugares , estas

cuestiones afectan la economía entera de las relaciones

humanas, y no pueden resolverse, sin que se sienta una

larga repercusión, y una vasta resonación. Tales son las

canalizaciones de los istmos de Suez y Panamá. Basta

echar una mirada sobre el mapa para convencerse de

los resultados que tendrán estas jiganlescas empresas.

Para la navegación y el comercio, eso seria una verda

dera revolución. El Asia Ganjética y Malaya, puesta a

veinte jornadas de distancia de la hoya del Me-

diterráneo, por una parte, por otra el golfo de Cali

fornia y el mar Bermejo, las escalas de la América

del Sud desde Guayaquil hasta Valdivia
,
Lima

,
el

Callao, los Intermedios, Valparaíso y Concepción ,
en

trando en un nuevo círculo de actividad, y ligados por
un vínculo poderoso al vasto foco de negocios que ani

ma al golfo de Méjico, tales podrían ser los efectos in

mediatos, repentinos e irresistibles de estos nobles tra

bajos. Esa India tan perezosa y pertinaz, ese Imperio

Celestial, tipo deinmobilidad, esos vastos estados cjue no

se defienden sino por la inercia y la descomposición,

pertenecerían en adelante a la influencia Europea, al

jenio Europeo. Así podría despertar ese viejo mundo

envuelto en sus inflexibles costumbres como un cadáver
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ejipcio en sus cintillas. En cuanto a las jóvenes rejaú-
blicas de la América del Sud, a su hermana primojénita
del Norte es a quien calará naturalmente el honor v el

cuidado de su educación, de su iniciación comjaleta. La
Union no dejará de hacer ese pajael, no deshonrará esa

misión. Ella conducirá gradual y naturalmente esos es

tados divididos, ajitados, y que agotan sus fuerzas en

estériles luchas
,
a cjue se arreglen por el espectáculo

de una organización política, estable y liberal a la vez,

dando todas las garantías apetecibles al orden, sin sa

crificar nada por eso de su libertad. La vecindad y

las relaciones comerciales liarán lo demás. La grande
familia americana quedaría así constituida.

Tales son las grandiosas perspectivas inseparables de

las dos cuestiones que van a ventilarse aquí. Es un

terreno solare el cual la imajinacion v la ciencia se en

cuentran y se perfeccionan.
Solare la canalización del istmo de Suez, poco tene

mos que decir, no comprendiendo este trabajo a la A-

mérica sino de un modo indirecto. Sin embargo, hai

en ello un pensamiento que abrigaron cabezas mui bien

organizadas desde Tolomeo hasta Alburquerque y recien

temente hasta Napoleón. Abrióse en diversas épocas una

comunicación entre el mar Rojo y el Mediterráneo.

Los Faraones a quienes se deben monumentos maravi

llosos, como las Pirámides, los Colosos de la llanura

de Tebas, los Memnonios, los Obeliscos, los templos de

Karnak y de Luqsor, no debieron limitar su gloria a

esas esjaléndidas y vastas creaciones. En un jaais don

de se tenia tan poco respeto por los afanes del hombre,

es imposible que una unión indicada y reclamada por las

necesidades de poblaciones numerosas, no haya sido e-

jeculada y conservada largo tiempo. Así se presume, a-

poyándease en textos bastante terminantes de Eusebio y

Tomo i. -*3-
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de Julio Africano, ejue un Amenófis hizo cavar en el

siglo XVT1 antes de nuestra era, ocho leguas mas aba

jo de Tebas, un canal de navegación entre el Nilo, ala

altura de Coptos, y el mar Rojo en Cosseir. Cegado en

gran partea consecuencia de la brutal invasión de Cam-

bises, ese canal volvió a franquearse y se abrió otra ve-z

acia el a fio a63 antes de J. C. jaor Tolomeo Filadelfo, a

quien se debe también la célebre traducción de los li

bros sagrados, conocidos bajo el tí lulo de aVersión de

los Setenta». Los Lajidas, dinastía gloriosa e intelijenle,
establecieron ademas una segunda comunicación entre

los dos mares por medio de un canal cuyo nacimiento

estaba en Suez y su desagüe en el Nilo, en su boca

Pelusiaca. A su vez también los Califas pusieron mano

a la obra. Cuando el Cairo vino a ser su capital, tu

vieron intención de unirla a un puerto Árabe. Un je
neral de los Abasidas

,
Ebn-Tulun comenzó los traba

jos del (.(Príncipe de los fieles» y el teniente
,

el brazo

izquierdo de las Fatimitas, Djuhar, les dio cima. Esla

obra del arte terminaba en Suez por Hadjerud costean

do el «/ 'alie del estravío». Su junta acia el Nilo existe

todavía en el Khalgg, que atraviesa el Cairo
, y va a

perderse en el Birkelt-el-Hagg, o lago de los peregrinos.
En la época en cjue los Franceses conducidos por la

estrella de Bonaparte ocuparon el Ejipto, una comi

sión compuesta de sabios e injenieros, exploró el istmo

de Suez en todas sus partes, fuese para reconocer los

vestijios de la canalización anterior, o bien para pre

parar las vías a una comunicación ejecutada según los

datos de la ciencia moderna. Pudo entonces probarse

que el istmo de Suez no es jeneralmente sino una pla
na y nivelada llanura, cuyas capas sólidas se diseñan

bajo de las arenas por medio de lijeras ondulaciones.

En otros parajes ese llano está erizado de mogotes o
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méganos de dos o tres metros de alto, sólidos, aunque
en parte arenosos, y en medio de esta aridez jeneral,
coronados todos de alguna vejetacion. El solo acciden

te esencial de este terreno es el cjue resulta de una

serie de lagos conocidos por los Latinos bajo el nombre

de ((Lagos amargos» (Lacus Amari), y que los árabes lla

man indistintamente ((Birhet Temsah» (Lago del croco

dilo), o ((Bahr Ebn Menegg» (Mar d'Elan Menegg). Todo
indica que en tiempos remotos estos estanques de agua

salada, situados en parte bajea el nivel del mar, eran

navegables, y cjue servían para unir y alimentar el ca

nal de los dos mares. Están casi secos en el dia, ape

nas se descubren a trechos algunas cunetas llenas de u-

na agua estremadamente salada. En una de las partes
lilorales de su circunferencia fué donde los injenieros
franceses encontraron una cabeza de los diques del

canal ejue por un extremo desaparecía en los alagos

amargos», y por el otro se prolongaba acia el lado

de Suez jaor esjaacio de cinco leguas hasta la altura de

Hadjerud : descubrióse su cauce en una anchura de

treinta y cinco a cuarenta metros. Su profundidad mui

variada podia calcularse, en término medio, de cuatro

a cinco metros, tomando en cuenta la altura de los

diques; pero debia haber tenido
,
al alejarse del gol

fo, hasta siete u ocho metros. Otros vestijios hallados

en el Uadi o Valle del Nilo, ofrecían caracteres análo

gos, y completaban la línea navegable entre los Lagos

Amargos y la boca Pelusiaca.

Así pues la existencia de una antigua ruta marina so

bre el mismo istmo, y en línea recta no jauede va ser

un objeto de duda. Ella está probada jaor un recono

cimiento oficial, auténtico, científico Mas es justo a-

gregar cjue semejante rula seria hoi inadmisible : tan-

las son las profundas Irasloiniaciones que ha sufrido el

estado de lias lugares. Por una jaartc el desecamiento
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de bas Lagos Amargos ha privado a todo canal futuro

de su recejatáculo de alimentación; y jaor otra la desa

parición de labocaPelusiaca, cjue de resullas de obstruc

ciones sucesivas jaareee haberse absorvido en el grande

estanque Menzalek, le ha quitado a la comunicación

marítima su salida natural acia el Mediterráneo. Si se

agrega a esto la falla de una ciudad importante que pue
da suplir por la antigua y floreciente Pelusa en aquel

litoral, resultará todavía porción de obstáculos que se

opongan en nuestros clias a una línea de navegación
directa. La indirecta

, por el Cairo y el Nilo, no jaresen-

ta, en compensación, ninguno de estos inconvenientes.

Fuera de que ella sirve a las dos cajail ales del imperio E-

jijacio ,
encuentra también en el rica una via natural

,

y puede ajaoyarse por lo restante
,
en la ya trabajada

jaor los Califas. Por lo demás cuabpiiera que sea el medio

cjue exijan las relaciones entre los dos mares
,
bien sea

un canal, o bien un ferro-carril, ora un sistema semillo,

eara otro combinadla, la única dirección jaosible, realizable

y fecunda, será la que una a Alejandría y el Cairo con

el golfo de Suez. Esa es la cjue adojata M. W aghorn ,

ejuien quiere hacer del tránsito del istmo el objeto de li

na especulación privada, y en diversas ocasiones los go

biernos de Londres y Calcuta han enviado a aquellos
lugares injenieros encargidos de efectuar, de una ma

nera oficial aunejue misteriosa, reconocimientos preli
minares. Si se quisiere investigar la causa de los in

terminables obstáculos ejue opone la cuestión oriental,
no seria preciso buscarla en otra parte. Poco se le da

ría al gabinete de Londres de ejue iMchemet-Alí fuese o

no un -vasallo rebelde, si no tuviera en sus manos la

llave del istmo, y si el Ejipto no estuviese situado ade

mas en el camino de la India. La dificultad no es po

lítica, sino topográfica, v es mas fácil emjilazarlá que

resolverla.
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Nuestro istmo de Panamá no es de lal naturaleza

que despierte susceptibilidades semejantes. Los estados

elel nuevo mundo embebidos hasta hoi en los cuida

dos de su organización interior, teniendo cjue impro
visarlo todo, leyes, instituciones, costumbres, industria,
comercio, gobierno, no han podido todavía jaoner en

jue^go esos jaoderosos celos que caracterizan la política
eurojaea. Puede ser cjue alguna vez el espíritu de usur-

jaacion se apodere de nuestro joven continente como

del antiguo; pero por ahora el terreno cjue por delan

te tenemos es tan vasto
,
tan libre ed horizonte, que

la jaasion ele las conquistas seria inútil para nosotros,

y la intealerancia de vecindad carecería de objeto. Resig-
naráse la Union con sincera complacencia a ver el istmo
de Panamá fuera de su pertenencia, si se efectúa una

canalización. Esto es para ella una cuestión de civilización

jeneral, y no un interés de nación, de zona, de conti

nente. El comercio del mundo debe obtener con eso

nuevos mercados, nuevas tierras. La suma de las rela

ciones humanas se acrecentará infaliblemente, v cada

pueblo encontrará en ellas la parte que su actividad

e intelijencia le hayan jaroporcionado. Álú está lo cjue

importa. Hágase el bien y marche el mundo, eso es lo

esencial. Nosotros sembramos, y otros recojeran; cada

cual tiene su tarea en este mundo. Impedir para no

hacer nada uno mismo, ¿ es acaso un papel que pue

da autorizarse, o sostenerse largo tiempo? Ese papel es,
sin embargo ,

el que están haciendo por espacio de

cuarenta siglos las nacionalidades humanas, unas veces

por la diplomacia, y otras por la guerra. Ya seria

tiempo empero de poner un término a lucha tan e-

nervadora y tan estéril. No ha entregado Dios el mundo

jaara siemjare a leas celos v a las querellas.
M. G
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BL ¿JJSSL CONSOLADOR (D.

Solamente las mujeres poseen el secreto de la jaenelra-
cion mas induljente y delicada: así tienen derecho a que

uno les entregue su alma, y todos los tesoros de su pen

samiento. Frecuentemente los hombres se acojen a la

rechifla, a la sátira o a la grosería, para escaparse de las

acusaciones de sentimentalidad y de afectación a que

siempre acompáñala burla, y violan por terror la seria

ternura délas emociones, que una mujer aprueba y aco-

je con dulce simpatía. Ante las mujeres es cjue se com-

jalaceuna alma fatigada en deponer la carga desús pe

nas secretas, segura de encontrar aliados y apoyos en el

amor de las menudencias y en la activa paciencia que

caracteriza al bello sexo. Una mujer se deleita en des

cender a las profundidades ocultas del alma viril, en es

tudiar los resortes de ella, nuevos y misteriosos para su

atenta curiosidad, y en escuchar esas narraciones de un

mundo cjue le es desconocido. Nosotros los hombres

jarestariamos a esos detalles egoístas un oido frió y ele-s-

contento; pero la mujer de quien un hombre superior
hace su víctima, jamas le encuentra demasiado difuso.

Hércules puede hilar cuanto quiera a los pies de la pa

ciente Onfala; lisonjeada esta del servicio que está pres

tando, se estima feliz con fastidiarse. Ella sabe pronun

ciar oportunamente la palabra consoladora ,
derramar

(1) Del Quarterhj Revine.
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el bálsamo con mano delicada y amante solare la lla»a

secreta y que aun vierte sangre, provocar una confesión

completa con una sonrisa o con una lágrima, adivinar lo
que no está expresado, y sonsacar los sentimientos con

fusos y penosos que temen descubrirse. ¡Daráse un re

medio mas admirable para los corazones enfermos, pa
ra las intelijencias sutiles, páralos temperamentos tímidos

y delicados!
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EFEMÉRIDES,

JUNIO.

i5 de i83o- Los jalenipotenciarios del Presidente pro
visorio del Perú y del Presidente de Bolivia firman en

la ciudad de la Paz un tratado, a virtud del cual la

última de esas dos Repúblicas interviene en los negocios
de la primera, y se inicia una nueva organización polí
tica del Perú.

16

J7 /
18 de i8a3. A consecuencia de la debilidad en que

se hallaban los patriotas de Lima, las tropas españo
las al mando del jeneral Canterac bajan de la Sierra,

y ocupan aquella capital, retirándose el gobierno y el

congreso a la fortaleza del Callao, y después a Trujillo.

'9

10 de i8i3. Los patriotas de Béjar, capital déla pro

vincia de Tejas, mandados por D. Bernardo Gutiérrez,

atacan y derrotan completamente en el Alazán, a lasin-
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.mediaciones de aquella ciudad, a mas de mil hombres

de caballería, a las órdenes del malvado Elizondo, quien
escapó con unos 4oo soldados.

20 de 1814. La jalaza de Montevideo se rinde al je
neral arjentino I). Carlos de Alvear con la guarnición
de 5,700 hombres, entre ellos 090 oficiales españoles ,

con (ioo piezas de artillería, 11,000 fusiles, un depó
sito inmenso de pertrechos, y 99 embarcaciones mercan

tes que habia en el puerto.
20 de 1820. Fallece en Buenos-Aires el jeneral D. Ma

nuel Belgrano, uno de los primeros y mas distinguidos

patriotas de las jarovincias arjentinas.
21

22 de i497 • L°s Reyes Católicos ordenan en Medina

del Campo, cjue los malhechores de cierta clase pasen

a expiar sus delitos a la isla Españeala, con el fin de po

blarla.

22 de 181 1. El jeneral esjaañol Lrnjaaran ataca al me

jicano Rayón en la Loma ele las Manzanillos, cerca ele

Zitacuaro
, y es balido : jarecisado a retirarse, le hacen

sufrir los patriotas una pérdida considerable.

23 de 1 81 3. Se decreta en Chile la benéfica libertad

de imprenta.
24 ¿e 1 82 1. El Libertador Simón Bolivar derrota

completamente en Carahobo a las huestes españolas ,

mandadas por el jeneral Latorre; haciendo perder a esle

mas de 6,000 hombres, y toda su artillería.

24 de 1823. Instálase la primera asamblea constitu

yente de Guatemala.

24 de i835. El Presidente provisorio del Perú rati

fica en Arequipa el tratado firmado en la Paz con el Pre

sidente de Bolivia.
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ARTICULO TERCERO.

Los progresos que ha hecho Valjaaraiso en estos últi

mos años han correspondido ya casi en toda su extensión

a las causas que los han producido, y quedando pendien
tes en adelante del curso ordinario de las cosas, serán

tan lentos como el movimiento de la rueda del tiempo

que necesita el trascurso de los siglos para dar nueva faz

a las naciones. El libre comercio con todos los pueblos
de la tierra, la naturaleza de ciertas leyes y la fuerza de

ejecución que se les ha dado, han adelantado el jaais
en los doce años que ha gozado de tan benéfico influ

jo a la sombra de la jaaz interior, mas de lo que se de

bió, desde el tiempo de la conquista hasta la declara-

(1) Véanse los n.os 2 y 5.

Tomo i. 34.
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cion de nuestra independencia ,
al sistema conservador

que solo iba otorgando a la sociedad aquello cjue ya

no era posible negarle, y que esta por decirlo asi le

arrancaba.

Felizmente el campo que se ha ofrecido a la intelijen

cia, el libro de la historia contemporánea del mundo

abierto a los ojos del pueblo, la libertad de la jarensa y

la frecuente comunicación con los hombres de todos leas

paises, de todas las creencias y de todas jarofesiones,
han elevado las ideas aun de los hombres mas vulga

res, a aquella esfera en cjue antes solo uno que otro

de espíritu mui superior podia penetrar. Ya no se recono

ce, ni respeta la autoridad del gobierno, como una ema

nación de la Divinidad sustraída a todeas los juicios hu

manos, sino de la lei dictada por el pueblo con deberes

que cumplir y responsabilidades a qué sujetarse; las per
sonas no son acatadas por los títulos de una antigua al

curnia que les daba prerogativas y derechos, sino jaor

las virtudes
,
el mérito y los servicios jarestados a la

comunidad ; no se mira con horror al cjue no rinde

culto a la Divinidad del mismo modo cjue nosotros,

sino que consideramos en él únicamente al hombre mo

ral, estrechamos con él nuestras relaciones, y no tratamos

de tiranizar su conciencia; las aspiraciones con respecto
al pais no están limitadas a la continuación de una paz

sepulcral, y con respecto a los individuos a alcanzar una

vara de alcalde, tomar el hábito en un convento, reci

birse de abogado, o a lograr buen año para obtener u-

na pingüe cosecha, sino cjue se extienden a objetos que

en aquel entonces nos eran del todo extraños; a con

servar ilesos todos los dereebeas del hombre contra los

abusos del poder, establecer las reformas que exije nues
tra condición social y el espíritu del siglo, y ver a nuestra

patria floreciente y gloriosa ocupar un lugar distinguido
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éntrelas naciones del globo, a adquirir conocimientos
con qué ser útiles al Estado en todas las profesiones y

carreras, merecer los sufrajios del pueblo por la virtud

el mérito y los servicios que constituyen la verdadera

gloria, dar ensanche a las artes, la industria y el co

mercio, y a lahrar fortunas con que acometer nuevas

empresas.

Lo que en aquel tiempo habría sido impracticable
jaor chocar abiertamente con preocujaaciones arraigadas

y groseras, por no haber costumbres formadas y ser

tan limitado el círculo de las ideas, parece jaues reali

zable hoi, y fuente de inmensos bienes; y una admi

nistración ilustrada y vigorosa, atenta a las necesida

des del pueblo y de la época, y poseida de un esjaíri-
tu verdaderamente patriótico, debe facilitar por medio

de leyes y disposiciones adecuadas el desenvolvimiento

de tantos jérmenes de ventura, de riqueza y de poder,

porque sin aquellas serian estos como una rica simien

te sembrada en parte en que los rayos vivifieador.es del

sol no auxiliasen su desarrollo.

Varias y de diversa naturaleza son las medidas cjue

es necesario adoptar para engrandecer nuestra patria.
Unas que tienden a aumentar la población, y por con

siguiente la riqueza territorial, y dar una extensión in

mensa a las artes
,
la industria y el comercio ; otras

que la falta de medios hace por ahora inasequibles en

el todo, y que por esta razón puede decirse que pen

den en parte de las anteriores; y otras, en fin, para
las cuales no se presenta el menor obstáculo. Las pri
meras están al alcance de todos los individuos de me

diana ilustración que sean: todos estos las desean, por

que todos conocen y aprecian los efectos que natural

mente deben producir; mas sin embargo, las retarda li

na indebida contemplación a las preocujaaciones que
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sojuzgan todavía la imajinacion del vulgo; v jaor una

timidez infundada cjue merece calificarse de aplacamien
to de espíritu, no se ajarovecha la posición en ejue nos

hallamos para dar desde ella a la sociedad un nuevo

imjaulso que la conduzca en breve término al destino a

cjue es llamada. Las segundas requieren previamente
un nuevo arreglo en el sistema de contribuciones; v de

las terceras enumeraremos en este y en el siguiente ar

tículo aejuellas que afectan mas inmediatamente a Val

paraíso, reservándonos jaara hablar de las otras cuando

tratemos del estado de Chile en jeneral.
Quien considere que Valparaíso por su situación

,

jaoblacion y riqueza, es la segunda ciudad del Estado ;

que jaor este puerto se hace un comercio infinitamen

te mayor del que ofrecen lodos los demás desde Chiloé

hasta Copiapó, y cjue acjuí se perciben las dos terceras

partes de la suma a que ascienden las rentas naciona

les, no jauede dejar de llenarse de admiración cuando

sepa cjue sin embargo de todo esto, no tiene mas im

portancia política cjue la ele plaza de armas cjue le die

ron los españoles con la construcción de las baterías

insignificantes cjue todavía existen, y posteriormente la

de departamento de la provincia de Santiago ,
ceñido

a límites aun mas eslrechos cjue los de su población
actual.

Desde que de las tres jarovincias de Santiago, Coquim
bo y Concepción en cjue únicamente estuvo dividida

la República, se formaron cinco, debió haberse coloca

do a Valparaíso en esta línea con los departamentos de

Quillota y Casa-blanca; y cean tal fuerza obreá después
la necesidad de esta medida en el ánimo del Gobierno

y de las Cámaras, que el Presidente de la República la

jaropuso en i832, la Cámara de Diputados la aprobó in

mediatamente casi por unanimidad en todas sus partes,
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y el Senado del mismo modo en jeneral, jaero desgra
ciadamente estaba jaara concluirse el período lejislativo,
y por esta causa cjuedó sin discutirse en particular. No

podemos ni aun inferir el motivo por qué el Senado ha

dejado trascurrir el esjaacio de diez años sin tomar nue

vamente en consideración un proyecto, cuya convenien

cia no se le ocultó en aquel entonces, y cjue en el dia

está mas de manifiesto, y por lo tanto nos hemos de

terminado a recomendarlo en nuestro periódico.
Formando una nueva provincia de Valjaaraiso ,

com

puesta de leas departamentos ele Valparaíso, Quillota y

Casablanca, siendo su capital Valparaíso, quedará esta

última ciudad uniformada al orden jaolítico establecido

en toda la República, que por la constitución y dehe

cho está dividido su territorio en provincias y estas en

dejaartamentos, salvándose la jaerjudicial y embarazosa ex

cepción cjue ofrece como gobierno militar. Cesará el incon

veniente que hai para cjue sea bien rejida, siendo consi

derada como plaza de armas y como departamento su

balterno de una provincia, pues si se reúnen los dos

cargos de gobernador de la jalaza y gobernador depar
tamental en un solo individuo, se hace depender a es

te inmediatamente, jaor una jaarte del Presidente de la

República, y jaor otra de
un intendente, colocándole a-

sí en una jaosicion embarazosa y en extremo disonante,

y si se sirven por dos distintas personas, suceden los

choques, competencias dejurisdiccion y entorpecimien
tos que habia antes entre los intendentes y gobernado
res bacales, v que cortea la Constitución de 833, esta

bleciendo que el Intendente de una provincia sea tam

bién gobernador del departamento en que reside. Se da

rá mas autearidad y jaroporcionará mayores recursos al

gobernante de Valjaaraiso, que muchas veces puede ha

llarse en el caso de necesitarlos por ser este el primer
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puerto de la República, en donde hai tan grande afluen

cia de extranjeros, tantas atenciones y tan grandes inte

reses. Los departamentos de Quillota y Casa-blanca me

jorarían considerablemente dependiendo del pueblo a que
están mas inmediatos, y al cual están ligados estrecha

mente, a causa de que en él espenden sus produccio

nes, y por él reciben directamente las que necesitan

del extranjero. Las rentas nacionales que aquí se perci
ben, y cjue, como ya hemos dicho, ascienden a las dos

terceras partes de las cjue se cobran en toda la república,
tendrían mas seguridad bajo la inspección que sobre ellas

tienen en las provincias los intendentes; pues el gober
nador de la plaza por razón de estesimjale cargo, aunque

ejerce una especie de superintendencia de hacienda, es

solo en virtud de una jaráctica sin apoyo en alguna

disposición legal; y no rindiendo fianza como los in

tendentes, para responder de su acertado manejo en la

intervención de los caudales públicos, queda siemjare
el fisco sin ninguna especie de garantía, y finalmente

cesará el motivo de la angustia en cjue varias veces se

ha visto el gobierno jaara nombrar gobernante de Val

paraíso, porque siendo provincia, tendrá entre los ciu

dadanos un círculo infinitamente mas extenso paraele-
jir un buen intendente cjue el cjue tiene ahora en la

clase de jefes militares para elejir un buen gobernador;

pues para este último destino se ha creído indispensable
fijarse en persona que haya abrazado la carrera de las

armas, sin mas motivo, a nuestro entender, cjue porque
no desdiga de la denominación cjue tiene de Gobernador

de la plaza, y Comandante jeneral de marina. Valparaí
so nada es en realidad menos que plaza de armas

, y

por la naturaleza de los intereses cjue se ventilan en el

gobierno, son infinitamente mas importantes y de mas

frecuente uso otros conocimientos distintos de los cjue
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requiere la milicia y la marina; y ademas los jenera
les en estas profesiones de que únicamente se necesi

tarían, seria mui fácil adquirirlos.
No encontramos motivo alguno en que pueda fundar

se una oposición racional a este proyecto , y aquellos
que naturalmente se presentan a ser examinados, con

curren también a favorecerlo. La provincia de Santia

go tiene una suma proponderancia sobre las demás de

la república, y perdiendo parte de ella con la segrega

ción de dos departamentos, se acabarán los zelos que

ha excitado hasta aquí y que eran susceptibles de cau

sar graves consecuencias; la de Aconcagua cjueda siem

jare superior en población a la mitad de las restantes,

y la de Valparaíso mui proporcionada. Al fisco no se

le orijina ningún nuevo gravamen, porque el gobierno
de Valparaíso está dotado con un sueldo sujaerior al

mayor de los intendentes, hai dos jueces de letras cjue

sin dificultad despacharían también las causas que se

iniciasen en Quillota y Casa-blanca; y nada falta de lo

que requiere la capital de una de nuestras provincias.
Ya que el Supremo Gobierno ha reformado el réji

men de las aduanas para el comercio interior y de trán

sito, debe en nuestro concepto, jaara comjaletar su o-

bra, crear en esta ciudad una oficina a donde se rin

dan, examinen y fenezcan las cuentas de todas las a-

duanas de la república. El ínteres del fisco y del co

mercio reclaman imperiosamente esta medida, y la per

suasión íntima en que nos hallamos de que tanto las

Cámaras como el Gobierno están animadas del mas

loable espíritu para propender a la mejora de nuestras

instituciones, nos alienta y determina a recomendarla

como una de las mas jarovechosas.
El sistema a que actualmente se sujeta el examen y

fenecimiento de las cuentas que proceden de la admi-
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nistracion de los caudales jaúblicos, es el que establece

la ordenanza para la contaduría mayor decretada en

i3 de mavo de 1839, y aun cuando no se lu viesen otras

ideas sobre esla materia que las que se concibieron en

el año de 1720, bastaría juzgarla jaor los resultados que

ha jaroducido para conocer cuanto conviene su com

pleta reforma. La organización de la contaduría, la del

tribunal superior, los trámites prescriptos jaara la remi

sión de las cuentas, su examen y su fenecimiento, y la

residencia a cjue se sujeta al jefe y demás empleados
de la contaduría, aunejue son títulos de una ordenanza

dictada ahora tres años solamente, v por un geabierno
al cual se deben tantos v tan buenos reglamentos fis

cales, jaueden servir para fundar en ellos un coneejatca
mui desventajoso de nuestro sistema administrativo.

Una sola oficina en que se reciban, glosen y fenezcan

en un término conveniente todas las cuentas que pro

cedan de la administración, recaudación o inversión de

la hacienda pública ,
depropiosy arbitrios de pueblos, y

de todos los establecimientos de cualquiera clase cjue sean,

sujetos a la suprema insp>eccion del Presidente de la Re

pública, es inconcebible, aunque esté servida por gran

número de empleados v se alargue al término mayor

que sea compatible con el objeto de su institución, el

de 3 meses y 18 dias que se le señala. Un contador ma

yor examinándolas cuentas que se le rinden, reparándo
las y sentenciándolas definitivamente, es una creación

monstruosa, tiránica y abominable, por cjue constituyén
dole juez y parte, la misma razón de cjue se creyó a-

sistido para formar el jaliego de reparos, le ha de afec

tar jarecisamente de un modo poderoso cuando entre

a calificarlos como juez. Un tribunal jaara conocer en se

gunda instancia en los pleitos de cuentas, formado de

tres miembros de las corles superiores de justicia, de
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los fiscales y del contador mayor, es sumamente vicio

so, porque aun cuando por otro artículo de la ordenan

za se dé, como se da, al contador mayor voto informa

tivo, es de tanto peso en el ánimo de los jueces letra

dos por los conocimientos especiales de que se le supo
ne abundantemente provisto en esas materias y de que

regularmente carecen los juristas , que debe esperarse

arrastre los de todo el tribunal ; y así después de haber
se presentado primero el contador mayor como parte

por el fisco, sentenciado en seguida por sí solo ccamo

juez de primera instancia, viene, por último, a ejercer
en el tribunal de apelación una influencia poderosísi
ma. La residencia a que se sujeta al jefe y demás em

pleados de la contaduría mayor es del todo quimérica,

pues no es posible inspeccionar los trabajos de la con

taduría mayor y descubrir en ellos dolo, ineptitud o ne-

glijencia para hacer responsable al contador mayor o

sus subalternos de los perjuicios que hayan sufrido. Su

poniendo que ahora se tratase de esa residencia, ¿po

dria calcularse siquiera el espacio de tiempo cjue se em

plearía por una comisión, para examinar prolijamente
lo que se ha hecho en tres años en una oficina en que

trabaja un número de empleados, lo que ha dejadca de

hacer y por qué causa, por mas activas, intelijentes y

constantes que se supongan a las personas de que se com

ponga?
Los resultados son los que mejor pueden convencer

de la exactitud de estas observaciones. Lo que es ahora

contaduría mayor, ha tenido desde cjue se estableció a

mediados del siglo antepasado varias denominaciones y

sufrido diversas alteraciones en su organización ; pero

encargado siempre de los mismos deberes que ahora,

jamas se ha conseguido cjue los desemjaeñe con la regula
ridad que se ha procurado. En i83q, cuando se le dio la
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nueva jalanta que en el dia tiene, estaba recargada con las

cuentas de veinte años airas, jaor lo cual se disjauso que
se ocujaase solo de las ejue en adelante se rindiesen ; pe

ro ha sucedido cjue de las noventa v seis oficinas a quie
nes ordinariamente deben tomarse, solo veinte y siete

las han presentado hasta ahora, y de estas solo seis se

han examinado, y a ninguna se le ha dado su finiquito.
Sin embargo de cjue se ordena cjue a los noventa dias

ele jaresentarse una cuenta debe estar examinada
,
de las

ejue ha reunido corrientemente la aduana de Valjaa-
i -a i sea no se han reparado mas que hasta el segundo tri

mestre de 1 84 r ; v como el recargo ha de ir precisa
mente en aumento

, jaara que la contaduría vuelva a

quedar al corriente, será preciso tomar otra providencia
igual a aquella con que se le hizo perder su objeto por
el espacio de veinte años, y se inutilizaron doscientos

cuarenta mil jaesos a que jarecisamente ascendieron los

sueldos de los emjaleados. De retardarse jaor largo tiem-

¡)o el examen ele las cuentas, es mui nalmal ejue resul

te; primero, suma dificultad para contestar a los repa

ros cjue se les pongan; segundo, cjue el empleado (Hie

las rinde y a quien se haga un cargo justo por alguna
cantidad cjue haya dejado de cobrar, no se aproveche
del derecho cjue se le reserva para dirijirse contra quien
la adeudó porque este haya quebrado ,

fallecido o au-

sentádose del jaais ; y tercero, que si es una casa de eon-

signacion contra quien se rejaite, como mas comunmen

te acontece, no la recupere por haber chancelado ya

cuentas con su consignado.
Estableciéndose en Valjaaraiso, oomo ya dijimos, una

oficina en donde se reciban y fenezcan las cuentas de

lodas las aduanas, contraída a examinar si se ha cobra

do o jaagado conforme a la lei, si la liquidación está bien

hecha v si la partida se ha sentado en el libio, se abo-



( 459 )

rra inmenso trabajo del que ahora se tiene en forma

lizar y contestar multitud de reparos que se satisfarían

al instante por medio de una explicación verbal ; y las

cuentas de la aduana de Valparaíso, que son las que mas

importan, podrían pasarse y quedar en estado de sen

tencia cada ocho clias
,
v las demás cada tres meses.

Constituyéndose la junta de comisos, por ejemplo, en

juzgado de primera instancia para conocer en los plei
tos de cuentas que por el total de cada uno de los re

paros no excedan de dos pesos, (i) con audiencia ver

bal del contador por una jaarte y por otra del emplea
do resjaonsable y de la persona a quien afecte el cargo ;

y concediéndose apelación a la corte suprema en sala

de hacienda por cantidad que pase de trescientos pesos;
las cuentas de la aduana de Valparaíso quedarían en

teramente finiquitadas antes de dos meses después de ha
berse i-endido, y de cinco las correspondientes a las de-

mas de la república ; los alcances que resultasen a favor

del fisco o de los particulares quedarían satisfechos den

tro de este término a lo sumo, y los empleados, libres
de esa resjaonsabilidad indefinida cjue ahora los ator

menta y cjue aun después de muertos amenaza todavía

sus familias.

Igual oficina debería establecerse también en Santia

go para las cuentas de las tesorerías, cabildos y estable

cimientos de que habla el artículo i .° de la ordenanza,

dejándose la que es hoi contaduría mayor reducida a

una contaduría de valores. A ella deberían remitir sus

(1) Es de advertir que muchos de Jos reparos que vienen de la con

taduría mayor, son de dos reales, un real y hasta de menos, ya en fa

vor, ya en contra del fisco, gastándose en formalizar y en contestar

cada uno de ellos un espacio de tiempo qnc costará al fisco 25 pesos a

lo menos, seguía los sueldos de los empleados que se ocupan en estas o-

peraciones.
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libros las contadurías particulares cada tres meses, v en

ella tomarse razón de las leyes, reglamentos, decretos,

presupuestos de gastos, títulos y despachos de emplea
dos, licencias temporales o absolutas, cédulas de retiro

y jubilaciones, y de cuantas disjaosiciones gubernativas

tengan relación con la hacienda jaública, jarojaios y arbi

trios, de pueblos y establecimientos que estén bajo la

inmediata protección del gobierno. Así, sin entrar de

modo alguno a revisar el trabajo de dichas contadurías

jaarticulares , podia formar su cuenta a cada oficina, y
saber por el balance jeneral si alguna ha dejado de car

garse lo que otra le ha remitido, presentar el estado de

lea que realmente ha producido cada ramo de los que

componen las rentas nacionales, municipales y parti
culares de los establecimientos públicos , y de los gas

tos que han causado, y el gobierno y los tribunales de

justicia tendrían noticias exactísimas y prontas de cuan

to deseasen saber con respecto a la hacienda.

No se nos ocurre ninguna dificultad jaara la adopción
de este proyecto en que consideramos interesada a la

nación entera bajo diversos aspectos; y ni aun oiijina
su realización el mas pequeño gravamen al erario pú

blico, porque las dos contadurías particulares y la de

valores, quedarían suficientemente dotadas de emjaleados
con los mismos que hoi sirven en la contaduría mayor.
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EL AMOR ENTRE LOS ANTIGUOS Y LOS MODERNOS,
'

ARTICULO III.

Mucho menos fué todavía el amor en aquellos gran
des pueblos históricos, entre los cuales hubiera sido tan

penoso el vivir. ¿Daráse cosa mas fastidiosa cjue esos

insíjaidos romances en que pálidas intrigas, reanimadas

con todos los esfuerzos de un estilo flojo y de un in

jenio casi extinguido, se desenvuelven extensamente en

frías peripecias? Pues no es otra cosa el romance grie-

gro en toda la enerjía de sus invenciones
, porque no

era mas el amor griego en toda la enerjía de sus ternu

ras y sus sacrificios : nada mas hai que pedirle. Léase lo

que era el amor griego, ese tipo ideal de las mas bellas

creaciones de la antigüedad ; y se verá que todo aquel
amor consistía en unas líneas rectas y armoniosas, sin

que ninguna emoción alterase su suave severidad ; en

un gálibo grave y dulce, mas helado que el mármol en

que le buscó el cincel ; en un ojo donde jamas brillaron

las centellas del deseo, de la impaciencia o de la cóle

ra; en una boca que jamas tembló de zelos, de deses?

peracion o de desden; en una frente, en que no pasó
ni una sola vez el dedo roedor del desasosiego para tra

zar en ella una arruga ; y eso era
,
vuelvo a decirlo, el

amor griego ; no se entendía jaor amor otra cosa. La

(1 ) Véanse los n.os 2 y 5.



'

( 462 )

Venus del estatuario griego es un milagro en punto a

formas; y bien se ¡auede admirarla, sin miedo de ado

rarla : el fuego que animó a la de Pigmalion nunca tocó

aquella imájen insensible, tanto que con dificultad se

concibe qué baria ella de un alma, si jaor casualidad

llegase a vivir : es una obra maestra del arte, una divi

nidad de mano de hombre, una jaiedra; todo menos

una Venus.

La literatura de los antiguos es tan jaobre de amor que

no debemos admirarnos de que el estudio de sus len

guas haya desaparecido mucho tiempo ha de la educa

ción de las mujeres. El amor, sin duda alguna , ocupa
un lugar mui considerable en la colección de las poesías
de Horacio ; y aunque es verdad que él lo expresa con

bastante gracia de movimientos y con bastante frescura

de imájenes, se conoce que no comenzó a cantar el amor

sino cuando ya habia pasado la edad de los primeros
amores : siempre se le encuentra frente a frente con es

te pensamiento ; desde el libro primero, en la oda 19.a;
en la 26.a del tercero; en la i.a del cuarto. En sustan

cia ese eterno lugar común ha hecho el gasto de toda

la elejía antigua : apostrofes a puertas cerradas, como

en Tíbulo y en Ovidio ; amenazas de infidelidad, como

en Ovidio y en Tíbulo ; deseos murmurantes ; prome

sas de deleite ; reconvenciones sobre la inconstancia o

la traición ; todo el amor pagano, en una palabra, por

que el amor pagano no era mas que eso cuando no era

algo peor : testigo el final de la última oda arriba ci

tada.

Pero Horacio se queda en el borde del cenagal, o si

toca en él mas de una vez, es siempre deslizándose rá

pidamente en la superficie. Marcial sí nos cavaría, por

poco cjue nos prestásemos a ello, un lecho mas jarofundo

cjue el Océano en el fango de la lujuria latina. ¡ Marcial !
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no
, nos vemeas precisados a retroceder. Retrocedamos

ante esa avenida del cinismo antiguo, ante aquella fan

tasía cjue todo lo ataca indistintamente, ante aquel ta
lento de toda hora, de todo lugar, a quien nada ha

ce echar pié atrás; cjue muerde sin elección
,
sin pie

dad, sin vergüenza, sin repugnancia; imjalacable, in

fatigable, impasible ; que se ceba en el flanco de la co

rrupción romana, nea como una cólera insjairada, ven

gadora, sino como un virus cjue pica y roe iría v fa

talmente, sin pasión y sin voluntad, como una úlce

ra siempre abierta por donde sale todo cuanto se ha

bia acumulado de fétido en la sangre de la vieja loba

cansada y saciada, cjue devorado habia al mundo ente

ro. El libro de Marcial es un libro terrible que no sabe

uno por donde abrir : es nada menos cjue Roma
,
la

Roma de Domiciano, sorprendida en el lecho, en la

mesa, en el baño, y hasta en lugares mas recónditos.

A pesar ele la tierna, casta y melancólica unción del

príncipe de los poetas antiguos ,
del cisne de Mantua

,

Virjilio, tampoco podemos hacer una excepción en su

favor. Si bien es verdad que su alma estaba calculada

para un amor mas puro y mas cumplido , los velos de

bronce que ocultaban aquel amor a su siglo no pudie
ron trasparentarse tanto cjue se lo dejaran ver sino al

través de un crepúsculo. El ha pintado admirablemen

te las partes del amor que le eran conocidas
,
o que

supo presentir. Mas la idealización del objeto amado
,

mas la trasfiguracion de todos los sentimientos enno

blecidos y llevados bajo la influencia del amor a una

especie de emulación caballeresca, mas la inmensa pie
dad que ablanda repentinamente el corazón mas rebeb-

de, y le liga como si fuese una parte de sí mismo con

todo cuanto fuera de él es bello, grande y bueno, mas

todo cuanto hai de insaciable v de no satisfecho, de in-
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definido y al mismo tiempo de bien real en el amor

moderno incesantemente conducido jaor las nocieanes

anteriores de la intelijencia, y jaor su jaropia exaltación,

a la contemplación v a la sed de lo infinito ; todo esto

lo ignoró el mismo Virjilio. El amor en Dido no es mas

cjue una turbación, un desorden de la sangre, un deli

rio sensual. Cualquiera que sea la magnificencia poéti
ca del lenguaje, el fondo es siempre el mismo que el de

Horacio : el fuego del deleite roe la médula de los hue

sos de la infeliz Dido, quien se abrasa, y vaga como una

demente por toda la ciudad; quien toma y deja a Eneas,
se queda suspensa de sus labios para escuchar su na

rración cien veces comenzada de nuevo, quiere hablar

y de repente se interrumpe a sí misma : llega la noche

trayendo el sueño ; mas ella jime, sí, jime en el vacío

de sus palacios ; acuéstase
, y luego abandona su le

cho ; ve a Eneas ausente, y le besa en las mejillas de su

hijo ; idea tierna y patética, que de golpe enaltece aquel
amor demasiado sensual hasta entonces. Para acabar

de convencernos de cjue el amor, cual le comprendía

Virjilio, no era el verdadero amor, baste notar que los

mismos rasgos con que él lo pinta ,
le sirven también

para pintar otra pasión que afortunadamente no ha pa

sado de las costumbres antiguas a las nuestras. Con e-

fecto, Coridon no ama de otro modo ni en distintos tér

minos que la reina de Cartago : también él vaga demen

te, se abrasa también.

Por lo demás confesamos que Virjilio es entre todos

los poetas antiguos el que ha encontrado mayor ntími:-

ro de esos matices delicados y felices cjue se aproximan
al verdadero amor : ya hemos citado un ejemplo de es

to, y podríamos citar otros muchos : tan lejos estamos

de querer hacerle perder nada con las almas tiernas que

todavía se complacen en mezclar sus lágrimas a las lá-
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grimas con ejue San Agustín mojó sus pajinas, que no

le jaresen tamos como ejemplo sino poique su misma per
fección nos suministraba uno mas concluyente. Afortu
nadamente para su gloria, reunía Virjilio todas las con

diciones que explican en un alma humana la jaresencia
de un sentimiento desconocido. Nació pobre, vivió des

dichado: una fisonomía sin gracia, una irritabilidad tí

mida e inquieta ,
una melancolía solitaria y sombría

,

le hacían poco capaz de inspirar amor; mas si a todo

eso se le añade el injenio, tendremos en todo tiempo un

hombre que adivina del amor lo cjue no alcanza el vul

go, su encantamiento, sus quimeras y su jaoesía. Los

corazones que mas han amado, son los que han sido a-

mados poco ,
o mal : no estuvieran reservadas para el

confidente de la lei las delicias de la tierra de promi
sión.

Ademas, según todas las apariencias ya habia en tiem

po de Virjilio alguna revelación ele un ¡aorvenir inmedia

to, cjue debieá haberse manifestado mas pronto en las

orillas del lago de Mantua que en las fiestas de Mece

nas. Iba a cambiar la forma de la sociedad, y ese cam

biamiento inmenso no sobrevino jamas, sin cjue se anun

cie por algún fenómeno moral en la vida de los ¡nié

lalos, y sobre todo en la organización de ciertos hom

bres escojidos , que pesan mas que los pueblos en las

balanzas del destino. Cuando sale el sol, ya hace largo

tiempo que blanquea el horizonte ; pero las cimas de los

altos montes son las primeras que hieren los rayos del

astro del dia : creeríase cjue ha escojido este un trono

antes de lanzarse en su carrera. Otro tanto sucede con

las civilizaciones nuevas: ¡felices las que no nacen
en las

tinieblas, porque el dia que tienen de duración será ne

buloso y funesto!

Tomo i. 35.
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HIJIENE.

ARTICULO TERCERO. (1)

PRECEPTOS RELATIVOS A LA RESPIRACIÓN

Respirar es la primera necesidad de la vida. El hom

bre resjaira de i5 a 20 veces por minuto; lo cjue equi
vale casi a una respiración jaor cuatro pulsaciones elel

corazón y de las arterias.

Seria mucho mas peligroso quedarse dos minutos sin

respirar cjue dos dias sin comer ni dormir. Así es cjue

se citan personas cjue han perdido la vida por haber per

manecido menos de un minuto debajo del agua. En

cuanto a los ejemplos cjue se alegan de hombres cjue se

han encontrado vivos después de estar algunas horas

sumerjidos en un rio, la ajaarente excepción proviene
de haberse desmayado esas personas en el instante de su

caída : en el desmayo, el corazón no tiene mas que tem

blores, y cuando ha cesado de latir el corazón, el pul
món puede asimismo cesar de respirar.
Afortunadamente la respiración se efectúa por sí mis

ma sin la participación de la voluntad: el instinto de la

vida provee solo a esa necesidad de todos los instantes.

Nada tiene cjue temer la respiración de nuestros capri
chos o pasiones, ni de la distracción o la pereza, ni del

sueño, o del tedio de la vida : la respiración se ejecuta
aun cuando la voluntad intente oponer obstáculo a su

curso.

Empero la respiración no es eficaz sino en cuanto un

(1) Véanse los números 3 y 5.
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aire puro, libre, inodoro y frecuentemente renovado,
circunde al cuerjao humano : por consiguiente cada cual

debe cuidar mucho de realizar estas condiciones, nece
sarias a la conservación de la respiración y de la vida.

El aire, tal cual le ha prodigado la naturaleza en to

das partes, es el mas conveniente a la respiración. Com

puesto de unas cuatro quintas partes de azote y de una

quinta de oxíjeno, no debe contener ni notable canti

dad de otros gases, ni mucha agua: ha de ser mas bien

frío que caliente, seco mas bien que húmedo, y vale mas

que sea pesado que no demasiado lijero.
El aire de las montañas elevadas, mas sutil que el de

los valles, determina por lo regular hemorrajias, entu

mecimientos y opresión : el aire demasiado lijero, así

como el mui caliente, favorece la expansión de los ga
ses interiores, la ruptura de los vasos y la irrupción de

la sangre acia la superficie. Las mismas circunstancias

hacen penosa la respiración; entonces experimenta el

diafragma mas dificultades en operar el vacío en el pecho.
El aire que sale de los pulmones es mas caliente cjue

a su entrada ; contiene menos oxíjeno, una cantidad no

table de ácido carbónico, vajaores acuosos; y todas es

tas modificaciones acaban por hacerle impropio para

ser respirado de nuevo. Un gato fuerte y vigoroso, cjue
fué encerrado debajo de una camjaana de veinte pul

gadas de alto y treinta de circunferencia, cesó de vivir

al cabo de cinco horas y cuarenta y ocho minutos, des

pués de inauditos padecimientos y de una ansiedad siem

pre creciente.

Tanto mas indispensable es renovar el aire, cuanto mas

pequeños sean los aposentos, o estén habitados por ma

yor número de personas. En los lugares públicos, en los

teatros, en las reuniones, sea por placer o por negocio,
es menos saludable el aire.
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El de las cárceles, hospitales, anfiteatros y ciertas" fá

bricas es aun menos puro; siendo fácil de concebir la

razón.

El azote puro seria jaerjudicial ; el hidre'ajeno y el gas

ácido carbónico son mortales.

Puede en jeneral juzgarse de la jaureza del aire jaor la

vivacidad de la llama de una vela que se queme en con

tacto con él : todo aire en donde se apague jaor sí mis

ma una vela^ seria prontamente mortal.

El aire ya respirado es mucho mas nocivo jaor el gas

ácido carbónico que contiene, que por la parte de oxí

jeno que ha dejado de contener.

En consecuencia, si la renovación del aire es imjaosi-
ble, vale mas emplear el agua de cal con la mira de ab-

sorver el gas ácido carbónico, que añadir oxíjeno al aire

quemando una mezcla de nitro y azufre.

Hai mucho gas carbónico donde se quema carbón,
como también en algunos pozos, grutas y cisternas, en

los lugares donde se juntan muchas personas, en los si

tios de donde brotan aguas minerales espumosas, y tam

bién en donde fermentan ciertos licores, como vino,

cidra, cerveza.

Los lugares mas bajos son los mas peligrosos si se en
cuentra en ellos en abundancia gas ácido carbónico, por
que ese gas es mas jaesado que el aire. Se corre enton

ces mas riesgo si está uno sentado que si está de pié ;

estando mas expuestas las jaersonas bajas cjue las de al

ta estatura : en el teatro, hai menos peligro en los pal
cos que en el patio.
Sucede lo contrario, si se trata de un aire mui ca

liente, o del que esté alterado por el hidrójeno; enton
ces las rejiones mas elevadas son las que mas exponen
a la asfixia.

Nada puede el hábito contra el riesgo de los gases per-
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niciosos a la respiración : un químico o un minero se

asfixia tan pronto jaor los gases que se desprenden de

los subterráneos o del carbón encendido, como cual

quiera otra jaersona; el hábito no tiene ningún jaoder
sobre la acción de las cosas ejue atacan rejaentinamen-
te el principio de la vida.

1*0-1" el contrario, conserva la costumbre un gran im-

jaerio si se trata de un aire lijeramente alterado, sea jaor

la inmediación de un pantano, o jaor la humedad de

los subterráneos, por un gran número de hombres reu

nidos en un mismo lugar, o por la larga perseverancia
de una epidemia.
Expuestos al sol los vejetales, se desprende de ellos

una cantidad notable de gas oxíjeno, que es bueno res

pirar: así la inmediación del verdor sirve a la vez jaara

renovar el aire y para purificarle, porque los vejetales

verdes, ademas del aire jauro cjue exhalan, absorven a

lo menos durante el dia el gas carbónico que los ani

males introducen naturalmente en el aire. Mas a la som

bra, en la oscuridad, esas mismas plantas despiden gas

ácido carbónico como los animales, y corrompen el

aire a su modo.

Si se ponen de noche flores en un vaso lleno de agua,

y se cuida de cubrirlo todo con una campana de vidrio,

se encontrará en esta a la mañana siguiente un aire irres

pirable, en el cual no podrá mantenerse encendida una

vela, ni quedar vivo un animal.

No debe uno, pues, dormirse jamas a la sombra
de los

árboles, ni dejar nunca en el dormitorio una gran can

tidad de flores o de arbustos. Se ha calculado que cada

planta o flor altera diez o doce veces el equivalente de

su volumen de aire. Basta a menudo dejar de noche al

gunas flores cerca
de la cama, para experimentar al otro

dia dolor ele cabeza y una esjaecie de estropeo jeneral.
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HISTORIA EE AMERICA. (1)

Con el título de «Historia de América, en continua

ción al compendio de la universal del señor Conde de

Segur,» se publicó ahora años en Milán una obra en

italiano. Consta de 29 tomos en 18.0, y es su autor el Sr.

Compagnoni. Como no tenemos noticia de cjue en nin

guno de nuestros periódicos, se haya hecho mención de

este libro, que merece atención tanto por su asunto, cuan

to por el mérito de su ejecución, nos ha parecido opor

tuno dar conocimiento de él a nuestros lectores.

En esta obra posee la Italia lo que no tiene ningu
na otra nación de Europa ,

una narración completa y

metódica de los sucesos de América desde el descubri

miento del nuevo mundo por Colon hasta la fecha ; o-

mitiendo tan solo la historia reciente de las colonias es-

jaañolas y portuguesas. Y no es menos notable cjue la

obra clásica de Botta, en italiano también, solare la re

volución de los Estados-Unidos de América, fuese segui
da tan pronto de la publicación del Sr. Compagnoni,

que aunque mas compendiosa en su plan ,
abraza un

camjao mas vasto, y está, por lo tanto, mas calculada jaa

ra interesar a los americanos en jeneral.

Aunque la Italia no haya plantado colonias en nues

tro continente; aunque ninguna de las nuevas familias

de naciones que hoi lo habitan, jaueda considerarla co-

(I) Sacado de la Revista Norle-Ámer-icana, ai." 60.
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mea la mansión de sus jaadres, debemos, sin embargo, los
americanos tener miramientos por la patria de la poe
sía y de las bellas letras, a causa de los talentos y tra

bajos de varios italianos. En tanto que otros pueblos,
con recursos mui inferiores a los de la Italia unida, co

lectaban los medios de fundar afuera establecimientos

coloniales, a ella le jaaralizaba su vigor la falta de unión

y de armonía: de consiguiente, no habiendo hecho

nada los italianos como cuerpo, no ocupan ni una sola

pajina de la historia de América ; mas en punto a fama

granjeada por individuos de aquella rejion, la Italia no

tiene que temer la comparación con ningún otro pais,
como cjue sus hijos condujeron las primeras expedicio
nes de cuantas naciones obtuvieron importantes pose

siones en el nuevo mundo. Si el ejemplo de Colon fuera

un caso solitario en este jénero, podria atribuirse a ca

sualidad, y no al jareeminente carácter intelectual de

los hombres de su nación en aquella época. No podemos

empero dejar de comjarenderla verdadera causa, cuando

consideramos que Sebastian Cabot, con su padre y her

mano, dio con su descubrimiento ala Inglaterra su título

al territorio de la América del Norte, y fué después el

primero que exploró el Rio de la Plata al servicio de Es

paña : cjue Vespucio, emjaleado por los portugueses, les

enseñó a apreciar la imjaortancia del Brasil, denomina

do América en su oríjen en honor del mismo Vespucio,
antes de que aquella apelación se diese a todo el conti

nente: cjue Pigafetta fué el jarecursor de Magallanes; y

que Verazzani condujo a los franceses a las jalayas del

nuevo mundo, siendo estos distinguidos navegantes,

italianos por nacimiento y educación. Y sus paisanos
de la época actual, ¿no están asociando dignamente su

rejautacion con el nombre de América, jaor medio de

escritos ejue tienen por objeto la historia de núes-
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tro continente , y cjue han obtenido justa celebridad '.

La obra del Sr. Compagnoni es de naturaleza pojau-

lar, y está calculada para satisfacer la necesidad ejue de

un libro de esta especie puede tener el jaúblico en je

neral, mas bien cjue para llenar a un literatea jirouin-

do. Ninguna otra consideración seria bastante a justi
ficar la falta de citas y de autoridades orijinales, cosa

que a los ojos de una sana crítica es tan esencial al cré

dito de una historia bien compajinada, y que solo puede

dispensarse cuando el objeto principal es, como en el casca

jaresente, comunicar instrucción al lector en jeneral del

modo mas compendioso y agradable. Siguiendo esta re

gla de comjaosicion, el Sr. Compagnoni ha introducido

en su obra numerosos detalles de sucesos notables, y

rasgos e incidentes individuales, que muchos eminentes

escritores han considerado como derogatorios de la dig
nidad y majestad de la Musa de la historia. Quizá adop
tó nuestro antear este modo, imitando a Dieaeloro Sículo,

quien se distingue en su «Biblioteca histórica,)! jaor esta

jaeculiaridad de jalan.

Emjiero exhibe Comjaagnoni otra, cuya influencia en

el carácter jeneral de su libro es aun mas decidida.

En tanto cjue otros escritores se han contentadla con

jaresentar una noticia mui jeneral de los aboríjcnas y de

sus varias costumbres, él entra de lleno en la historia

ele las naciones indíjenas de América, describiendo sus

gobiernos y usos con una minuciosidad considerable, y

deteniéndose con evidente interés en leas acaecimientos

en cjue tomaron una jaarte principil. Teniendo jaor mui

útil desenrollar circunstanciadamente el carácter de los

naturales de América, porque ellos mas ministran la

mas clara y verdadera idea del hombre en su condi

ción primitiva, ha distinguido las diversas razas con

cuidado extraordinario, desde los rudos salvajes del Orí-
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ñoco hasta el culto pueblo peruano ,
haciendo distin

ción de todas las tribus prominentes que estaban espar
cidas solare la vasta extensión del continente. Este mé

todo no carece de objeción, porque entre las peejueñas
comunidades indias, sacadas así de la oscuridad, hai al

gunas cjue presentan pocas cualidades que fijen la aten

ción; y el intentar describirlas a todas con particulari
dad, induce inevitablemente a faltas de confusión y de

rejaeticion. Esta observación, sin embargo, no se apli
ca a aquellas agregaciones de tribus en distintas partes
de América, cjue bajo todos aspectos jaue?den mui bien

jaretender a la dignidad de naciones, puesto que poseían
instituciones estables, tan curiosas como peculiares. Los
indios de Arauco, del Perú, de Bogotá, de las Misiones,
de Guatemala, de Tlascala, de Méjico, de Natchez, y de

las Seis Naciones, por ejemplo ,
son mas dignos de que

los estudien el historiador v el anticuario, que muchos

jaueblos de Europa y de Asia, a quienes el acaso ha de-

parado una celebridad desproporcionada.
Perca sin detener mas al lector con observaciones je

nerales sobre el libro de Compagnoni, procederemos a

tratar de su estilo y ejecución, mezclando aquellas re

flexiones que nos snjiera la ocasión.

Los dos tomos primeros sirven enteramente de intro

ducción
, jarescntando una descripción física de Amé

rica, una revista jeneral de las cualidades morales, de

los usos y costumbres de los indios ; una noticia de los

animales indíjenas y otras producciones naturales del

pais; y algunas breves exjalicaciones sobre el oríjen de

los americanos. En el tercer tomo se encuentran los via

jes de Colon; y como aquí asiente el autor a la antigua

hipótesi de la conducta jaoco noble de Américo Vespu
cio en dar su nombre al continente, robando sus dere

chos al descubridor, nos vemos precisadlas a sostener,
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en vindicación del buen nombre del Florentino, cjue

es demasiado sabido que todos los escritores contempo

ráneos del descubrimiento de América, la distinguieron
con la denominación de Nuevo Mundo, con cuyo nom

bre, o el deludías, se conoce hasta hoi en España. To

dos los historiadores portugueses del Brasil, y muchos

de los escritores antiguos de otras naciones solare el mis

mo pais, concurren igualmente en afirmar que el Bra

sil se denominó América, en honor de Vespucio. La a-

jalicacion de este nombre a todo el continente fué pos

terior, y aconteció del modo siguiente. Por espacio de

cincuenta años después del descubrimiento de este he

misferio, los mas o casi todos los mapas publicados en

Europa figuraban al nuevo mundo como si fuese un gru

po de islas, a causa de ser mui pocas las porciones bien

exploradas hasta entonces, y de ser necesario algún tiem-

jao para cjue fuese bien conocida la jeografía de esas

mismas porciones: a ese número de islas pintadas en

los majaas, pertenecían la Florida, Cuba, la Esjaañola,
Venezuela y el Brasil, con el nombre de América. Sú

pose jaor grados cjue la tierra se extendía sin interrupción
acia el sur de la rejion llamada América, y esta supues
ta isla fué aumentando de tamaño en los mapas, hasta

que al tiempo de estar bien establecido el actual esta

do de los hechos, la isla de América se habia exten

dido tanto de uno y otro lado, cjue ocupaba sustan-

cialmente el mismo espacio en el globo que el que co

rresponde al continente austral. Entretanto las tierras

cjue verdaderamente eran islas, conservaron sus nom

bres primitivos, al paso que esparcido el nombre de

América con la creciente expansión de la rejion a

que se le asignó en un principio, quedó en posesión de

la nueva significación que habia así adquirido acciden

talmente. Todo esto aconteció, no solo sin que Vesjm-
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ció tuviese en ello parte alguna, y sin la menor inten

ción de perjudicar a la reputación o de apropiarse la

fama de Colon, con quien mantuvo las relaciones mas

cordiales e íntimas hasta el dia de su muerte, sino que
estaba tan distante Vespucio de contribuir a causar se

mejante resultado, que ningún acto suyo ha podido
producir la serie de errores que lo ocasionó. Es, pues,
un acto de justicia el tener presentes estos hechos, cuan
do quiera que la buena fortuna de haber dado su nom

bre a la América, preste argumento para poner en cues

tión la integridad de Vespucio.
El mismo tomo dá razón de los primeros estableci

mientos en Cuba y en Haiti, y ofrece ocasión para que el

Sr. Compagnoni contraste la amable y pacífica disposi
ción de los naturales con las bárbaras enormidades que

practicaron con ellos los españoles. El siguiente rasgo
merece extractarse.

«En esta isla de Haiti (dice el autor) fué donde los es-

» pañoles hicieron uso de aquellos ferozes mastines, que
» tan cruelmente les ayudaron contra los indios, desjae-
» dazando sus desnudos cuerpos ; y cubrirá de eterna

» vergüenza a estos fieros conquistadores , vergüenza pe
ía cufiar a ellos

,
el que escritores españoles de no poca

» nota hayan celebrado las jaroezas de uno de estos pe
ía iros, llamado Becerrillo. Los españoles los habían adies-

» trado de tal modo
, que hacían mejor servicio en las

» batallas en campo raso
,
o de centinela por la noche ,

» o guardando prisioneros , que la misma tropa. Tan ha-

»bituados estaban a seguir la pista de los indios y de su

» sangre , que ninguno podia escaparse de su ferocidad ;

»
y Becerrillo enriqueció a su amo

, quien por él sacaba

» el jaré de un dia y medio
,
contándolo como flechero:

» su costumbre era, cuando le desjaachaban en jaersecu-

>a cion de un indio, asaltarle, y llevarle del brazo al
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» campamento o a las trincheras, y hacerle pedazos en

»el instante si ofrecía la menor resistencia. Poco mas o

» menos eran los otros mastines en sus hábitos de feroci-

» dad, tanto que los pobres indios los temían mas que a los

» mismos españoles ,
como cjue de estos habia posibilidael

» de escajaar ,
mas de los primeros nunca. La raza de Be-

» cerrillo se propagó de las islas al continente
, jaara des-

» truir a sus habitantes. »

En los cuatro tomos siguientes ,
tenemos la historia de

la conquista de Méjico , precedida jaor una relación de

las primeras expediciones de Alonso de Ojeda , Diego de

Nicuesa, Vasco Nuñez de Balboa, y otros, ala Tierra

Firme. Las empresas de Ojeda y de Nicuesa son memora

bles por la serie de desastres sin igual que experimenta
ron ellos, y que terminaron en la total destrucción de

susfuerzas;y aun mas por la altanera declaración quecon

motivo de su expedición hicieron de los pretendidos de

rechos del rei de Esjaaña : tan extravagantes fueron, y

tan ultrajosas, estas pretensiones, que no jaarece sino

que la Divina Justicia cjuiso castigarlas con su calamitoso

resultado. El autor copia aquel célebre documento ,
sa

cándolo de Herrera, quien lo presenta como fruto de la

sabiduría unida de los juristas y teólogos de su pais; y

lo trata con no menos indignación cjue Roberlson.

La expedición de Cortes para la conquista de Méjico
abrió una sucesión de aventuras tan singulares, y de

proezas tan asombrosas, que silos acontecimientos que

acompañaron la caida de la bárbara monarejuía de Mo

tezuma estuviesen narrados en forma de romance decla

rado
,
creemos con toda sinceridad que la obra seria cen

surada, por consistir de incidentes demasiado extraordi

narios para los límites de una probabilidad racional.

Compagnoni los describe en estilo sencillo , y sin preten

sión
,
descansando en la inherente calidad de los hechos
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mismos para dar interés a su narración. A la verdad,
tan extrañas fueron las vicisitudes de la guerra , que a

Cortes debió salirle fallida su osada empresa ,
a no ser

por la notable coincidencia de sucesos que le favorecie

ron, y sin los cuales, a pesar de su fecundidad en re

cursos
,
de su innegable superioridad en valor y activi

dad, y de sus otras virtudes militares, su destrucción

hubiera sido cierta. Entre esos acontecimientos, puede
mirarse como uno de los mas ventajosos su afortunada

alianza con la república de Tlascala.

Compagnoni da una pintura mas completa y exacta de

las inauditas crueldades con cjue trató Cortes a los in

dios
, que la que se encuentra en Robertson : rara vez

,

en verdad, ha presenciado el mundo tal escena de cala

midad y destrucción. En el último sitio de la ciudad de

Méjico ,
mas de cien mil personas perecieron en los com

bates
, y mas de cincuenta mil de enfermedades conta-

jiosas ,
traidas por la impureza del aire

, causada por la

gran multitud de cadáveres pútridos. No hai exceso de

padecimientos que los míseros indios no experimentasen
en la defensa de su capital. Bernal Diaz del Castillo, uno

de los conquistadores, atestigua como observador jaer-

sonal, cjue sobrepujó eso a todos los horrores cjue se re

fieren de la destrucción de Jerusalen jaor Tilo. No jaare-

ce sino que Cortes y sus secuazes
se habian embrutecido

en esta guerra terrible
, puesto que la misma sed de san

gre los animaba a todos, oficiales y soldados rasos: los

actos individuales de crueldad
,
cometidos a sangre fría ,

son en verdad asombrosos. ¿Mas qué podria esperarse

del rudo infante, cuando el mismo Cortes condescendió

en atormentara Guatimozin
,
a su primer ministro, ya

su vasallo el rei de Tlacopan, untándoles los pies de acei

te
, y poniéndolos sobre un brasero ardiendo? Hasta el

empedernido ejército murmuró ,
cuando su jefe mandó
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ejecutar ignominiosamente ,
cual si fuesen comunes mal

hechores
,
al cautivo emperador y a los dos mas elevados

príncipes de su imperio , por tan leve sosjaecha como la

que anteriormente sirvió de pretexto para dar la muerte

a Jicotencal, el noble jefe Tlascalteca. Las jaojaulosas ciu

dades de Chila y Panuco arrasadas, y cuatrocientos v

cincuenta de los principales caballeros de Panuco que

mados vivos, señalan suficientemente el espíritu venga

tivo de Cortes y de Gonzalo de Sandoval, el mejor de sus
oficiales y el de mas confianza

, y bajo cuya dirección

se perpetraron esos actos
,
mas propios de demonios

enfurecidos que de hombres cristianos. Ñuño de Guz

mán infamó su nombre con aquellas marchas ,
en donde

cada paso quedó señalado con huellas de sangre gratui
tamente derramada

, y que tuvieron jaor término el sa

queo de la ciudad de Mechoacan
,
con violación de la

fé de los tratados
, y el quemar vivo al rei bajo los jare-

textos mas frivolos ; cooperando por todos los medios jao-
silales a esta obra de destrucción los frailes españoles.
Así fué que, mirando como instrumentos de idolatría las

pinturas mejicanas ,
hicieron una inmensa hoguera de

estos preciosos rejistros en el mercado de Tezcuco
, y les

pegaron fuego. Impulsado por el mismo espíritu de van

dalismo
,
el primer obispo de Méjico hizo jaedazos los

mas preciosos monumentos de escultura mejicana , y leas

empleó como piedras ordinarias para construir la cate

dral.

Pasando de este asunto a los cuatro tomos siguientes ,

consagrados al Perú, cambiamos de escena ,
es verdad,

mas no muda el carácter de los acontecimientos: justa
mente observa Compagnoni cjue ,

a no estar la historia

de la conquista del Perú sostenida por pruebas irrefra

gables , podria tenerse por un romance copiado de la de

Méjico ; ¡tanto es lo cjue se parece la suerte de Atahualpa
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ala de Motezuma! En efecto, ¡cuan digna de la crueldad
de Cortes con Guatimozin fué la ejecución del Inca por
Pizarro! y ¡cuan ruin el espíritu que procuró encubrir

este asesinato bajo la capa de un juicio ! Las observacio

nes del autor sobre el tratamiento de Atahualpa son fuertes

y juiciosas en extremo.

En su noticia de los mejicanos y peruanos, Compag
noni dá adecuado lugar a la historia e instituciones de

estas dos naciones, las mas adelantadas entre todos los

habitantes de América ; mas nuestros límites no nos per
miten otra cosa que hacer la indicación de estos asun

tos
, pasando a los tomos que se refieren a Chile

,
el rio

de La Plata y el Paraguai.
Al leer lo que dice sobre Chile

,
llama la atención la

sencillez
, y al mismo tiempo la perfecta eficacia del plan

de guerra adoptado por Caupolican y los intrépidos arau
canos

,
en sus combates con Valdivia ; y cuando nos

acordamos de los padecimientos de los vencidos meji
canos y peruanos ,

deseamos de todo corazón que ,
en

vez de prodigar inútilmente su fuerza en encuentros je
nerales sin esperanza, hubiesen obrado como Caupoli
can. El ejército de este constaba de 1 5,ooo hombres , que

no eran ni mas valientes ni mas consagrados a la causa

de su patria , que los millares que sucumbieron ante Cor

tes ; mas viendo que en cada batalla campal sus fuerzas,
sin disciplina, eran prontamente puestas en confusión y

arrolladas por la caballería española ,
dividió aquel jefe

su pequeño ejército en divisiones de a mil hombres cada

una
, y las organizó de manera que combatiesen ,

no co

mo partes de un ejército, sino como ejércitos sucesivos

e independientes. Probó primero sus batallones, salien

do a veces de sus desfiladeros en el desierto , y atacando

a los españoles de frente , por los flancos , o por la reta

guardia , según le ofrecía ventaja ,
sin dejarles el menor



( 480 )

descanso. Después de fatigar a Valdivia de este modo pa
ra disciplinar su jente, determinó aventurar una acción

jeneral sobre su nuevo sistema de táctica : según él
, ya

no habia motivo para temer a la caballería española ,

porque como el número de sus caballos no pasaba de

5oo
,
uno de sus propios batallones jaodia mui bien sos

tener el primer claoque ; y marchando uno y otro suce

sivamente en auxilio de sus compatriotas , siempre com

batirían los araucanos con fuerzas frescas
,
en tantea que

los españoles estarían rendidos y desalentados.

El éxito correspondió exactamente a las esperanzas de

Caupolican ; quien condujo su ataque con una precisión

y firmeza antes nunca vistas por los americanos , y que

llenó a los españoles de asombro y perplejidad. Pero an

tes que estos hubiesen vuelto en sí
,
él hizo retirar su

batallón cuando empezaba a flaquear ante las armas de

fuego , y mandó al segundo que atacase con igual un

tuosidad : otro tanto practicó con el tercero
, y su-

cediéndose asi los ataques sin intermisión por espacio de

ocho horas, al cabo los españoles, reducidos al último

grado de fatiga y sin refresco , huyeron en confusión

del campo de batalla. Fiel empero a las máximas de la

disciplina militar, la tropa de Valdivia se reunió a al

guna distancia, donde se creia segura del asalto de los

araucanos. No obstante, habiendo Caupolican obtenido

noticia, por un paje chileno del ejército español, del

lugar donde se habian refujiado, cayó inesperadamente
sobre ellos con una partida de lanceros, atacó a sus fa

tigados enemigos, y los destruyó casi todos. Valdivia se

escapó; mas luego le tomaron prisionero, y le despachó

Caupolican con su maza. Algunos autores refieren que

los araucanos echaron a Valdivia oro derretido en la bo

ca, para burlarse de su insaciable sed de riquezas; mas

esto no es probable; y su exacta semejanza con el otro



( *8i )

castigo harto notorio que dieron a Craso los Partos vic

toriosos
, tiende a confirmar la sospecha de que aquel

incidente lo embellecieron mucho los frailes españo
les. Mas creíble es, según otros relatos, cjue los arauca

nos llenaron la boca a Valdivia de oro en polvo ; satis

facción de venganza mas sencilla que la otra, v mas ac

cesible a estos salvajes toscos. Lo cierto es, que con los

huesos de Valdivia y de sus principales oficiales hicie

ron trompetas para animar su jente a la pelea ; v a la

manera de los invasores boreales del imperio romano
,

conservaron los cráneos de sus enemigos como trofeos

de una victoria, cjue aseguró la independencia de su jaa-

tria hasta la fecha.

Desjaues de la historia de Chile, viene la de los pai
ses vecinos al gran Rio de la Plata y a sus dilatados bra

zos. De todas las divisiones principales del imperio espa
ñol en América, ninguna fué adquirida mas pacífica
mente, ni costó menos ojaresion a los naturales, cjue es

ta. Sebastian Cabot, el primero que exploró el Paraná,

concilio la buena voluntad de los salvajes; y solo un

accidente singular interrumpió el tranquilp progreso de

los pobladores españoles. Refiérelo así Compagnoni.
«Un jefe llamado Mangore se enamoró de una hermo

sa española, Lucía Miranda, mujer de Sebastian Hurta

do ; y no pudiendo lograr seducirla, el atrevido salvaje
determinó posesionarse de ella por la fuerza. Aprove

chando la ocasión de la ausencia del comandante del

fuerte con cuarenta hombres y el mismo Hurtado, que

habian salido a buscar provisiones, ocultó una parte de

su tribu en el bosque cercano al lugar, y a prima no

che se presentó a la puerta pidiendo permiso para entrar.

En el momento le abrieron, tanto porque
varias veces

habia venido como amigo, y no inspiraba desconfianza,

cuanto porque dijo que traía víveres; y dando él entón-

J'oBiea i- ^6.
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ees la señal concertada, salieron sus compañeros del si

tio donde estaban escondidos ; v atacando de rejaente
a leas desprevenidos esjaaüoles, los mataron a todos, {ac

reciendo asimismo muchos indicas en la refriega, v en

tre ellos Maugore. Ocioso es describir la sorjarosa v el

dolor de los otros esjaaüoles, cuando volvieron de su ex

pedición. Hurtado solare todo estaba desesperado, y en

balde busco entre los muertos el cuerjao de su esjaosa,

de donde infirió cjue habia caido en poder de los bárba

ros. Frenético de jaesar, siguió la huella de los indios,

quienes al jarincipio le condenaron a muerte, mas le

perdonarían desjaues por intercesión de su mujer. Un her

mano de Mangore se enamoró entonces de ella; mas

viendo ejue no corresjaondia a su pasión ,
la hizo que

mar viva, v mató a su marido de un flechazo. »

Pero aunejue continuaron jaor muchos años las hos

tilidades entre los colonos elel Rio de la Plata y los na

turales, sin embargo la historia de estos acontecimien

tos no ofrece ninguno de aquellos actos atroces que des

honran a las armas espafiealas en otras parles de Amé

rica. Muchas,de sus conquistas se ejecutaron bajo el im-

pulso de una insaciable sed de oro, que parecía crear

en los espíritus una especie de delirio
, y convertir en

monstruos a hombres mansos y compasivos. Mas como

Buenos-Aires y el Paraguai carecían de metales precio
sos, no ocurrieron semejantes enormidades en la épo
ca de la conquista, ni fueron los naturales cruelmente

sacrificados por las tiránicas opresiones de la mita y has

repartimientos. Los indios se sometieron pacíficamente,
fueron obligados a vivir en poblado,' los prisioneros he

chos en la guerra pasaron bajo la suave servidumbre

de la encomienda, que estableció el gobernador Martínez

de hala ; y jaor último ,
los jesuítas establecieron el sis

tema de las Misiones, cjue, cualesquiera que sean las cala-
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jeciones que contra él se hagan ,
no puede tacharse de

cruel y sanguinario, como el gobierno de los españoles
en el Perú. Lejos de ello, muchas tribus indias encon

traron refujio en el Paraguai huyendo de la persecu-
'

cion de los portugueses en el Brasil
, quienes los caza

ban como a fieras jaara tenerlos como esclavos.

Los tomos 1 4o a 17o inclusive, abrazan la historia del

Brasil, en cuyos sucesos está aquí reunido todo cuanto dá

animación a las otras partes de la obra del autor. Ri

quezas cjue en nada ceden a las de Méjico o el Perú, bus

cadas con no menos avidez por los portugueses que pol
los conquistadores españoles ; indios tan feroces e inde

pendientes como los araucanos ; ejemplos de infatigable
industria en el cultivo de la mas bella rejion de América,
sino de la tierra; v las sorjarendentes vicisitudes de la in

vasión holandesa, dan un interés singular a la historia

entera del Brasil: ingleses, franceses, holandeses, todos

clavaron los ojos en este pais fascinador ; y si la Francia,

en vez ele consumir sus recursos en las guerras de relijion
sin utilidad v sin objeto, hubiese prestado auxilio a Vi-

llegagnon, se habría hecho dueño del Brasil. O si leas ho

landeses 110 se hubiesen conducido tan loca, cruel y jaéi íí-

damente, habrían conservado posesión de su rica presa,

a despecho de todos los esfuerzos de los jaobiadores por

tugueses para recobrar su libertad. ¡Y cuál no habría

cambiado de aspecto toda la América, y quizás la Europa,
si el Brasil hubiera sido colonia de Francia u Holanda-

Siguiendo la costa de la América meridional, tenemos

después del Brasil la historia de la Guayana, Venezuela- y

Nueva-Granada, En estos tomos, entre otros interesantes

asuntos se halla una investigación sobre el famoso Dora

do, con cuyo nombre se asocia el cruel destino de sir

Gualterio Raleigh. Las circunstancias recojidas jaor com-

jaaguoni tienden ciertamente a demostrar que la chisten-
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ciade alguna colonia del imjaerio de los Incas en lo inte

rior del continente ni es imjaosible, ni tan improbable
como jeneralmenle se supone. Ma sido constante la tradi

ción entre los jaeruanos de ejue un cuerjao de jaaisanos

suvos, conducidos jaor algunos de lias Incas que sobrevi

vieron, huyeron mas allá de las montañas a rejiones toda

vía no exploradas ; v varias de las tribus errantes del Ori

noco cuentan lo mismo. Tan convencido de ello estaba

Quesada, el conquistador de Bogotá, que tuvo hasta le»

último la intención de jaenetrar en la Guayana ; y hasta

el momento misino de morir, mandó a su yerno y here- v

dero, Antonio Berreo, cjue einjarendiese la expedición. El

descubrimiento ele cuando en cuando de inagotables mi

nas de oro en el Brasil, es suficiente jaor sí jaara jambar

que no es imjarobable el que haya terrenos que abunden

en riqueza mineral en la inmensa extensión del continen

te cjue aun está por reconocer. Pena las rejiones centrales

de América y de África jaarecen igualmente declinadas a

ejercitar v confundirla curiosidad ele has jeógrafbs.
La conquista de Bogotá, que forma el tema jarincijaal

del lomo 19o, es mui semejante en sus incidentes a la des-

truccion de los imperios mejicano y peruano: iguales
facciones domésticas favorecieron a Quesada para luchar

con ventaja contra el jaoder de Tizquesuca. El saqueo de

las camjaanas de oro elel valle de Tinsenu y de los sepul
cros de los caciques ; las innecesarias y pérfidas cruelda

des cjue en todas partes practicaron los españoles con los

indios; la irresolución de la corte, el pillaje ele las ciuda

des y la gratuita matanza de los príncijaes y del jaueblo ; la

destrucción del temjalo de Sogamoso; todo, hasta la suer

te de Quesada, cuyos últimos años estuvieron llenos de de

sengaños y que murió leproso, todo nos trae a la memoria

ios padecimientos de has vencidos en el Perú v Méjico, v

el fin no envidiable de los sanguinarios conquistadores.
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En los tomos 20o y 21o trae el autor la historia ele las

islus, incluyendo una relación jaarticular de las aventuras

de los bucaneros y de la revolución ele Haiti. Los demás

tomos déla obra abrazan las colonias inglesas v francesas

en la América Septentrional, ocupando los Estados-Uni

dos un lugar prominente. La historia de estos por Com

pagnoni, es imparcial, animada, y substancialmente co

rrecta. Comenzando jaor el débil jarincipio de la grandeza
de aquel jaais en las jaequeñas colonias plantadas en Ja-

mestown y en Plymouth, sigue la fortuna de los jaoblado-
res desde aquellos años hasta la época en que, desenvuel

ta la fuerza nacional, toda su enerjía se puso a contribu

ción para sostener la gran causa de la independencia. En

el bosquejo que hace de la contienda revolucionaria, to

ma por guia a su paisano Bolta, abreviando su historia

con fidelidad; y sus observaciones solare las diferencias

de partido en los Estados-Unidos y solare su condición
ac

tual, se distinguen por el buen sentido y por una grande
liberalidad de ideas en el juicio que forma de aquel pueblo
v de la operación de sus libres instituciones.

Mui de desear sería, y creemos que con vista del análi

sis de la obra del Sr. Compagnoni convendrán en esta idea

nuestros lectores, que viniese a América donde no la he

mos visto nosotros, y que fuese
traducida al castellano por

persona intelijente. Es un libro que falta, y de cjue
tene

mos necesidad .

EL POETA. (L

Hombres hai dotados de imajinaeiones ardientes «que

(l) Por Gabriel García y Tássara.
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devoran con su actividad inmensa las realidades que se

ajitan a su alrededor: almas profundas, en ejue hai lu

gar para todo, menos para el olvido; seres de organiza

ción, yo no sé si feliz o infelizmente privilejiada, cuya

vida es sentir e imajinar, y para quienes las ilusiones son

los imposibles necesarios del alma, se forman un mun

do ideal, cjue es su refujio, con las abstracciones del

mundo positivo, en donde no hai jaara ellos mas epie

desengaños ; y sintiendo la necesidad de vaciar en al

guna jaarte la jalenitud y el exceso de su corazón y de

su fantasía, jaroducen esos magníficos delirios de la in

telijencia humana que acostumbramos llamar creacio

nes, ignorando el secreto de su jeneracion, Ja cual nos

enseña cjue en el mundo moral lo mismo cpie en el fí

sico, nada absolutamente se crea.

«Entre esta esjaecie de hombres, descuella el poela.
El poeta, el hombre de la imajinacion y del sentimien

to, es el ensoñador jaor escelencia. Leacea entre lóeos, su

locura a lo menos es la sublimidad humana; y colocado

entre el mundo que se toca y el mundo que se sueña,

comunicando con uno y con otro mundo, estrechan

do sus relaciones, cambiando sus productos, como se

diría hablando de economía política ; el jaoela se erijo en

natural intérprete de los misterios del alma para con

las realidades de la vida, halla el único medio de redu

cir a una forma, por insignificante epie sea, los ohjeteas
aéreos e impalpables de aquellos cjue jaudieran mui bien

ser calificados de sentidos interiores del hombre, embe

llece la verdad árida, desencantadora, monótona, con

la pintura y ed colorido de esos mismos objetos, que,
aun dejenerando necesariamente en la exjaresion ,

con

servan todavía una reliquia de su primitiva hermosura,

y enlaza y refunde la una en la otra las dos naturalezas

del hombre, tomando de una la esencia ,
buscando en
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la otra la forma : es, en fin, el vehículo por donde se

comunican el mundo ideal y el mundo positivo; y a él

solo está reservado el decir que esos dos mundos son

uno mismo, porque él solo leas identifica. Siendo de esta

manera, nos atrevemos a sentar que no existe la poe
sía del materialismo : mas claro

, que no puede ser ma
terialista la verdadera poesía; el elemento moral ha de

dominar necesariamente en la verdadera inspiración.
Así, el poeta pagano tiene de común con el poeta bí

blico el necesitar un panteismo para inspirarse; y por
esta razón, la jaoesía lia sido siempre el lenguaje de las

ilusiones humanas.

¥M¥.&¥:mm£mzmimm¥m¥M¥M¥M¥MMmmz^^^^

EFEMÉRIDES,

JUNIO.

25 de 1767. Los Jesuítas son expatriados de Nueva-

Esjaaña en este dia, por orden del gobierno metropolitano.
26 de 1 523. Carlos I de España expide real cédula para

cjue se imjaonga una contribución, conocida con el nom

bre de tributo, a los indíjenis del nuevo-mundo.

26 de 1 84 1. Francisco Pizarro, el destruidor del impe
rio de los Incas, es asesinado en su palacio de Lima, por ig
conjurados, sus amigos y comjaaueros de armas.

2G de i835. Habiendo enviado el eobierno del Brasil

una expedición contra los insurreccionados de Para, estos

rinden las armas al cabo de seis meses de revolución.

27 de 1806. Las tropas británicas, al mando.de Lord

Beresford, ocujaan, en número de i,Goo hombres, la ciu

dad de Buenos-Aires, abandonada por el Virei ; quien sin
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tomar medida alguna de defensa, se refujia a lo interior

del pais.

27 de 1810. La rejencia de. Esjaaña revoca el decreto

expedido poco mas de un mes antes sobre el comercio li

bre de América. Este triunfo de los monojaolistas de Cá

diz dá nuevas armas a los gobiernos o juntas americanas,

para hacer jaatentela justicia de su causa.

27 dé 1889. El jaresidente de la sala de rejaresentanles
de Buenos-Aires, es asesinado a prima noche en la sala ele

secretaría del edificio destinado a las sesiones. La ojainion

jaública ha designado ya al jaromotor de aquel asesinato.

28. .... .

29

3o de 1 52o. Elemjaerador de Méjico, Motezuma segun

do, muere de un modo violento en su capital ; no se sabe

jaositivamente si a manos de los suyos, o de los esjaañoles.

'A.>:&£;££^£&:^^;&^:^ ¥:&¥% >:

SELECCIÓN DE MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS.

Desde la gloria , cjue tiene necesidad del sufrajio del

universo, hasta el amor, que hace necesaria la consagra

ción de un solo objeto, debe calcularse la desgracia en

razón de la influencia de los hombres sobre nosotros.

El mas esjaantoso de los gobiernos, el gobierno del

crimen, es el jaoder de los hombres cjne no tienen pro

piedades.

FIN DEL TOMO PIUMEBO.
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